
  


  
    
  


  
    Estamos en París en 1609. Enrique IV reina, bajo la amenaza constante de atentados. El caballero de Pardaillan, que no ha encontrado a su hijo, se encontró con un joven pícaro, Juan el Bravo, en el que pronto reconoce al hijo de Fausta. Pero Juan el Bravo, que no sabe nada de sus orígenes, está enamorado de Bertille de Saugis, hija natural de Enrique IV. Para proteger a su amada y el padre de ella, es decir, al rey, entra en conflicto con los que están tramando su muerte: Concini y su esposa, Leonora Galigai y Aquaviva, el superior de los jesuitas que reclutó a un agente para sus intenciones criminales, el pobre Ravaillac.


    El caballero de Pardaillan se compromete en la lucha al lado de su hijo, tanto para observarlo como para proteger al rey. Ahora bien, Fausta había ocultado en Montmartre un fabuloso tesoro que todo el mundo desea, los jesuitas, Concini, e incluso el Ministro de Rey, Sully. Solamente Bertille conoce por casualidad el secreto de este escondrijo, así como el caballero de Pardaillan…
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  ACLARACIÓN


  En las traducciones al español hechas por las diferentes editoriales, la serie fue publicada en 27 episodios (libros más pequeños que se continuaban entre sí). Adicionalmente algunas editoriales han juntado tales episodios en grupos, y han publicado la serie en 7, 8 o 9 tomos. El problema aquí, es que el criterio para la agrupación, no buscó en ningún momento ofrecer al lector aventuras completas. Así que, cada uno de esos tomos no es una aventura completa y es necesario tener el siguiente tomo para enterarse del desenlace. Pero… ese tomo contiene también otros episodios que corresponden a la siguiente aventura, quedando ésta, también inconclusa en ese tomo.


  En esta versión para epublibre, he decidido respetar la versión original, tal como fue publicada, en 5 partes y 2 libros completos en cada una de ellas, (véase la serie: “Los Pardaillan” al final del libro), tomando como base los originales en español de mi versión en papel y agrupando los episodios como indica la obra original, para ofrecer al lector, una aventura completa en cada libro.


EL SANTO OFICIO


  Capítulo I



  La muerte de Fausta


  Al alba del 21 de febrero de 1590, el toque de difuntos resonó en la Roma de los Papas —la Roma de Sixto V—. Al mismo tiempo, un rumor sordo que se oía por las calles todavía obscuras indicó que las multitudes se encaminaban a una misteriosa cita. Esta tenía lugar en la plaza del Pópolo. Allí se elevaba un cadalso. Allí, al poco rato, el hacha que brilla en las manos del verdugo se levantará amenazadora sobre una cabeza que caerá. Luego el verdugo cogerá la cabeza por los cabellos y la mostrará al pueblo, tal como se manda en la sentencia. Y aquella cabeza será la de una mujer joven y bella, cuyo nombre prestigioso, evocador de la más extraña aventura de aquellos lejanos siglos, es pronunciado en voz baja con cierta admiración por el pueblo que se congrega en torno del cadalso.


  —¡Fausta, Fausta! ¡Es Fausta, que va a morir!


  La princesa Fausta estaba encerrada en el castillo de Santángelo desde hacía dos meses cuando fue presa en aquella misma ciudad de Roma, a la que atrajera al caballero de Pardaillan…, el único hombre a quien amó…, aquel a quien se dio y quien, en fin, quiso matar y al que creía muerto. Así, la formidable aventurera que había soñado en renovar la tradición de la papisa Juana, esperaba el día de su ejecución, en que se cumpliría la sentencia de muerte pronunciada contra ella. Y si se había aplazado su muerte, fue porque en el momento de entregar al verdugo a la condenada se supo que iba a ser madre. Pero ahora que el niño había venido al mundo, nada podría salvarla.


  —Y en breve iba a sonar para Fausta la hora de espiar su audacia y su lucha contra Sixto V.


  ¡Aquella misma mañana Fausta iba a morir!


  Aquella mañana, en una de las salas de suntuosa elegancia del Vaticano, estaban dos hombres en pie, cara a cara y muy cerca uno de otro, con voz alterada por el odio; se expresaban toda su animadversión, que hacía más terrible la inmovilidad que guardaban. Los dos estaban en lo mejor de la edad y ambos eran elegantes, de hermoso rostro y airosas proporciones. Y aun cuando los dos parecían pertenecer a la Iglesia, llevaban con altanera gracia el traje de caballeros de la época. Eran, sin duda alguna, grandes señores. Y el mismo odio era el que los animaba, puesto que había nacido del mismo amor.


  Uno de ellos se llamaba Alejandro Peretti. Como ya sabe el lector, el nombre de Peretti era el de la familia de Su Santidad, el Papa Sixto Y. En efecto, ese hombre era sobrino del Papa y acababa de ser nombrada cardenal de Montalto. Además, estaba públicamente indicado para suceder en el pontificado a su tío, del que era confidente y consejero. El otro se llamaba Hércules Sfondrato; pertenecía a una de las más opulentas familias de Roma y ejercía las funciones de juez mayor con una severidad que hacía de él uno de los más terribles ejecutores de los designios de Sixto V.


  Y aquellos dos hombres se decían:


  —¡Oye, Montalto, oye! ¡Ya resuena el toque funeral y nada ni nadie puede salvarla ahora!


  —Iré a prosternarme a los pies del Papa —contestaba el sobrino de Sixto V— y obtendré su perdón.


  —¡Pedir su perdón al Papa! ¡Pero no sabes que si Su Santidad pudiese le daría muerte con sus propias manos! Ya sabes, Montalto, que solamente yo puedo salvarla. Ayer se le leyó la sentencia y se ha construido ya el catafalco. Dentro de una hora Fausta habrá dejado de existir si no me juras, por Jesucristo, sobre su corona de espinas y sobre sus mismas llagas, que renuncias a ella…


  —Juro… —tartamudeó Montalto.


  Y se detuvo sin terminar la frase, loco de dolor y de horror.


  —¿Qué juras? —exclamó Sfondrato—. ¿Qué…?


  Estaban, a la sazón, tan cerca uno de otro, que casi se tocaban. Sus ojos se dirigieron respectivamente una amenaza y sus manos asieron furiosamente el pomo de las dagas.


  —¡Jura! ¡Jura! —gritó Sfondrato.


  —Juro —replicó Montalto— arrancarme el corazón antes que renunciar a Fausta, aunque ella me odie con odio tan inmortal como mi amor. Juro que, mientras yo viva, nadie pondrá la mano sobre ella, así sea verdugo, juez mayor o Papa. Juro defenderla yo solo contra Roma entera si es preciso. Y, entre tanto, juez mayor, sé el primero en morir, ya que has pronunciado su sentencia.


  Y, al mismo tiempo, con ademán rápido como el rayo, el cardenal Montalto, sobrino del Papa Sixto V, levantó su daga y la dejó caer sobre el hombro de Hércules Sfondrato.


  Luego, profiriendo un rugido que tal vez era una imprecación o una oración, Montalto salió rápidamente de la estancia.


  Al recibir el golpe, Sfondrato cayó de rodillas. Pero casi en seguida se levantó, abrió su jubón y se cercioró de que el arma de Montalto no había atravesado la cota de mallas que cubría su pecho. Sonrió de un modo terrible y murmuró:


  —Verdaderamente tienen buen temple esas camisas de acero que fabrican en Milán. Doy, sin embargo, por recibida la herida, Montalto. ¡Y te juro que mi daga sabrá hallar el camino de tu corazón!


  Montalto se dirigió al dédalo de corredores, de salas inmensas y de escaleras. Penetró en el paso cubierto que unía al Vaticano con el castillo de Santángelo y llegó al calabozo en que Fausta, vencida, esperaba la hora de la muerte.


  Montalto se acercó tembloroso a la puerta, que guardaban dos alabarderos. Los dos soldados hicieron un gesto como para cruzar las alabardas, pero sin duda era poderosa en el Vaticano la autoridad del sobrino del Papa, o tal vez su fisonomía era terrible en aquellos momentos, porque los guardias retrocedieron.


  Montalto abrió el postigo que permitía observar el interior del calabozo.


  Y he aquí lo que el cardenal vio por aquella abertura. Fue una visión fugitiva, asustable y rápida.


  En un lecho estrecho estaba tendida una mujer joven, la madre, Fausta, en una palabra, radiante de belleza. Con las manos cogió al niño, lo levantó con dulzura infinita y lo contempló con sus ojos grandes y profundos que tenían el brilla de diamantes negros.


  Al pie del lecho estaba una criada.


  Y Fausta, con voz pasmosamente tranquila, dijo:


  —Myrthis, tomarás al niño y te lo llevarás lejos de Roma y lejos de Italia. Nada temas porque nadie se opondrá a tu salida del castillo de Santángelo; he obtenido que una vez haya muerto yo, habrá muerto también la venganza de Sixto Y.


  —No temeré nada —contestó Myrthis con exaltado fervor—. Ya que cuando hayáis muerto yo debo vivir, viviré para él.


  Fausta hizo un movimiento de cabeza como tomando nota de esa promesa. Guardó silencio durante un minuto y luego, con los ojos fijos en el niño exclamó:


  —Hijo de Fausta y Pardaillan, ¿qué serás? Tu madre, al morir, te da el beso de orgullo y de fuerza, esperando que su alma pasará a tu ser. Hijo de Pardaillan y de Fausta, ¿qué serás?


  Fausta dio el niño a Myrthis, quien lo tomó retrocediendo, como si quisiera ocultar al pequeño ser, apenas entrado en la vida, el espectáculo de su madre entrando en la muerte.


  Fausta, con gesto tranquilo, abrió un medallón de oro que llevaba colgado del cuello y vertió en una copa de oro los granos de veneno que contenía la joya.


  Todo había terminado. Fausta bebió de un trago el contenido de la copa y cayó inanimada sobre la almohada. Muerta…


  Capítulo II



  El Gran Inquisidor de España


  Del lado opuesto de la puerta salló un grito espantoso de angustia y de horror. Fue proferido por Montalto, a quien había sobrecogido aquel desenlace imprevisto y que exclamó luego:


  —¡Muerta! ¡Cómo! ¿Está muerta? ¡Tonto de mí! ¿Cómo no comprendí que Fausta, para evitar el contacto del verdugo, se daría la muerte?


  Y casi en seguida se arrojó impulsivamente contra la puerta, que golpeó con el puño cerrado, gritando:


  —¡Aprisa! ¡Aprisa! ¡Socorro! ¡Tal vez la podremos salvar aún!


  Y ante la inutilidad de la tentativa, dirigiéndose a los alabarderos que impasibles asistían a aquella escena y a aquella crisis de desesperación, añadió:


  —¡Abrid! ¡Abrid, os mando! ¡Os digo que se muere! ¡Que es preciso salvarla!


  Uno de los guardias contestó:


  —Esta puerta sólo puede ser abierta por monseñor el juez mayor.


  —¡Hércules Sfondrato! ¡Maldición!


  Y Montalto cayó de rodillas con la cabeza entre las manos y sacudido por los sollozos.


  En aquel momento una voz tranquila pronunció estas palabras:


  —Yo también tengo el derecho de abrir esta puerta. Y la abro.


  Montalto se levantó de un salto, miró un segundo al hombre que acababa de hablar así y, con acento en que se traslucía sordo terror y extraordinario respeto, murmuró:


  —¡El gran inquisidor de España!


  Iñigo de Espinosa, cardenal arzobispo de Toledo, gran inquisidor de España, pariente cercano y sucesor de Diego de Espinosa, era un hombre de cincuenta años, alto, fuerte, y de fisonomía casi dulce, o mejor dicho, era muy raro que su fisonomía expresara un sentimiento cualquiera. El inquisidor estaba en Roma desde hacía un mes y había llegado a cumplir una misión que todo el mundo ignoraba. Había tenido varias entrevistas con Sixto V, todas secretas. Únicamente se había observado que el anciano Papa, que poco antes era un robusto luchador en sus entrevistas diplomáticas, había salido de sus conversaciones con Espinosa cada vez más anonadado y envejecido. También se sabía que el gran inquisidor debía partir a la mañana siguiente hacia España.


  Obedeciendo a un gesto imperioso de Espinosa, los dos guardias se inclinaron, y, temblando, fueron a situarse a la extremidad del estrecho corredor, en donde reanudaron, desde lejos, su monótona guardia.


  Sin añadir una palabra, Espinosa, como lo dijera, abrió la puerta y penetró en el calabozo.


  Montalto echó a correr tras él, con el corazón desbordante de alegría delirante y el ánimo reanimado por una esperanza tan poderosa como infundada. Sin saber por qué, con la certeza absoluta de que iba a operarse allí un milagro, ante él y para él, se precipitó hacia el lecho en que yacía Fausta.


  Y, de pronto, se quedó inmóvil, como clavado en el suelo. Sus ojos vacilantes se fijaron con dolor y rabia en un pequeño ser que estaba en brazos de la criada.


  La contemplación de aquel niño bastó para desencadenar en el ánimo de aquel hombre robusto un mundo de pensamientos tumultuosos, cuyo pestífero hálito se llevó lejos todo sentimiento humano, dejando solamente subsistente un pensamiento de odio mortal, porque aquel pequeñuelo era el hijo de Pardaillan.


  Y la inocente criatura, advertida sin duda por algún instinto misterioso y seguro, dejó oír un vagido quejumbroso y se acurrucó en los brazos de la que debía ser su madre.


  Y Myrthis, en pie, con los ojos fijos en el rostro convulso de aquel desconocido, estrechó al niño sobre su pecho.


  Ni un solo detalle de aquella escena, terrible en su mutismo, pasó inadvertido para la mirada observadora del gran inquisidor.


  Sin embargo, con voz tranquila, casi dulce, dijo señalando la puerta abierta:


  —Sois libre, mujer. Cumplid la misión maternal que se os ha confiado. Id y que Dios os guarde.


  Luego, con acento imperioso, dijo a los dos guardias que permanecían inmóviles en el fondo del corredor:


  —¡Dejad pasar a la clemencia de Su Santidad!


  Y Myrthis, estrechando contra su seno al hijo de Pardaillan, sin decir una palabra ni hacer un gesto, franqueó el umbral de la puerta y se alejó con paso rápido.


  Espinosa volvió a cerrar la puerta y fue a situarse ante la cabecera de la difunta Fausta.


  Cuando hubo desaparecido el niño, el cardenal Montalto se volvió hacia Fausta, cuya cabeza, ya pálida, aureolada por el esplendor de sus largos cabellos, se destacaba sobre la blancura de la almohada. La contempló un momento y luego se dejó caer de rodillas cogiendo la mano de Fausta, que colgaba de la cama, e imprimió un beso en aquella mano ya fría, exclamando entre sollozos:


  —¡Fausta! ¡Fausta! ¿Será cierto que estás muerta?


  Y de pronto se puso en pie, con los ojos inyectados, y empuñando la daga, gritó con voz ronca:


  —¡Desgraciados de los que la han matado!


  Pero se encontró cara a cara con el inquisidor y, con la velocidad del rayo, recobró el sentimiento de la realidad. Entonces se dirigió a Espinosa con voz alternativamente ardiente o suplicante:


  —¡Monseñor, monseñor! ¿Por qué me habéis traído aquí? ¿Por qué? ¡Ah, monseñor!, no sé si desvarío, pero me parece… sí, adivino… presiento que habéis venido para hacer un milagro. Vais a resucitármela, ¿no es verdad? Pero, por favor, hablad, monseñor. Hablad, o, por Dios vivo, iré a reunirme con ella.


  Con furioso gesto levantó la daga para herirse a sí mismo, pero entonces Espinosa, con su voz lenta y tranquila, dijo:


  —Señor, el veneno que la princesa Fausta ha tomado le fue vendido por Magni[1], el herbolario a quien ya conocéis. Este Magni es hombre que me pertenece. Existe un contraveneno único y yo lo poseo. Miradlo.


  Y diciendo estas palabras el inquisidor buscó en su bolsa y sacó un frasquito minúsculo.


  Un grito de alegría delirante salió de entre los labios de Montalto. Cogió las manos del inquisidor y, con vibrante voz, exclamó:


  —¡Ah, monseñor! ¡Salvadla y luego tomad mi vida! ¡Os la entrego!


  —Señor cardenal, vuestra vida es demasiado preciosa para todos. Lo que he de pediros es, gracias a Dios, de menor importancia.


  Eso fue dicho con la mayor sencillez y hasta con dulzura.


  Montalto tuvo la impresión clara de que el inquisidor iba a proponerle algún trato espantoso del que dependía la suerte de Fausta. Pero miró a Espinosa a la cara y dijo:


  —¡Lo que queráis, monseñor! ¡Pedid!


  Espinosa se acercó hasta tocarle casi, y dominándolo con la mirada, le dijo:


  —¡Tened cuidado, cardenal! ¡Tened cuidado! Salvo a esta mujer, ya que su vida es preciosa para vos; pero, en cambio, me perteneceréis. Recordadlo bien.


  Montalto movió la cabeza para indicar que su resolución era irrevocable, y con ronca voz contestó:


  —No lo olvidaré, monseñor. Salvadla y os pertenezco. Pero, por Dios, daos prisa —añadió secando su frente bañada en sudor frío.


  —Acepto vuestro compromiso —dijo Espinosa con grave acento.


  Y señalando a Fausta, que estaba rígida, añadió:


  —Ayudadme.


  Con gestos dulces como caricias, Montalto tomó la cabeza de Fausta entre sus manos, y temblando de esperanza, la levantó suavemente mientras Espinosa vertía en la boca el contenido de su frasquito.


  —Esperemos ahora —dijo el inquisidor.


  Al cabo de pocos instantes una ligera rubicundez coloreó las mejillas de Fausta.


  Montalto, inclinado sobre ella, seguía con extraordinaria angustia los efectos del antídoto, que le parecía obrar con lentitud mortal.


  Por fin, un soplo, apenas perceptible, se escapó de los labios de Fausta, y Montalto, que sintió sobre sus labios aquel ligero aliento, dio a su vez un suspiro profundo como si quisiera ayudar al lento trabajo que se operaba en aquel organismo. Puso la mano sobre su seno y levantó los ojos inundados de alegría al comprobar que el corazón latía, muy débilmente, es cierto, pero latía al fin.


  —¡Vive! ¡Vive! —gritó loco de alegría.


  En el instante en que Fausta abrió los ojos, los pasó sobre Montalto, que la miraba. Casi en seguida los volvió a cerrar. Luego una respiración regular agitó su seno. Parecía dormir.


  Entonces Espinosa que, impasiblemente, había presenciado aquella escena, dijo:


  —Antes de dos horas la princesa Fausta habrá recobrado por completo la conciencia de sí misma.


  Seguro ya de que se había realizado el milagro, Montalto hizo un gesto como para indicar que tomaba nota de semejante afirmación, e inclinándose ante el inquisidor, dijo:


  —¿Cuáles son vuestras órdenes, monseñor?


  —Señor cardenal —contestó el inquisidor—, he venido a Roma desde España, únicamente con objeto de buscar un documento que lleva la firma de Enrique III de Francia, así como también su sello real. Este documento está guardado en un mueble —cito que hay en la habitación de Su Santidad. En ausencia del Papa nadie puede penetrar en su estancia… Nadie, excepto vos, Montalto. Ese documento— añadió después de ligera pausa —lo necesitamos.


  Y, al mismo tiempo, miró a Montalto en los ojos. El cardenal contestó fríamente:


  —Está bien. Voy a buscarlo.


  Una vez solo, Espinosa pareció haberse sumido en profunda meditación. Luego se acercó a Fausta, la tocó ligeramente en el hombro para despertarla y dijo:


  —¿Os sentís con bastantes fuerzas, señora, para oírme y para comprender?


  Fausta abrió los ojos y los fijó graves y lucidos en el rostro del inquisidor, quien, contentándose con aquella muda respuesta, añadió:


  —Antes de marcharme, quiero, señora, tranquilizaros acerca de vuestro hijo. Vive. Y vuestra criada Myrthis, a estas horas ya habrá salido de Roma llevándose el sagrado depósito que le habéis confiado. Sin embargo, no creáis que Sixto V ha dejado vivir a este niño con el único objeto de cumplir el juramento que os hizo. Si el niño vive, señora, es a causa de que Sixto sabe que tenéis oculta, en alguna parte, una suma de cincuenta millones que habéis legado a vuestro hijo. Si Myrthis ha podido salir de Roma sin ser molestada es porque Sixto sabe que vuestra criada conoce el lugar en que están ocultos esos millones.


  Espinosa esperó un momento para juzgar el efecto producido por su revelación. Fausta seguía mirándolo con sus grandes ojos negros, pero en su rostro impasible el inquisidor no descubrió la menor huella de emoción y, como quería averiguar a toda costa, añadió:


  —¿Me habéis comprendido?


  Con un movimiento afirmativo de cabeza, Fausta dio a entender que había comprendido y Espinosa tuvo que contentarse con aquella muda respuesta.


  —Es cuanto tenía que deciros, señora.


  Se inclinó gravemente, con cierta deferencia, y se dirigió despacio hacia la puerta, que abrió. Pero antes de franquear el umbral, se volvió y dijo:


  —Oídme unas palabras, señora. El señor de Pardaillan pudo escapar del incendio del palacio Riant… Pardaillan vive, señora. ¿Me oís? Pardaillan vive.


  Y dichas estas palabras, Espinosa salió tranquilamente.


Capítulo III

  La vejez de Sixto V


  Una gran mesa de trabajo, dos sillones, un mueblecito y diseminados por la estancia algunos escabeles; una cama estrecha, un reclinatorio y encima de éste un crucifijo magnífico, de oro macizo, maravilla de cincelado, debida a Benvenuto Cellini, único lujo de aquella estancia; una gran chimenea donde ardía un fuego de leña; una alfombra gruesa, pesados cortinones herméticamente cerrados. Tal era la estancia de Su Santidad Sixto V.


  El tiempo y el largo esfuerzo habían debilitado considerablemente a Sixto V. Pero por el rayo que a veces brillaba en sus ojos, se adivinaba que todavía era un infatigable luchador.


  Sixto V estaba sentado a su mesa de trabajo, con la espalda vuelta a la chimenea. Y el Papa pensaba:


  —A estas horas Fausta ya ha tomado el veneno. Ni el verdugo ni el pueblo romano disfrutarán de la fiesta, porque Fausta ya no existe. La criada Myrthis ha salido del castillo de Santángelo, llevándose al hijo de Fausta y de Pardaillan…


  El Papa se levantó, dio algunos pasos con las manos cruzadas en la espalda, y luego fue a sentarse de nuevo en su sillón, que hizo girar hasta ponerse de cara al fuego, al que expuso sus enflaquecidas manos. Y continuó su soliloquio:


  —Sí, los días que me quedan de vida serán tranquilos, porque la aventurera ya no existe. Antes de morir, sin embargo, he de herir a Felipe de España… ¡Al rey católico! Sí, por el cielo, pues él no ha vacilado en atacarme, y nadie desafía impunemente al Papa Sixto V. Pero ¿cómo herirle? ¿Cómo?


  El Papa alargó la mano hacia el mueblecillo y tomó de él un pergamino que recorrió con la mirada, lentamente. Luego murmuró:


  —Funesta fue la inspiración que tuve de arrancar esta declaración a la pusilanimidad de Enrique III, y peor todavía la de conservarla tanto tiempo. Ahora Felipe conoce su existencia y el gran inquisidor ha venido aquí a amenazarse de muerte. ¡A mí!


  Se encogió de hombros y luego continuó:


  —Morir no es nada… Pero morir sin haber realizado mi ensueño… Felipe arrojado de Italia… Italia unida de norte a sur, Italia una, indivisible, sometida y el Papado dueño del mundo. ¿Qué hacer? ¿Enviar este pergamino a Felipe? ¿Que no llegase a su destino? ¿Destruirlo? Sí, hago un gesto y será presa de las llamas.


  El Papa se inclinó y tendió rápido hacia el fuego la mano que sostenía el pergamino abierto, en el cual se veía un gran sello, el de Enrique III de Francia. Ya la llama mordía los bordes del pergamino y un instante después desaparecerían las esperanzas de Felipe de España. De pronto Sixto retiró la mano y, moviendo la cabeza, repitió:


  —¿Qué hacer?


  En aquel momento una mano cogió con rudeza el pergamino.


  Sixto V se revolvió furioso y se vio en presencia de su sobrino, el cardenal Montalto. Los dos hombres se miraban uno a otro.


  —¡Tú! ¡Tú! ¿Cómo te atreves? Voy…


  Y el Papa alargó la mano hacia el martillo de ébano que estaba sobre la mesa para que pudiera llamar y dar órdenes.


  De un salto Montalto se situó entre la mesa y él, y exclamó con la mayor frialdad:


  —¡Por vuestra vida, Santo Padre, no os mováis ni llaméis!


  —¡Hola! —exclamó el anciano Papa irguiéndose cuanto pudo—. ¿Te atreverías a poner la mano sobre el soberano pontífice?


  —Me atreveré a todo… si no obtengo lo que he venido a pediros.


  —¿Qué quieres?


  —Quiero…


  —¡Vamos, atrévete! Hoy estás en vena para mostrarte insensato.


  —Quiero… el perdón de Fausta.


  El Papa hizo un movimiento de sorpresa y luego, pensando en que ya estaba muerta, sonrió y dijo:


  —¿El perdón de Fausta?


  —Sí, Santo Padre —contestó Montalto.


  —¿El perdón de Fausta? Bueno.


  El Papa cogió un pergamino entre los numerosos que había sobre la mesa y, con la mayor tranquilidad, escribió en él y lo firmó.


  Mientras el Papa escribía, Montalto, con mirada rápida, leía el pergamino que acababa de quitarle.


  —He aquí el perdón —dijo Sixto V—. Es completo y sin reservas, tal como lo quieres. Y ahora que has obtenido lo que querías, devuélveme el pergamino que tienes en la mano y vete. A ti también, hijo de mi amada hermana, te perdono.


  —Debo deciros algunas palabras antes de devolveros este pergamino, Santo Padre. Me habéis dado el perdón de Fausta porque creéis que ha muerto. Pero os engañáis, tío mío, porque Fausta vive.


  —¿Vive?


  —Sí; la he salvado haciéndole tomar yo mismo el contraveneno que le ha devuelto la vida.


  Sixto V se quedó pensativo unos instantes y luego dijo:


  —Pues bien, sea. Después de todo, ¿qué me importa que Fausta esté o no viva? Ya no puede nada contra mí. Ya no tiene ningún poder religioso, pues lo ha perdido con el nacimiento de su hijo. Pero tú ¿qué esperas de ella? ¿Has soñado, insensato, que podrás ser amado por Fausta? ¡Tonto! Sabe, desgraciado, que más fácil es ablandar el mármol que el corazón de Fausta. No hay dos Pardaillan en el mundo.


  Montalto cerró los ojos y palideció.


  Más de una vez, efectivamente, había pensado en aquel desconocido Pardaillan que fue amado por Fausta y entonces sintió que le invadía odio tenaz y mortal. Furiosas imprecaciones subían a sus labios y sentía deseos de matar, de aniquilar. Así, con apagada voz, contestó:


  —Nada espero. Nada quiero, sino salvar a Fausta. Y en cuanto a este pergamino —añadió—, voy a entregarlo a Fausta para que lo lleve a Felipe de España, a quien pertenece. Y para mayor seguridad, acompañaré a la princesa.


  Sixto V hizo un gesto de ira, pues le era insoportable la idea de que pudiera parecer que había cedido a la violencia. Haciendo caso omiso del puñal de Montalto, iba a llamar, cuando recordó que él mismo se había arrepentido de arrojar el pergamino al fuego. Poco antes estaba indeciso buscando una solución y, en realidad, era Montalto quien se la daba. ¿Por qué no? Después de todo, ¿qué importaba el mensajero? Ya fuese Fausta o un comparsa, el caso era que no llegase a su destino. Se resolvió y dijo:


  —Tal vez tengas razón. Y ya que os he perdonado a los dos, haz lo que quieras.


  Un cuarto de hora más tarde se reunía con Espinosa y le decía:


  —Ya tengo el pergamino, monseñor.


  La fría mirada del inquisidor brilló un poco, y tranquilamente contestó:


  —Dádmelo.


  —Monseñor, si os parece bien, la princesa Fausta irá a llevarlo a S. M. Felipe de España. Allí es donde, según creo, os importa que esté el documento.


  Espinosa frunció el entrecejo y luego dijo:


  —Sea, señor cardenal. Lo que importa es, como decís, que ese documento llegue lo antes posible a manos de mi señor.


  —La princesa partirá en cuanto sus fuerzas se lo permitan. Puedo aseguraros que el pergamino llegará a su destino, porque tendré el honor de acompañarla yo mismo.


  —En efecto —dijo Espinosa—. La princesa irá bien guardada.


  —También lo creo así, monseñor —contestó fríamente Montalto.


Capítulo IV

  El despertar de Fausta


  Cuando Fausta recobró el sentido, se produjo en su ánimo, ante todo, un prodigioso asombro. Su primer pensamiento fue que Sixto V no había querido que se escapase del hacha del verdugo. El grito de Montalto, al exteriorizar su alegría por verla viva, era tan vibrante de pasión, que ella quiso saber cuál era el hombre que la amaba tanto. Abrió los ojos y reconoció al sobrino del Papa. Los volvió a cerrar en seguida y pensó:


  —Este ha obtenido de Sixto que me perdone la vida. Pero ¡qué me importa la vida, ahora que ha muerto mi obra y ya no existe Pardaillan! Debo volver a la nada. Antes de esta noche estará hecho.


  Tomada esta resolución, escuchó atentamente y comprendió que se había engañado. No, Sixto V no la había perdonado. Montalto, tal vez a cambio de alguna infamia heroica, había realizado el milagro de substraerla a Sixto y a la muerte. En seguida comprendió todo el partido que podría sacar de semejante adhesión. Pero ¿para qué? Quería y debía morir.


  Mas, a pesar de todo, no dejaba de interesarse por lo que se decía junto a ella. ¿Qué documento era el de que se hablaba? ¿Qué relación había entre el pergamino y ella misma?


  Sintió que la tocaban en un hombro y que le dirigían la palabra. Abrió los ojos y vio a Espinosa. Y a medida que éste hablaba ella, mentalmente, refutaba sus argumentos.


  ¿Su hijo? ¡Sí! Su pensamiento se dirigía ya hacia la inocente criatura. Vivía y estaba libre. Esto era lo principal. En cuanto a lo demás, preferible era estar muerta que encerrada en un calabozo.


  Y de pronto, como un trueno, resonaron en sus oídos estas palabras:


  —¡Pardaillan vive!


  Dos palabras evocadas de un pasado de pasión embriagadora y de luchas mortales. Aquel pasado que parecía tan lejano y que, sin embargo, era tan reciente, pues solamente algunos meses la separaban del momento en que quiso hacer morir a Pardaillan en el incendio del palacio Riant. Aquel Pardaillan tan odiado y tan adorado.


  ¡Qué pasado!


  Ella rica, soberana, poderosa y adulada, se vio vencida, fracasada en todas sus empresas. En cuanto a él, pobre, gentilhombre sin casa ni hogar, vencedor por la fuerza de su genio de intriga y de su corazón generoso. Y como humillación suprema el amor que ella había sentido, la virgen orgullosa, y lo vio desdeñado.


  ¡Pardaillan vivo! Pero entonces la muerte para Fausta significaría la fuga ante el enemigo. Y Fausta no había huido jamás. No, ya no quería morir. Viviría para continuar el trágico duelo interrumpido y para salir por fin triunfante de aquel supremo combate.


  En aquel momento Montalto se acercó a ella.


  Mientras se inclinaba, ella lo estudió de una mirada rápida y segura, y en seguida, como si aún fuese la temida soberana —o para señalar desde el principio la distancia infranqueable que se proponía establecer entre ambos— aquella mujer extraña que parecía no sentir fatigas ni debilidades, se irguió majestuosa y con voz que no temblaba dijo:


  —¿Tenéis que hablarme, cardenal? Os escucho.


  Al mismo tiempo sus ojos negros se posaban sobre los de Montalto, extrañamente dominadores y, sin embargo, graves y dulces.


  Y Montalto que, tal vez, había soñado en conquistarla, viose vencido desde el primer momento y se inclinó más aún, casi prosternado, en adoración muda. Y Fausta comprendió que se le entregaba en cuerpo y alma y sin reservas, y sonrió repitiendo con dulzura imposible de exponer:


  —Hablad, cardenal.


  Entonces Montalto, en voz baja y temblorosa, le anunció que estaba libre.


  Sin manifestar sorpresa ni emoción, Fausta dijo:


  —¿Me perdona Sixto V?


  Montalto meneó la cabeza y contestó:


  —El Papa no os ha perdonado, señora. El Papa ha cedido ante una voluntad más fuerte que la suya.


  —La vuestra, ¿no es verdad?


  Montalto se inclinó.


  —Entonces Sixto Y revocará el perdón que se ha visto obligado a firmar.


  —No, señora, porque al mismo tiempo he obtenido de Su Santidad un documento que será vuestra égida.


  —¿Qué documento?


  —Helo aquí, señora.


  Fausta tomó el pergamino y leyó:


  “Nos, Enrique, por la gracia de Dios, Rey de Francia, inspirado por Nuestro Señor Dios, por la voz de su Vicario, nuestro Muy Santo Padre, el Papa; a fin de mantener y conservar en nuestro reino la religión católica, apostólica y romana; teniendo en cuenta que place al Señor, como expiación de nuestros pecados, privarnos de heredero; considerando que Enrique de Navarra es incapaz de reinar sobre el reino de Francia, por hereje y fautor de herejes; a todos nuestros buenos y leales súbditos, Su Majestad Felipe II, Rey de España, es únicamente apto para sucedemos en nuestro trono de Francia, como esposo de Isabel de Francia, nuestra hermana muy amada, ya difunta; Mandamos a todos nuestros súbditos que siguen siendo fieles a nuestra Santa Madre la Iglesia que lo reconozcan como nuestro sucesor y único heredero.”


  —Señora —dijo Montalto cuando vio que Fausta había terminado la lectura— la palabra del rey tiene en Francia fuerza de ley, y esta proclamación arroja al partido de Felipe a las dos terceras partes de los franceses. Por consiguiente, Enrique de Béarn se verá abandonado por todos los católicos y sus esperanzas quedan destruidas para siempre. Su ejército quedará reducido a un puñado de hugonotes, y no le quedará más recurso que volver cuanto antes a su reino de Navarra, y podrá considerarse feliz si Felipe no se lo quita. El que lleve este pergamino a Felipe le llevará, al mismo tiempo, la corona de Francia. Este mensajero, señora, si es una persona superior, como vos, puede tratar con el rey de España y obtener una justa recompensa. Vuestro poderío ha sido destruido en Italia y aquí vuestra misma existencia está en peligro. Con el apoyo de Felipe podréis crearos una soberanía que, aun no siendo la que habéis soñado, no dejará de ser suficiente para satisfacer vuestra ambición. Os entrego este pergamino y os ruego que consintáis en llevarlo a Felipe.


  Fausta tomó en seguida su resolución.


  Su hijo estaba bajo la guarda de Myrthis y a la sazón fuera del alcance de Sixto V. Más tarde ya sabría hallarlo. En cuanto a Pardaillan lo encontraría seguramente. Montalto… Era preciso decidir cuanto antes acerca de esto. Y resolvió hacerlo su esclavo. Luego en voz alta, añadió:


  —Cuando se lleva el nombre de Peretti, se debe tener bastante ambición para obrar por cuenta propia. ¿Por qué habéis obligado a Sixto V a darme su perdón? ¿Por qué habéis impedido que muriese? ¿Por qué me hacéis entrever ese nuevo y esplendoroso porvenir?


  —Señora… —balbuceó Montalto.


  —Voy a decíroslo. Es porque me amáis, cardenal.


  Montalto cayó de rodillas y tendió las manos con gesto de súplica.


  Imperiosamente, ella detuvo la explosión apasionada que había provocado, diciendo:


  —Callaos, cardenal. No pronunciéis palabras irrevocables. Me amáis y yo lo se. Pero yo, cardenal, no os amaré nunca.


  —¿Por qué? ¿Por qué? —exclamó él.


  —Porque amo a otro, cardenal, y Fausta no puede sentir dos amores.


  Montalto se irguió rabioso.


  —¿Amáis a otro y me lo decís a mí?


  —Sí —contestó Fausta mirándolo a los ojos.


  —¿Amáis? Y ¿a quién? ¿A Pardaillan, no es verdad?


  Y Montalto desenvainó la daga.


  Fausta, inmóvil en su lecho, lo miraba muy tranquila, y con voz que calmó instantáneamente a Montalto, dijo:


  —Vos lo habéis dicho. Amo a Pardaillan. Pero creedme, cardenal Montalto, envainad vuestra daga. Si alguien debe matar a Pardaillan, no sois vos.


  —¿Quién, pues? —gritó Montalto.


  —¡Yo!


  —¿Por qué? —exclamó el cardenal.


  —Porque lo amo —contestó fríamente Fausta.


  Capítulo V



  La última idea de Sixto V


  Después de la salida de su sobrino, Sixto V, sentado ante su mesa de trabajo, permaneció largo rato pensativo.


  Fue distraído de su ensimismamiento por la entrada de un secretario que, en voz baja, fue a decirle que el conde Hércules Sfondrato solicitaba urgentemente el favor de una audiencia particular, añadiendo que el conde parecía sufrir violenta emoción.


  El nombre de Hércules Sfondrato, que repentinamente se mezclaba con sus ideas, fue como un rayo de luz para el Papa, que murmuró:


  —Este es el hombre que buscaba.


  Y, en voz alta, añadió:


  —Haced entrar al conde.


  Un instante después el juez mayor entraba con alguna violencia. Su rostro estaba descompuesto, y situándose ante el Papa, en actitud poco respetuosa, esperó.


  —¿Qué tenéis que decirnos, conde? —le preguntó el Papa.


  Por toda respuesta, el conde abrió su jubón, separó la cota de mallas y puso al descubierto su pecho, en que aparecía la herida causada por Montalto.


  El Papa examinó la herida, como inteligente en la materia, y luego dijo:


  —Hermoso golpe, a fe mía, y a no ser por la cota de mallas…


  —En efecto, Santo Padre —contestó Sfondrato con lívida sonrisa.


  Luego, reparando apresuradamente el desorden de su traje, se encogió de hombros y enérgicamente dijo:


  —La herida no es nada y tal vez habría perdonado al que me la hizo. Lo que no le perdonaré jamás y hace que mi odio sea inmortal y que desde hoy en adelante me crea obligado a perseguirlo por todas partes, hasta que mi daga se clave en su corazón, es que ambos amamos a la misma mujer.


  —Muy bien —dijo tranquilamente Sixto—. Pero ¿por qué venís a contarme estas cosas?


  —Porque, Santo Padre, esto interesa de cerca a Vuestra Santidad, ya que la mujer que amo se llama Fausta y el hombre a quien odio se llama Montalto.


  Sixto V lo miró un instante y luego replicó con mayor frialdad:


  —Aprecio en todo su valor el aviso que me dais.


  Luego tomó un pergamino de los que estaban sobre la mesa y se puso a escribir en él. Sfondrato, inmóvil, pensaba:


  —Me hará encerrar en algún calabozo, pero ¡por el infierno!, ya veremos quién se atreverá a tocar el pelo de la ropa del juez mayor.


  Sixto V acababa de llenar el pergamino.


  —He aquí algo para curar la puñalada —dijo—. Me pedisteis el ducado de Ponte-Maggiore y Marciano. He aquí el despacho.


  Sfondrato, estupefacto, tomó el pergamino y gruñó:


  —¿No me ha comprendido Vuestra Santidad? El hombre a quien quiero matar es Montalto, vuestro sobrino. El mismo que habéis designado al Conclave para que os suceda.


  El Papa se levantó, irguióse y su rostro tomó la expresión de indecible amargura.


  —¡Qué me importa que matéis a Montalto! —exclamó—. Este es asunto entre vos y él. Pero heridlo en sus empresas, matadlo en su amor arrebatándole a esa mujer. Esto valdrá más, creedme, que una estúpida puñalada.


  —¿Qué crimen ha cometido, pues, Montalto —exclamó Sfondrato— para que vos, su tío, habléis así?


  —Montalto —contestó el Papa— no es ya mi sobrino. Es, por el contrario, mi enemigo. Es el enemigo de nuestra Iglesia. Montalto ha conspirado y ha arrancado de mis manos el arma que puede aniquilar el poderío del Papado, y esa arma, Fausta, perdonada por el Papa, sí, perdonada por mí, Fausta libre y viva, irá a llevarla al español maldito.


  —¡Fausta perdonada! —murmuró Sfondrato.


  —Sí —contestó el Papa— Fausta está libre. Tal vez dentro de algunas horas saldrá de Roma y se irá, escoltada por Montalto, a llevar al Escorial el documento que da a Felipe II el trono de Francia. He aquí la obra de Montalto, dócil instrumento del gran inquisidor.


  —¡Fausta libre —exclamó Sfondrato— y acompañada de Montalto! ¡Por el infierno! Mientras yo viva no será.


  Y con salvaje resolución, dejando sobre la mesa el despacho de duque que el Papa acababa de darle, dijo:


  —Tomad, Santo Padre, quedaos con este nombramiento, quitadme las funciones de juez mayor y, en cambio, nombradme jefe de vuestra policía. Antes de una hora os habré traído ese documento, ese arma terrible. El cadalso está dispuesto y el verdugo espera. Pues bien; moriré tal vez de dolor, pero esa mujer pertenece al verdugo y caerá su cabeza. Me apodero de Montalto y lo condeno como rebelde y sacrílego; y en cuanto al gran inquisidor, una puñalada os librará de él. Pronunciad una palabra, Santo Padre, dad una orden.


  —Sí —contestó el Papa con sombría voz—, y antes de tres días habré dejado de vivir.


  Y como viese que Sfondrato retrocedía, mirándolo con estupor, añadió:


  —¿Creéis que Montalto, Fausta y el mismo gran inquisidor pesan mucho en la mano de Sixto V? Por la sangre de Cristo, no tendría más que cerrarla para destrozarlos. Pero por encima del gran inquisidor está la Inquisición. Y la Inquisición me domina. Si yo les ataco, si trato de recuperar ese documento, la Inquisición me asesina. Y no puedo morir todavía. Necesito dos o tres años de existencia para asegurar el triunfo del Papado. ¿Comprendéis por qué Montalto, Fausta y Espinosa deben salir libres de mis Estados?


  El nuevo duque de Ponte-Maggiore había escuchado con la mayor atención, y cuando el Papa hubo terminado, dijo:


  —Pues bien, Santo Padre, que se marchen. Pero cuando estén fuera de vuestros Estados me reúno a ellos y os juro que desde tal momento quedará terminado su viaje.


  —Sí, pero se sabe que me pertenecéis… y entonces… Y además, ¿estáis seguro de vos mismo?


  —Aunque fuesen diez o cien Montaltos no los temería.


  —¿Y el gran inquisidor?


  —Una orden y muere.


  —¿Y Fausta?


  —¡Fausta! —murmuró Ponte-Maggiore lívido.


  —Sí, Fausta, desgraciado. Fausta os matará. Fausta os romperá como yo rompo esta pluma.


  Y, con movimiento rápido, Sixto V rompió una pluma que tenía en la mano mientras hablaba.


  —No, no —continuó el Papa, al advertir un gesto del duque—. Después de mí no conozco más que a un hombre capaz de habérselas con Fausta y aun de vencerla. Este hombre es Pardaillan.


  El duque se estremeció, y sucesivamente palideció y se ruborizó. Pero dominando su emoción, preguntó con ronca voz:


  —¿Creéis, Santo Padre, que ese hombre lograría el éxito contra la persona que fuese capaz de aplastarme?


  —Le he visto realizar otras empresas más temibles. Sí, si Pardaillan quisiera…, si alguien tuviera bastante inteligencia en la cabeza y bastante odio en el corazón para ir en busca de ese hombre y decidirlo…, sí, sería el único medio de detener a Fausta y a Montalto en su viaje.


  —¡Pues bien, tendré esa inteligencia y ese odio! Consiento en pasar a segundo término. Y ya que hay en el mundo un dogo bastante fiero para reducirlos a papilla de una dentellada, voy a traéroslo y lo soltáis contra ellos —exclamó Ponte-Maggiore.


  Y en voz baja añadió:


  —Y luego le romperé las quijadas si es necesario.


  —Eso se dice más pronto que se hace —dijo el Papa—. Sabed, duque, que Pardaillan no es hombre que se deje soltar contra quien se quiere y como se quiere. No, por Jesucristo, Pardaillan va solamente contra el enemigo cuando le conviene a él…, y entonces, desgraciados de sus adversarios.


  —¿Me habláis de un hombre, Santo Padre? —preguntó Ponte-Maggiore asombrado.


  —Duque —replicó gravemente el Papa—, Pardaillan es tal vez el único hombre que haya merecido la admiración de Sixto Y. Ya que así lo queréis, id, duque. Y, si os parece, tratad de convencer a Pardaillan.


  —¿Dónde le encontraré?


  —En el campamento del Bearnés. Vais a montar a caballo y os dirigiréis a donde está Enrique de Navarra. Le haréis conocer el contenido exacto del documento que Fausta lleva a Felipe II, documento que solamente liemos entregado cediendo a la violencia. Vuestra misión oficial se limita a eso. El resto es asunto que os concierne y ya os las arreglaréis para hallar a Pardaillan. Y cuando lo encontréis no le diréis más sino: Fausta vive. Fausta lleva a Felipe II un documento que le entrega la corona de Francia.


  —¿Esto es cuanto he de decir, Santo Padre?


  —Nada más, pero bastará.


  —¿Cuándo he de marchar?


  —Inmediatamente.


  Capítulo VI



  El caballero de Pardaillan


  Hércules Sfondrato, duque de Ponte-Maggiore, salló de Roma y al galope tomó el camino de Francia. Las pasiones rugían en su corazón y la cólera y el amor parecían dominar en él a la vez. A media legua de la Ciudad Eterna se detuvo y por largo tiempo, con el rostro convulso, mudo y sombrío, contempló la lejana silueta del castillo de Santángelo. Extendió el puño cerrado y murmuró:


  —Ten cuidado, Montalto, porque a partir de este momento soy para ti un enemigo irreconciliable.


  Y luego, para sí, añadió en voz baja:


  —¡Fausta!


  Reanudó la marcha y durante muchos días, por montañas, por llanuras y por valles, pasó rápidamente como llevado por su deseo de venganza.


  Ponte-Maggiore atravesó Francia, reventando varios caballos y deteniéndose solamente cuando le rendía la fatiga.


  A pocas leguas de París se reunió a un gentilhombre que también se dirigía a la capital y Ponte-Maggiore abordó a aquel desconocido, preguntándole si se tenían noticias del rey Enrique y si se sabía en qué punto de la Isla de Francia se hallaba en aquel momento el Bearnés.


  —Señor —contestó el desconocido—. Su majestad el rey se aposenta en el pueblo de Montmartre, en la abadía de las Benedictinas de la señora Claudina de Beauvilliers, la que, según se dice, pasa los días en oración y las noches tratando de convertir a la misa al hereje real.


  Ponte-Maggiore miró con mayor atención a aquel desconocido que hablaba con tan burlona irreverencia, y vio que era un hombre de unos cuarenta años, de rostro fino, perfil muy marcado, que vestía sencillamente, pero con elegancia, y que tenía modales muy refinados.


  —Si lo deseáis —añadió el desconocido—, puedo guiaros hasta donde está el rey, quien me ha dado cita para esta noche.


  Ponte-Maggiore, asombrado, miró desdeñosamente el traje sencillo y sin ningún adorno de su interlocutor.


  —¡Oh! —exclamó el desconocido—. Todavía os asombraréis más cuando veáis que el rey lleva un traje tan usado que verdaderamente vais a avergonzarle con todos vuestros bordados relucientes, con vuestra soberbia capa de terciopelo de Génova, con la espléndida pluma de vuestro sombrero, vuestras espuelas de oro…


  —¡Basta, caballero! —interrumpió Ponte-Maggiore—. No me abruméis con vuestra descripción, o por Dios vivo, que os mostraré que si llevo plata en mi jubón y oro en los tacones de mi calzado, también llevo acero en la vaina de mi espada.


  —¿De veras, señor? Pues no os abrumaré, según decís, y me limitaré a saludaros, porque no estaría bien que un ilustre caballero que llega del fondo de Italia…


  —¿Cómo lo sabéis? —interrumpió furioso Ponte-Maggiore.


  —Si no queréis que se sepa, señor, habríais hecho bien dejando vuestro acento al otro lado de las montañas.


  Y, diciendo estas palabras, el gentilhombre saludó con gracia y continuó tranquilamente su camino.


  Ponte-Maggiore llevó la mano a la empuñadura de su daga. Pero fijándose en el vigoroso aspecto del desconocido, se calmó.


  —Cumplamos, ante todo, la misión que me trae. Y cuando haya visto al rey y encontrado al maldito Pardaillan, será la ocasión de dar una lección a ese insolente. ¡Eh, caballero! —exclamó en voz alta— no os enfadéis, os lo ruego, y permitidme que acepte vuestra bondadosa oferta de presentarme al rey.


  El desconocido saludó de nuevo y contestó:


  —En tal caso, seguidme.


  Los dos caballeros siguieron marchando al trote de sus caballos, y hacia la tarde, cuando el sol se ponía, se encontraban en las alturas de Chaillot.


  El gentilhombre francés se detuvo, extendió el brazo y dijo:


  —¡París!


  De la ciudad, en la que reinaba enorme silencio, no se divisaba más que el conjunto de los tejados, de los que sobresalían las flechas de sus innumerables iglesias y el macizo cinturón de piedra encargado de protegerla. Esta muralla estaba rodeada de numerosas tiendas de campaña, pertenecientes a las tropas realistas, cuyo círculo se estrechaba cada vez más.


  Mientras Ponte-Maggiore contemplaba la gran ciudad cercada, su compañero parecía estar sumido en recuerdos vagos. Sin duda se acordaba de algún episodio heroico o encantador de su vida, que debía de haber sido aventurera, porque en sus labios se dibujaba una sonrisa melancólica; aquel recuerdo poético que florece en los labios del nombre cuando, volviéndose hacia el pasado, encuentra en él, por azar, una hora de alegría pura.


  —Estoy a vuestra disposición, caballero —dijo Ponte-Maggiore.


  El desconocido se estremeció, como si volviera del país de los ensueños, y murmuró:


  —Vamos.


  Descendieron, pues, hacia París, dejando a un lado a Montmartre. Bajo la muralla, había el mismo hormiguero de tropas sitiadoras.


  En los muros veíanse algunos lansquenetes indiferentes. Muchos sacerdotes y monjas iban de una parte a otra con los hábitos recogidos. Algunos llevaban casco y coraza y todos estaban armados de picas y alabardas, espadas o dagas, viejos mosquetes o bien sólidos garrotes. Todos tenían en la mano un crucifijo o lo llevaban colgado de la cintura. Y aquellos extraños soldados iban y venían, predicaban en un sitio, anatematizaban en otro y, en una palabra, hacían todos buena guardia.


  En torno de los religiosos, una multitud de miserables, desharrapados, se arrastraban penosamente, perseguidos sin tregua por los frailes —soldados y volviendo sin cesar a ocupar las almenas, desde las que gritaban con lamentables voces:


  —¡Pan! ¡Pan!


  —Parece —dijo bromeando Ponte-Maggiore— que los parisienses aceptarían con gusto una invitación para comer.


  —Es verdad —murmuró el desconocido—, tienen hambre. ¡Pobre gente!


  —¿Os inspiran lástima? —exclamó Ponte-Maggiore burlonamente.


  —Caballero —contestó el desconocido—, siempre he compadecido a las personas que tienen hambre y sed, porque yo mismo, con frecuencia, en mis largos viajes a través del mundo he tenido hambre y sed.


  —He aquí una cosa que no me ha sucedido nunca —exclamó desdeñosamente Ponte-Maggiore.


  El desconocido lo miró de pies a cabeza y con sonrisa rara replicó:


  —Ya se ve.


  Aquella respuesta tan sencilla resonó como un insulto, y Ponte-Maggiore palideció.


  Sin duda iba a contestar con una provocación directa, cuando a lo lejos se elevó un clamor que aumentaba a cada momento y fue a morir junto a ellos.


  —¡El rey! ¡El rey! ¡Viva el rey!


  Como por encanto, una multitud que aullaba y delirante al parecer, invadió las murallas, empujó a los frailes y se apoderó de los parapetos, gritando:


  —¡Señor! ¡Señor! ¡Pan!


  —¡Aquí estoy, amigos míos! —gritaba Enrique IV—. ¡Eh, vientre san gris! ¿Por qué demonios no me abrís las puertas?


  Entonces el desconocido y Ponte-Maggiore vieron una de aquellas cosas conmovedoras que la Historia registra con enternecimiento.


  Enrique IV acababa de desmontar. Los doscientos o trescientos caballeros que le rodeaban lo imitaron y entonces se vio avanzar una larga fila de mulos cargados de pan. Enrique IV tomó uno de aquellos panes, lo clavó en la punta de un largo palo y lo tendió a los hambrientos de las murallas. En un abrir y cerrar de ojos el pan fue destrozado y tragado.


  —¿Qué hace? —preguntó Ponte-Maggiore estupefacto.


  —Ya lo veis, caballero. Su Majestad invita a comer a los parisienses.


  Al mismo tiempo los caballeros de la escolta seguían el ejemplo del rey. De todas partes, por diversos medios, se hacía pasar a manos de los sitiados gran cantidad de panes, que eran recibidos con transportes de alegría y con bendiciones, y por fin resonó una aclamación varias veces repetida.


  —¡Viva el rey!


  Y cuando ya todo estuvo distribuido, el rey dijo:


  —Comed, amigos míos. Mañana os traeré más.


  —¡Bravo, Señor! —gritó el desconocido.


  —¡Intrigante! —murmuró Ponte-Maggiore.


  Enrique IV se volvió hacia aquel que manifestaba su aprobación y sonriendo, exclamó:


  —¡Por fin!, ¡he aquí al señor de Pardaillan!


  —¡Pardaillan! —murmuró Ponte-Maggiore estupefacto.


  —Señor de Pardaillan —continuó diciendo Enrique IV—, tengo mucho gusto en veros de nuevo. Y la prontitud con que habéis acudido a mi invitación me hace creer que, por esta vez, seréis de los nuestros.


  —Vuestra Majestad sabe que le pertenezco.


  Enrique IV fijó por un momento su astuta mirada en el rostro sonriente del caballero y dijo:


  —¡A caballo, señores! Volvamos a Montmartre. Señor de Pardaillan, servios cabalgar a mi lado.


  En el momento de partir, el caballero se dirigió a Ponte-Maggiore y le dijo:


  —Si os place, caballero, decirme vuestro nombre, tendré el honor, al llegar a Montmartre, de presentaros a Su Majestad, según os prometí.


  —Podréis presentar a Hércules Sfondrato, duque de Ponte-Maggiore y Marciano, embajador de S. S. Sixto V cerca de S. M. el Rey Enrique y cerca del señor caballero de Pardaillan.


  Pardaillan sintió un ligero estremecimiento. Pero su carácter burlón hizo que se dominara en seguida.


  —¡Peste! ¡No esperaba yo tal honor!


  Cuando el rey se alejó a la cabeza de su escolta, partió de lo alto de las murallas una aclamación inmensa.


  —¡Hasta la vista, amigos míos! —gritó Enrique.


  Y volviéndose hacia Pardaillan, que cabalgaba a su lado, dijo suspirando:


  —¡Qué lástima que tan buena gente se empeñe en no abrirme las puertas!


  —¡Caramba, señor! —contestó Pardaillan—. Esas puertas se abrirán por sí mismas cuando Vuestra Majestad quiera.


  —¿Cómo, caballero?


  —Ya he tenido el honor de decirlo a Vuestra Majestad. París bien vale una misa.


  —Ya veremos… Más tarde —contestó Enrique sonriendo.


  —Preciso será hacerlo al cabo —murmuró el caballero.


  Aquella vez Enrique IV no contestó.


  Muy pronto la escolta se detuvo ante la abadía, en que penetró el rey, seguido de Pardaillan, Ponte-Maggiore y algunos gentileshombres.


  El rey echó pie a tierra. Pardaillan, que sin duda lo había avisado de la llegada de un enviado del Papa, presentó al duque.


  —Señor, tengo el honor de presentar a Vuestra Majestad al señor Hércules Sfondrato, duque de Ponte-Maggiore y Marciano, embajador de S. S.


  Sixto V cerca de S. M. Enrique y cerca del señor caballero de Pardaillan.


  —Señor —dijo el rey—, servíos seguirnos. Señor de Pardaillan, cuando hayáis recibido la comunicación que el señor duque está encargado de transmitiros, no olvidéis que os esperamos.


  Y mientras el caballero se inclinaba, Enrique IV se volvió a unos hombres ocupados en transportar sacos. El choque de uno de estos sacos produjo un sonido argentino que llamó la atención del Bearnés, siempre apurado en cuestiones de dinero. Llamando a un personaje que vigilaba el transporte de los preciosos bultos, el rey le dijo alegremente:


  —¡Eh, Sancy! ¿Habéis, por fin, encontrado un comprador para vuestro maravilloso diamante[2] y nos traéis algún dinero que poner en nuestros cofres vacíos?


  —He encontrado, señor, no un comprador, sino un prestamista que, con la garantía de dicho diamante, ha consentido en adelantarme algunos millares de pistolas que traigo a mi rey.


  —Gracias, querido Sancy.


  Y algo emocionado, añadió:


  —No sé cuándo ni si alguna vez podré devolveros este dinero, pero, ¡vientre san gris!, el dinero no es cosa de gran monta para gentileshombres como vos y como yo[3].


  Y volviéndose a Ponte-Maggiore, que estaba en extremo asombrado, le dijo:


  —Venid, señor duque.


  Cuando estuvo en la sala que le servía de gabinete en que trabajaban sus dos secretarios, Rusé de Beaulieu y Forget de Fresnes, le dijo:


  —Hablad, señor.


  —Señor —dijo Ponte-Maggiore inclinándose— he sido encargado por Su Santidad de entregar a Vuestra Majestad esta copia de un documento que sin duda hallaréis interesante.


  Enrique IV leyó con la mayor atención la copia de la proclamación de Enrique III que ya se conoce. Cuando hubo terminado, preguntó con la mayor impasibilidad:


  —¿Y el original, caballero?


  —Estoy encargado de decir a Vuestra Majestad que el original está en poder de la señora princesa Fausta, la cual, acompañada por S. E. el cardenal Montalto, debe de hallarse, a estas horas, en camino de España para ponerlo en manos de Su Majestad Católica.


  —¿Qué más?


  —Nada más, Señor. El soberano pontífice ha creído deber dar a Vuestra Majestad esta prueba de su amistad mandándole aviso. En cuanto al resto, Su Santidad conoce sobradamente la alta inteligencia de Vuestra Majestad para estar seguro de que sabrá tomar las medidas que más útiles crea.


  Enrique inclinó la cabeza en señal de asentimiento. Luego, tras unos momentos de silencio, miró a Ponte-Maggiore y le preguntó:


  —¿No es el cardenal Montalto pariente de Su Santidad?


  El duque se inclinó.


  —Pues ¿cómo se explica…?


  —El cardenal Montalto se ha rebelado contra el Santo Padre —contestó Ponte-Maggiore.


  —Bien…


  Y dirigiéndose a uno de los secretarios, le dijo:


  —Rusé, llevad al señor duque a donde está el señor caballero de Pardaillan y haced de manera que puedan hablar con libertad. Luego, cuando hayan terminado, traedme al señor de Pardaillan.


  Y sonriendo amablemente, añadió dirigiéndose a Ponte-Maggiore:


  —Id, señor embajador, y no olvidéis que tendré mucho gusto en veros antes de vuestra marcha.


  Algunos instantes más tarde, Ponte-Maggiore se encontraba con el caballero de Pardaillan, que estaba bastante intrigado, pero que disimulaba su curiosidad bajo una máscara de ironía y de indolencia.


  —Señor —dijo el caballero con la mayor naturalidad—, ¿tendréis la bondad de decirme qué me proporciona el insigne honor que me hace Su Santidad mandándome, a mí, pobre caballero, sin casa ni hogar, un personaje ilustre como el señor duque de Ponte-Maggiore y Marciano?


  —Caballero, Su Santidad me ha encargado participaros que la princesa Fausta vive… y que está libre.


  El caballero sintió ligera emoción que no dejó traslucir, y luego dijo:


  —¡Caramba! ¡La señora Fausta vive! Bien. Me alegro. Pero no acierto a comprender cómo puede interesarme esta noticia, por lo demás agradable.


  —¿Cómo, caballero? —preguntó Ponte-Maggiore estupefacto.


  —Que poco me interesa que la princesa Fausta viva o no —repitió el caballero con tal ingenuidad que Ponte-Maggiore pensó:


  —Pero… ¿no la ama? Esto cambiaría mucho las cosas.


  Pardaillan añadió:


  —¿Dónde está la princesa Fausta a estas horas?


  —En camino de España.


  —¡España! —pensó Pardaillan—. No me extraña que Fausta vaya a hacer de las suyas en un país tan profundamente religioso.


  —La princesa lleva a Su Majestad Católica un documento que entrega el trono de Francia a Felipe II de España.


  —¿El trono de Francia? ¡Peste! ¿Y qué documento es ese que de tal manera entrega todo un país?


  —Una declaración del difunto Enrique III reconociendo a Felipe II como un heredero. Pardaillan permaneció pensativo durante unos instantes y luego, levantando su rostro irónico, preguntó:


  —¿Esto es cuánto habéis de decirme de parte de Su Santidad?


  —Sí, caballero.


  —En tal caso servíos excusarme, pero S. M. el rey Enrique me aguarda, como ya sabéis. Tened la bondad de transmitir a Su Santidad la expresión de mi reconocimiento por el precioso aviso que ha querido darme y aceptad para vos la gratitud de vuestro humilde servidor.


  Enrique IV acogió la comunicación de Ponte-Maggiore con real impasibilidad, pero verdaderamente el golpe era terrible y no se le ocultó las funestas consecuencias que podría tener para él.


  En seguida convocó su consejo secreto, compuesto de sus más fieles servidores, y cuando el caballero de Pardaillan fue introducido, halló en compañía del rey a Rosny, a de Bartas, a Sancy y a Agrippa de Aubigné, que había acudido precipitadamente al llamamiento de su soberano.


  En cuanto el caballero se hubo sentado, el rey, que no esperaba más que a él, hizo un resumen de su conversación con Ponte-Maggiore y dio lectura de la copia que Sixto V le había hecho entregar.


  Pardaillan, que ya estaba enterado del caso, no se conmovió en lo más mínimo. Pero los demás consejeros sintieron el mayor estupor y en seguida los cuatro, a coro, exclamaron:


  —¡Hay que destruirlo!


  Únicamente Pardaillan no dijo nada. El rey, que lo miraba, le preguntó:


  —Y vos, señor de Pardaillan, ¿qué decís?


  —Digo, como estos señores, que es preciso apoderarse de ese pergamino, o, de lo contrario, quedan perdidas todas vuestras esperanzas.


  El rey hizo un ademán de aprobación y miró al caballero como si quisiera sugerirle la respuesta que había de dar. Luego murmuró:


  —¿Quién será el hombre bastante audaz y astuto para acabar con éxito esta empresa?


  De común acuerdo, como si se lo hubieran dicho, Rosny, de Bartas y d’Aubigné se volvieron hacia Pardaillan. Y aquel mudo homenaje, procedente de hombres ilustres, que habían dado pruebas de sus méritos guerreros y diplomáticos, fue tan espontáneo y tan sincero, que el caballero se sintió conmovido. Pero dominándose, contestó con aquella sencillez que le era propia:


  —Seré yo.


  —¿Consentís, pues? ¡Ah, caballero —exclamó el Bearnés—, si alguna vez soy rey…, rey de Francia…, os deberé mi corona!


  —No me deberéis nada, señor. La princesa Fausta es una de mis conocidas antiguas y no sentiré decirle dos palabras. Procuraré que ese documento no llegue a manos de Su Majestad Católica… En cuanto a los medios que deba emplear…


  —Caballero —interrumpió el rey—, eso os incumbe exclusivamente. Tenéis plenos poderes.


  Pardaillan sonrió satisfecho.


  El rey reflexionó unos instantes y luego dijo:


  —Para facilitar tanto como sea posible la realización de vuestro cometido oculto, es necesario que estéis cubierto con otra misión oficial. En consecuencia, iréis al encuentro del rey Felipe II y le rogaréis que retire las tropas que tiene en París.


  Y, volviéndose hacia su secretario, le ordenó:


  —Rusé, preparad las cartas que acrediten al señor caballero de Pardaillan como embajador nuestro cerca de Su Majestad Felipe II de España. Preparad, además, plenos poderes para el señor embajador.


  Pardaillan, entretanto, pensaba:


  —Vamos, estaba escrito que acabaría en la piel de un diplomático. ¿Qué diría mi señor padre si, saliendo de la tumba, viese a su hijo promovido a la dignidad de embajador extraordinario?


  Al pensar en ello, una sonrisa irónica arqueaba sus labios burlones.


  —¿Cuántos hombres deseáis que ponga a vuestra disposición? —preguntóle el rey.


  —¿Hombres? ¿Para qué, Señor? —preguntó Pardaillan asombrado.


  —¿Cómo, para qué? —exclamó el rey—. Supongo que los necesitaréis para el buen cumplimiento de vuestra misión. ¿Pretendéis luchar solo contra el rey de España y la Inquisición? Solo no podréis disputar a Felipe la corona de Francia para traérmela.


  —A fe mía, Señor, puedo asegurar a Vuestra Majestad que si consigo el éxito será por mi propio esfuerzo y no por el ajeno, que de nada me serviría. Así, pues, iré solo.


  El rey no replicó. Limitóse a mirar a Pardaillan y después de unos instantes de silencio, le preguntó:


  —¿Cuándo partís?


  —En seguida, Señor.


  —Eso se llama ser activo. Dadme esa mano.


  Pardaillan estrechó la mano del rey y salió, seguido por Sancy, a quien el rey acababa de dar una orden en voz baja.


  En el momento en que el caballero se disponía a montar a caballo, Sancy le entregó las cartas que le daban los poderes necesarios y luego le dijo:


  —Señor de Pardaillan, Su Majestad me ha encargado que os entregue esas mil pistolas para vuestros gastos de viaje.


  Pardaillan tomó el talego repleto con visible satisfacción y siempre sonriente.


  —¿Habéis dicho mil pistolas, señor de Sancy?


  —Exactamente.


  —¡Peste!, señor, ¿ha hecho fortuna el rey? O bien esa reputación de tacañería que tiene no pasa de ser una leyenda como… todas las leyendas. ¡Mil pistolas! ¡Es demasiado!


  Y, diciendo estas palabras, se guardaba la talega en el fondo de su portamantas. Cuando hubo terminado esta operación, montó y, estrechando la mano de Sancy, le dijo:


  —Aconsejad al rey que, en lo sucesivo, no malgaste así sus pistolas. De lo contrario, señor de Sancy, os veréis obligado a empeñar hasta las agujetas de vuestro jubón.


  Y se alejó dejando a Sancy admirado, tanto de su audacia intrépida como de su carácter burlón.


  Capítulo VII



  Bussi Leclerc


  En los momentos en que el rey esperaba al caballero de Pardaillan, la abadesa Claudina de Beauvilliers, entró en una celda vecina del gabinete en que el Bearnés celebraba consejo con sus caballeros.


  La abadesa se encaminó directamente hacia el muro, abrió una mirilla disimulada en la tapicería, y por aquella estrecha abertura oyó, sin perder una sílaba, todo lo que se decía en el gabinete.


  Cuando salió Pardaillan, Claudina de Beauvilliers cerró la mirilla y salió a su vez.


  Un instante después estaba ante el rey, quien, observando la expresión grave de su rostro, habitualmente risueño, exclamó galantemente:


  —¿De dónde procede, querida mía, esta nube que ensombrece vuestra belleza y vela el brillo de vuestros hermosos ojos?


  —¡Ay, señor, los tiempos son duros y los cuidados de nuestro cargo son demasiados para la condición de nuestro sexo!


  Llevando así la conversación al terreno en que la deseaba, Claudina empezó a exponer largamente los deberes de su cargo de abadesa y los apuros financieros con que tenía que luchar.


  —¡Cien mil libras, señor! Con esta suma salvo vuestra casa de la ruina. ¿Me rehusaréis estas cien mil libras?


  El humor galante del Bearnés se enfrió considerablemente al oír la petición de aquella suma.


  Y como Claudina insistiera, le contestó:


  —¡Ah, amiga mía! ¿De dónde queréis que saque esta enorme suma? ¡Ah, si los parisienses me abriesen sus puertas! ¡Si yo fuese rey de Francia!


  Esto fue dicho sin convicción, por pura galantería, y Claudina se dio cuenta de ello. Entonces atenuó sus pretensiones.


  —Si solamente se trata de esperar, señor, tal vez podré arreglarme. Si, por lo menos, me prometieseis una abadía más importante… la de Fontevrault, por ejemplo.


  —¡Ay, corazón mío!, no penséis en ello. La abadía de Fontevrault es la primera del reino. Es preciso ser de sangre real, o, por lo menos, de muy ilustre casa, para pretender dirigirla.


  Cuando Claudina de Beauvilliers dejó a su real amante, no había obtenido nada más que algunas promesas muy vagas. Así, mientras recorría el largo corredor que conducía a sus habitaciones, murmuraba:


  —Ya que Enrique no quiere hacer nada por mí, voy a dirigirme a Fausta, quien, por lo menos, reconoce los servicios que se le hacen.


  Y sonriendo irónicamente, añadió:


  —Mi querido señor, cien mil libras no era demasiado, pero esta negativa os costará cara, muy cara.


  Una vez en su estancia, la abadesa reflexionó largo rato y luego hizo llamar a una hermana a quien dio minuciosas instrucciones, despidiéndola con estas palabras:


  —Id, hermana Mariángel y daos prisa.


  No había transcurrido una hora cuando sor Mariángel introdujo en la habitación de la abadesa a un caballero cuidadosamente envuelto en su capa.


  Y cuando la hermana hubo cerrado la puerta, la abadesa dijo al recién llegado:


  —Señor Bussi Leclerc, tomad asiento. Estáis aquí seguro.


  Bussi Leclerc, se inclinó contestando:


  —Señora, para traer aquí a Bussi Leclerc ha bastado pronunciar un nombre.


  —¿Pardaillan?


  —Sí, señora. Para hallar a ese hombre Bussi Leclerc pasaría a través de los ejércitos reunidos del Bearnés y de Mayena. Esto lo digo para indicaros que no temo nada cuando mi odio está en juego.


  —Bien, caballero —replicó Claudina sonriendo.


  Después de una ligera pausa, añadió:


  —El señor de Pardaillan acaba de marcharse con la intención de impedir la realización de los proyectos de una persona a la que amo. Es preciso que esta persona sea avisada del peligro que corre, y como conozco vuestro odio hacia el caballero de Pardaillan, os he hecho llamar y os digo: ¿Queréis satisfacer, a la vez, vuestro odio y vuestra ambición? ¿Queréis deshaceros del que odiáis y ganar, al mismo tiempo, un poderoso protector?


  —¿Quién es ese poderoso protector?


  —¡Fausta!


  —¡Fausta! ¿No está muerta?


  —Está viva y muy viva, a Dios gracias.


  —Pero… perdonadme, señora. ¿Qué interés tenéis en avisar a Fausta del peligro que corre?


  —Podría deciros, caballero, que la princesa, en el tiempo, todavía cercano, en que era todopoderosa, fue la bienhechora de nuestra casa. Podría hablaros de agradecimiento, pero ya veo, por vuestra sonrisa, que no me creeríais. Os diré, sencillamente, que del éxito de los proyectos de la princesa depende el porvenir de nuestra casa. Aquella a quien he llamado muchas veces mi soberana, sabrá reconocer regiamente el servicio que pueda prestarle.


  —Bueno —repitió Bussi—, he aquí una razón que comprendo. Se trata, por consiguiente, de avisar a Fausta de que el señor de Pardaillan la busca y de que quiere estorbar un poco sus proyectos. Pero ¿cuáles son esos proyectos?


  —Poner la corona de Francia en las sienes de Felipe de España.


  Bussi Leclerc se quedó estupefacto.


  —Y ¿vais a ayudar a Fausta en tal empresa? ¿Vos?


  Claudina comprendió el sentido de estas palabras y no le extrañó.


  —Caballero —contestó—, he sondeado las intenciones del rey Enrique. Si llega a reinar en Francia, la abadía de Montmartre no será ni más rica ni más pobre. Por consiguiente…


  —Perfectamente, señora. También comprendo admirable —mente esas razones. Acepto el ser vuestro mensajero. Servíos ponerme al corriente.


  —He aquí de qué se trata, en pocas palabras: Hay una declaración de Enrique III, reconociendo a Felipe II como su único heredero de la corona de Francia. La princesa lleva al rey de España esta declaración y el señor de Pardaillan ha de apoderarse del documento por cuenta de Enrique de Navarra. En cuanto a vos habéis de advertir a Fausta y defenderla. Y eso me hace pensar que tal vez sería útil que os hicierais acompañar por algunas buenas espadas.


  —También pensaba yo en eso, señora —contestó Bussi sonriendo—. Voy a marcharme y trataré de reclutar algunos compañeros vigorosos. ¿Qué debo decir a la princesa de vuestra parte?


  —Nada más sino que os lie enviado a ella y que sigo siendo su humilde servidora.


  —¿Nada más, señora?


  —Nada más, señor Bussi Leclerc.


  —En tal caso, señora, me despido de vos —contestó inclinándose.


  Al alba, Bussi se alejaba al trote de su caballo por el camino de Orleans y entretanto se decía:


  —Bussi, habéis sido uno de los pilares de la Liga… uno de los más firmes sostenes de los duques de Guisa y de Mayena… uno de los jefes más activos e influyentes del consejo de la Unión… gobernador de la Bastilla, en donde habéis sabido reunir una fortuna decente… Habéis estado en correspondencia directa con los principales ministros de Felipe, y uno de los primeros en acoger y sostener las pretensiones de soberano al trono de Francia… Para decirlo en una palabra, habéis sido un personaje con quien era necesario contar.


  Y se interrumpió de pronto, pero momentos después volvió a su monólogo:


  —Decíamos que lie sido un gran personaje… Pero ¿y ahora? ¿Qué soy ahora? ¡Pobre de mí! La desgracia ha caído sobre el pobre Leclerc. Ha sido preciso abandonar el gobierno de la Bastilla, huir precipitadamente de París y ocultarse.


  Y con la perspectiva de ser ahorcado si caigo en manos de Mayena o descuartizado si se apodera de mí el Bearnés.


  Y hay que confesar que cualquiera de las dos formas de muerte no tiene nada de agradable. El último ahorcado que vi tenía una lengua colgante de una vara. ¡Era horrible!


  Y en cuanto al último descuartizamiento que presencié, resultó un espectáculo muy poco agradable. De la pobre víctima no quedaba más que el tronco y la cabeza. Pero, en fin, queda decidido que no me gusta ninguna de esas muertes y que haré cuanto pueda para evitarlas.


  —Hay que confesar —añadió después de una pausa— que mi fracaso político ha sido completo. Es verdad que tengo el consuelo de haber salvado una buena parte de mi fortuna, que tuve la previsora idea de poner al abrigo de las eventualidades… Esto es algo, pero no lo bastante. Y he aquí que cuando todo se desmorona a mi alrededor y cuando no tengo otra alternativa que retirarme al extranjero para vivir allí obscuro y olvidado, entra en escena esa digna y amable abadesa —que el cielo llene de gracias y dones— y me confía una misión agradable y provechosa, pues yendo a favorecer a Felipe de España no cometeré la necedad de ser adicto a Fausta. No, ¡por el infierno! Bussi se dirige siempre a Dios y no a sus santos. Y, además, esa santa abadesa me da el medio de vengarme del señor de Pardaillan. Todas las felicidades a la vez, y además, mi fortuna quedará asegurada si no soy un imbécil… Y sin adularme, he oído decir siempre que Bussi Leclerc tenía tan buena cabeza como excelente espada. Tan sólo falta hallar los tunos que deben ayudarme, pero ¡bah!, ya los encontraré en el camino.


  Capítulo VIII



  Tres antiguos conocidos


  La posada solitaria estaba situada a la orilla del camino mal cuidado. El aspecto de aquella vivienda perdida en el campo, era tan poco agradable, que el viajero acomodado apresuraba el paso cuando cruzaba ante ella.


  Tres compañeros, salidos de no se sabe dónde, jóvenes los tres —pues el más viejo apenas tendría veinticinco años—, recorrían el camino que conducía a la posada. Los tres iban astrosos, con las capas llenas de rotos y agujeros, las calzas deshilachadas y los jubones en no mejor estado. Pero en los tres se advertía cierta elegancia en el modo de llevar aquellas miserables prendas, y en cuanto a sus modales no eran, ciertamente, los de los bandidos vulgares.


  Se detuvieron ante la puerta de la posada no atreviéndose a entrar.


  —¡Vaya un cubil! —exclamó uno.


  Los otros dos se encogieron de hombros y el mayor dijo:


  —¡Siempre será delicado ese Montsery!


  —A fe mía —replicó el tercero— estamos extenuados y nuestros estómagos sufren calambres a causa del hambre. No seamos delicados, pues nuestras bolsas no lo consienten y, a falta de otra cosa mejor, entremos a descansar.


  Una vez hubieron franqueado el umbral, se hallaron en una gran sala desierta.


  —Cuatro mesas, doce escabeles y nada más. Eso parece un desierto —dijo Sainte Maline.


  —¡Fuego! —gritó alegremente Montsery mostrando la inmensa chimenea del fondo en la que se acababan de consumir unos tizones—. ¡Fuego y leña!


  Y cogiendo algunos sarmientos secos que había en el suelo, los arrojó al hogar, sopló ayudado por sus dos compañeros, y pronto una viva flama se elevó roncando.


  —Esto alegra un poco —dijo.


  —Nada en las vigas —dijo Sainte Maline, que inspeccionaba el lugar—, si se exceptúa el hollín y las telarañas.


  —Y nadie aquí —dijo Chalabre—. Es verdad que para lo que hay…


  —¡Eh, hostelero! —gritó Montsery golpeando la mesa con el pomo de la espada.


  Sin apresurarse apareció el huésped. Era un coloso que los miró de pies a cabeza, con mirada práctica, y luego gruñó:


  —¿Qué queréis?


  —Algo que beber y que comer.


  El hostelero tendió su velluda mano.


  —Se paga por anticipado —dijo.


  —¡Animal! —le gritó Montsery.


  Al mismo tiempo le largó un puñetazo al rostro y el hostelero se cayó cuan largo era. Se levantó en seguida y, ya domado, se inclinó murmurando:


  —Voy a serviros, señores.


  Poco después ponía sobre la mesa tres vasos, un cántaro, un pan y una empanada y salió después de haber dicho:


  —No tengo nada más.


  —En fin —suspiró Sainte Maline—, tal vez volverán los buenos tiempos.


  Acercaron la mesa al hogar, y después de haberse quitado las capas que doblaron cuidadosamente, poniéndolas luego sobre los escabeles, se vio que todos ellos iban armados de dagas, pistolas y espadas. Y melancólicamente resignados atacaron las provisiones que acababan de ofrecerles, demasiado ligeras para sus hambrientos estómagos.


  —¡Ah! —exclamó Montsery—. ¿Dónde está el tiempo en que albergados y mantenidos en el Louvre, hacíamos cuatro comidas al día como todo buen cristiano que se respeta?


  —Aquel era el buen tiempo —dijo Chalabre—. Éramos gentileshombres de Su Majestad, sus “ordinarios”, como se decía, y hasta sus íntimos.


  —¿Y nuestro servicio? Siempre cerca del rey, encargados de velar por su persona y sin alejarnos de él nunca, a no ser por orden suya…


  —Y para entretener la mano, de vez en cuando, algún buen golpe de daga o una estocada, bien aplicada entre los dos hombros, y así librábamos a Su Majestad o a nosotros mismos de algún enemigo demasiado atrevido…


  —Guisa sabe algo de eso.


  —La verdad es que le dimos su merecido.


  —¡Pardiez! —El día en que matamos a Guisa, salvamos la realeza.


  —Nuestra fortuna se aseguró de un golpe.


  —Sí, pero la puñalada del fraile, al herir de muerte al rey, arruinó y destruyó, al mismo tiempo, todas nuestras esperanzas —murmuró pensativo Sainte Maline.


  —¡Así todos los diablos cornudos del infierno atormenten para siempre más al alma de Jacobo Clemente, maldito! —exclamó Montsery.


  —Fue un golpe duro para nosotros.


  —Una vez muerto el rey, se vio que solamente vivíamos gracias a él.


  —En todas partes nos volvían las espaldas —exclamó Montsery.


  —Tanto los del rey como los de la Liga y también los del Bearnés.


  —Pero hemos resistido —dijo Sainte Maline—. Y más de uno, sin armar ruido, ha pagado su insolencia con una buena estocada.


  —Sí, pero ahora… ¿En qué hemos venido a parar?


  —¡Muerte de todos los diablos! Cuando mastico la horrible masa que ese hostelero maldito nos ha dado como si fueran pan, ¿sabéis en qué pienso? Pues en el tiempo en que estábamos encerrados en la Bastilla, de donde nos sacó el señor de Pardaillan, y echo de menos aquel tiempo, sí, ¡mil diablos! Hecho de menos el tiempo en que estábamos presos y éramos huéspedes de Bussi Leclerc, porque, por lo menos, nos daba de comer casi decentemente.


  —Es verdad, debemos hacer justicia a Bussi Leclerc, pues nos trató sin mucho rigor.


  —Y casi estoy a punto de morirme de rabia cuando pienso en que tal vez no volverá el tiempo de la buena vida.


  —Si siquiera tuviésemos la suerte de topar con algún viajero aislado que consintiera en ayudarnos de grado o por fuerza…


  En aquel momento se oyó, a lo lejos, el galope de un caballo.


  Los tres compañeros se miraron un momento sin pronunciar palabra. Por último, Sainte Maline se envolvió en su capa, desenvainó la daga y la espada, y exclamó dirigiéndose hacia la puerta:


  —Vamos.


  Montsery se quedó unos momentos indeciso y luego siguió a sus dos compañeros.


  Sainte Maline iba a la cabeza y Montsery cerraba la marcha. Los antiguos ordinarios de Enrique III desfilaron a lo largo de un seto, bajo los grandes álamos que bordeaban el camino.


  El viajero avanzaba al trote de su caballo sin sospechar el peligro que lo amenazaba, y cuando los tres espadachines, creyéndolo bastante cerca, ocuparon el camino, puso el caballo al paso.


  Cuando estuvo a pocos metros, los tres, ocultando las armas debajo de las capas, se detuvieron y Sainte Maline, jefe y orador de la banda en las grandes ocasiones, se descubrió y, con la mayor cortesía, dijo:


  —¡Alto, caballero, si os place!


  El caballero obedeció con la mayor docilidad.


  Los tres trataron de divisar su rostro, pero el recién llegado lo ocultaba en los pliegues de su capa. Sainte Maline tomó nuevamente la palabra y dijo:


  —Por vuestro porte, caballero, veo que sois, sin duda, un gentilhombre rico. Mis amigos y yo somos gentileshombres de alto nacimiento y no ignoramos las consideraciones que se deben entre personas de calidad.


  Hizo una ligera pausa y lanzó una mirada escrutadora hacia el viajero para juzgar del efecto producido, pero no pudo ver más que impasibilidad e inmovilidad absoluta del desconocido. Sainte Maline hizo una reverencia y añadió:


  —Sin duda, caballero, ignoráis que los caminos están llenos de bandas de hombres armados, ligueros o realistas, españoles, alemanes, suizos, ingleses, católicos y hugonotes que maltratan y roban a los que no son y hasta a los que son de su partido. Y no hablo de una infinidad de bandidos que son de todos los partidos y no pertenecen a ninguno, pues se les puede clasificar en el nombre general de bandidos. Seguramente ignoráis todo eso caballero, pues, de lo contrario, no habríais cometido la imprudencia de viajar solo, con un portamantas colgado del arzón de la silla de tan respetable apariencia como el que lleváis.


  Se detuvo y en vista de que no le contestaba, prosiguió.


  —Creedme, caballero, el mejor medio de evitar todo mal encuentro es el de viajar modestamente vestido y equipado… como nosotros. De esta manera no se excita la codicia de los ladrones y no se les da la tentación de romperos la cabeza para despojaros. Eso, caballero, es lo que os sucedería inevitablemente si vuestra buena estrella no nos hubiese puesto en vuestro camino. Por consiguiente, por pura bondad nuestra y para prestaros un servicio, si queréis hacernos el honor de confiarnos vuestra bolsa, mis amigos y yo aceptaremos el encargo de ocultarla bajo nuestros harapos… y podréis acabar el viaje en toda seguridad.


  —Y —añadió Chalabre poniendo su pistola al descubierto al mismo tiempo que sonreía con la mayor amabilidad— tened la seguridad, caballero, de que con esto sabremos defender la bolsa que nos confiéis.


  —Y de que consideraremos nuestro deber devolvérosla más adelante.


  —¡Mil diablos! —vociferó Montsery agitando su espada desenvainada—. ¡Cuántos cumplimientos!


  —Caballero —añadió Sainte Maline—, servíos excusar a nuestro amigo. Es joven, tiene el carácter vivo, pero es un buen muchacho.


  Como si estuviera alterado, el viajero dejó caer algunas piezas de oro que los tres compañeros contaron, por decirlo así, exactamente. Pero no hicieron ni un gesto para recogerlas.


  —¡Oh, caballero! —exclamó Sainte Maline—. Me dais pena, verdaderamente. ¿Sólo cinco pistolas? ¿Es posible que un gentilhombre de tan buen origen tenga tan poca fortuna? ¿O será que no tenéis confianza en nosotros?


  —¡Rayos y truenos! —dijo Chalabre preparando su pistola con ademán feroz—. Soy muy susceptible en asuntos de honor, caballero.


  —¡Diablos! —exclamó Montsery precipitándose contra el viajero con la espada y la daga desenvainadas—, no permitiré…


  Cada vez más asustado, sin duda, el viajero, dejó caer otras monedas, que, como las primeras, tampoco fueron cogidas.


  —¡Eh, señores —dijo Sainte Maline— calmaos! Este gentilhombre no ha intentado ofenderos.


  Y, volviéndose hacia el viajero, añadió:


  —Mis compañeros no son tan tremendos como parecen. Se declararán satisfechos si queréis añadir a las excusas que acabáis de dejar caer, la bolsa de que las habéis sacado…, añadiendo ese portamantas que debe de estar bien provisto si se puede juzgar por su apariencia.


  Y aquella vez Sainte Maline apoyó su petición con una actitud amenazadora.


  Pero el viajero, que no había dicho una palabra hasta entonces, gritó:


  —¡Basta, señor de Sainte Maline!


  Y dejando caer el embozo de su capa, añadió:


  —Buenos días, señor de Chalabre. Servidor, señor de Montsery.


  —¡Bussi Leclerc! —gritaron los tres a coro.


  —El mismo, señores. Encantado de veros en buena salud.


  Y, con ironía feroz, añadió:


  —¿De manera que, desde que no existe el buen Enrique, nos hemos hecho salteadores de caminos?


  —No señor —contestó suavemente Sainte Maline—. ¿No estamos en guerra? Pues vos sois de un partido y nosotros de otro. Os apresamos y nos pagáis vuestro rescate, y en todo eso creo que no hay nada que decir. ¿No se hace así en todas partes?


  —Ese Leclerc no ha dicho nunca más que tonterías —replicó desdeñosamente Chalabre.


  —¿No tenemos una cuenta pendiente con este señor? Podríamos saldarla en el acto —dijo Montsery afilando la hoja de su daga con la espada.


  —¡Oh, no os enfadéis! —exclamó irónicamente Bussi Leclerc—. Ya sabéis —añadió— que Bussi se basta para ensartaros a los tres. Hablemos, sin embargo, de negocios… ¿Queréis dinero? Pues yo puedo haceros ganar mil veces más que los pocos centenares de pistolas que hallaríais en mi bolsa. Además, sería necesario que me la quitarais, y os prevengo que no voy a permitirlo. En cambio, lo que os ofrezco será dado de buena voluntad.


  Los tres hombres se miraron un momento, visiblemente desconcertados, y luego sus ojos se dirigieron a Bussi Leclerc, que, sonriente, los observaba sin hacer un solo gesto.


  —Por fin, Sainte Maline envainó la espada y dijo:


  —A fe mía, señor, si es así, hablemos.


  —Siempre será ocasión de volver a la conversación que sosteníamos si no nos ponemos de acuerdo —añadió Chalabre.


  Bussi Leclerc hizo una señal afirmativa y dijo:


  —Señores, añadiré cien pistolas a lo que acabo de daros si os comprometéis a estar mañana en Orleáns, en la Hostería del Gallo Atrevido, montados y equipados como corresponde a gentiles —hombres. Allí os daré a conocer vuestro servicio y lo que se espera de vosotros. Pero, desde ahora, os advierto que habrá que dar y recibir golpes. ¿Puedo contar con vosotros?


  —Una pregunta, caballero, antes de aceptar esas cien pistolas; si el servicio que nos propondréis no nos conviniese…


  —Tranquilizaos, señor de Sainte Maline, os convendrá.


  —Pero, de todos modos…


  —En tal caso seréis libres de retiraros, y lo que os haya adelantado no tendréis que devolverlo. ¿Estamos de acuerdo?


  —De acuerdo, a fe de gentileshombres.


  —Bien, señor de Sainte Maline. He aquí las cien pistolas. Y eso no es más que un anticipo. Hasta la vista, señores; hasta mañana en la Hostería del Gallo Atrevido.


  —Estaremos, caballero.


  —Cuento con ello —gritó Bussi Leclerc mientras se alejaba.


  Mientras Bussi Leclerc fue visible, los tres antiguos bravos de Enrique III permanecieron inmóviles sin decir nada.


  Cuando hubo desaparecido la silueta de Bussi en un ángulo del camino, Sainte Maline se decidió a inclinarse al suelo y a recoger las monedas de oro que habían quedado entre el polvo.


  —¡Caramba! —exclamó incorporándose—. Ese Bussi Leclerc gana mucho cuando se le ve en otra parte que en la Bastilla. Es mucho más simpático. Treinta y cinco pistolas que, añadidas a las cien que nos ha dado, dan cuarenta y cinco pistolas para cada uno. ¡Vive Dios! Henos nuevamente ricos, caballeros.


  —Ya ves cómo vuelve el tiempo de las grandes comilonas, Montsery.


  —Sí, pero ¿quién me habría dicho que después de haber sido enemigos personales de Bussi Leclerc, y hasta sus prisioneros, llegaríamos a ser sus compañeros de armas? Porque, si no he comprendido mal, vamos a hacer una campaña juntos.


  —Todo llega —dijo sentenciosamente Sainte Maline.


  Al día siguiente, en Orleáns, tres jinetes se detenían haciendo gran ruido en el patio de la Hostería del Gallo Atrevido.


  —¡Hola! ¡Mil diablos! ¿No hay nadie en esta hostería de mala muerte? —gritaba el más joven.


  Ya los mozos de cuadra acudían y el huésped hacía su aparición, gritando:


  —¡Aquí estamos, señores!


  Y los tres criados tomaban a su cuidado a los tres caballos y mientras tanto el hostelero, por costumbre, sin duda, gritaba a los lacayos:


  —¡Eh, gandules! ¡Desvergonzados! ¡A ver! ¡Aire! Meted en seguida los caballos de sus señorías en la cuadra y que se les dé una buena medida de avena. Entrad, señores, entrad.


  Los tres jinetes atendieron la indicación, y el de más edad de ellos dijo:


  —Sobre todo, galopines, cuidad de que esos animales estén bien atendidos. Luego iré a cerciorarme de que no les falta nada.


  —No tengáis cuidado, monseñor.


  Entonces, los tres viajeros se miraron sonriendo y se hicieron uno a otro algunas reverencias tan refinadas y ceremoniosas como si hubieran estado en uno de los salones del Louvre y no en un patio de hostería.


  —¡Peste, señor de Sainte Maline, qué hermosa apariencia tenéis con ese jubón de color cereza!


  —¡Diablo, señor de Chalabre, qué hermosísimas botas lleváis! ¡Qué bien hacen resaltar las elegantes líneas de vuestras piernas!


  Y riendo, hablando y empujándose uno a otro, los tres compañeros entraron en la sala, precedidos por el huésped, gorro en mano, hasta que llegaron a una mesa que este último limpió cuidadosamente a pesar de que no se veía una mota de polvo sobre el reluciente roble, y adelantando escabeles repetía:


  —Por aquí… por aquí… Vuestras señorías estarán aquí admirablemente.


  —Nuestras señorías tienen hambre y sed… sed sobre todo… La etapa de esta mañana nos ha metido el infierno en la garganta…


  Ya las criadas se apresuraban a servir y el huésped gritaba:


  —¡Magdalena! ¡Juana! ¡Eh! ¡Vivo! El cubierto para esos tres señores que se mueren de hambre. Entretanto voy en busca de unas botellas de vino de Vouvray, muy fresco, de que sus señorías han de quedar muy satisfechos.


  —¿Oyes, Montsery? Señorías por aquí y caballeros por allá. ¡Ah, ya no se trata de hacernos pagar por adelantado!


  —¡Diablo! Esto le conforta a uno el corazón. No hay como verse tratado con el respeto a que se tiene derecho.


  —Es que ahora las pistolas tintinean en nuestras bolsas.


  —Dime, hermosa, ¿cómo te llamas?


  —Margot, mi gentilhombre.


  —Pues bien; linda Margot, nos vas a traer una hermosa tortilla, bien doradita y a punto.


  —Con una de esas apetitosas aves que veo allí en el asador.


  —Y una empanada ligera de alondras o becadas…


  —Y algunos pastelitos, como flanes, helados de frutas…


  —Y todo regado por tres botellas de Beaugency.


  —Y tres botellas más de ese Vouvray que me parece muy agradable.


  —Y tres botellas de Beaujolais.


  —Y tres más de ese vinillo blanco de Saumur espumoso, tan agradable…


  Y cuando se vieron servidos Montsery exclamó:


  —¡Mil diablos! Me siento renacer y respiro a plenos pulmones. Me parece que los meses que acaban de pasar solamente han sido una espantosa pesadilla.


  —Bah, tomemos las cosas como se presentan. Olvidemos el día de ayer y su pan negro, y acojamos bien a la buena fortuna. Inauguremos el ataque a la tortilla.


  Y el ataque fue realmente impetuoso. Terminó por una derrota vergonzosa de todas las vituallas, que fueron tragadas en poquísimo tiempo, siendo todo regado por grandes vasos de vino, acompañados de risotadas, guiños a las criadas jóvenes y bonitas. Y cuando ya no quedaba más que los postres que comían sin grande apetito, acompañándolos de vino de Saumur, dieron un suspiro de satisfacción extraordinaria.


  —Que venga ahora Bussi Leclerc, y malísimo ha de ser el servicio que nos proponga para no ser aceptado en el acto.


  —Ahí está Bussi Leclerc.


  En efecto, por la puerta pasaba en aquel momento y se llegó a los tres comensales.


  —Buenos días, señores. Veo que habéis sido exactos a la cita. Eso es de buen augurio. Permitidme que os vea un poco. ¡Vive Dios, señores, habéis recobrado en un santiamén vuestro aspecto de gentileshombres! Confesad que todo eso os sienta mejor que el mísero vestuario de ayer. Pero, ¡por Dios!, continuad vuestra comida… Tomaré con vosotros un vasito de vino.


  Y cuando Bussi Leclerc se hubo sentado ante el vaso lleno, Sainte Maline, que estaba muerto de curiosidad, le preguntó:


  —Ahora, caballero, esperamos que nos hagáis conocer qué servicio vais a proponernos.


  —¿Habéis oído hablar, señores, de la princesa Fausta?


  —¡Fausta! —exclamó Sainte Maline—. ¿La que, según se decía, hacía temblar a Guisa?


  —¿Y que, según se murmuraba, era papisa?


  —La que concibió y creó la Liga. La que era llamada la soberana. ¡Caramba! No se ha conocido otra. Pues bien, señores, os propongo haceros entrar a su servicio. ¿Aceptáis?


  —¡Con el mayor gusto! Estábamos al servicio de un soberano y pasamos al de una soberana.


  —¿Cuál será nuestro cometido con respecto a la princesa?


  —El mismo que teníais con respecto al rey Enrique III. Estabais encargados de velar por la persona del rey, y velaréis por la seguridad de Fausta. Heríais por orden de Enrique y heriréis a la menor señal de Fausta. Erais los ordinarios del rey y seréis los ordinarios de la princesa.


  —Aceptamos este cometido, señor de Bussi Leclerc… Pero ¿tiene la princesa tan temibles enemigos que necesite a tres guardias de corps como nosotros?


  —¿No os lo previne? Habrá pelea.


  —Es verdad. Pero no importa.


  —No tenéis más que hacer sino señalarnos esos enemigos.


  —La princesa no tiene más que un enemigo —dijo Bussi poniéndose serio.


  —¡Un enemigo! ¡Y se nos emplea a los tres! ¿Queréis bromear?


  —La princesa, vosotros tres y yo, y otros todavía, no estaremos de más para resistir a ese enemigo.


  —¡Oh, oh! Y ¿sois vos, señor de Bussi Leclerc, quien habla de ese modo?


  —Sí, señor de Chalabre. Y añado que, a pesar de todos nuestros esfuerzos reunidos, no tengo la seguridad de que salgamos con la nuestra.


  Los tres se miraron impresionados, y Sainte Maline preguntó:


  —¿Se trata, acaso, del diablo?


  —Es la misma persona que habiendo sido presa en la Bastilla encerró al gobernador en su calabozo; luego se apoderó de la fortaleza y libertó a todos los presos. Y lo conocéis como yo mismo porque vosotros, señores, figurabais entre aquellos presos.


  —¡Pardaillan!


  Aquel nombre salió de las tres bocas al mismo tiempo y los tres se pusieron instantáneamente en pie, mirándose asustados y llevando instintivamente la mano a la empuñadura de sus espadas, como si ya estuviese ante ellos dispuesto a atacarlos.


  —Veo, señores, que empezáis a comprender que no se trata de cosa de broma.


  —¡Pardaillan! ¿Con él debemos batirnos? ¿A él liemos de matar?


  —Si, a él. ¿Creéis, aún, que somos demasiados?


  —¡Pardaillan! ¡Diablo! ¡Después de todo le debemos la vida!


  —Sí, pero olvidas que ya liemos pagado nuestra deuda.


  —Es verdad.


  —Decidíos, señores. ¿Estáis conformes en servir a Fausta y en ir contra Pardaillan?


  —¡Pues bien, qué diablo! ¡Sí! Serviremos a Fausta e iremos contra Pardaillan.


  —Tomo nota de ese compromiso, señores. Y ahora bebo a la salud de Fausta y de sus ordinarios.


  —¡A la salud de Fausta y de sus ordinarios! —exclamaron los cuatro levantando sus vasos.


  —Y ahora, señores, en marcha.


  —¿Adónde vamos, caballero?


  —A España.


  Capítulo IX



  Encuentro de Pardaillan y Fausta


  Bussi Leclerc, Montsery, Sainte Maline y Chalabre atravesaron Francia entera, franquearon los Pirineos sin tener ningún mal encuentro y penetraron en Cataluña, donde esperaban encontrar, si no a Fausta, por lo menos sus huellas.


  Se detuvieron en Lérida, tanto para descansar como para adquirir noticias.


  En la hostería, antes de echar pie a tierra, Bussi Leclerc se informó y el hostelero le contestó:


  —La ilustre princesa de que habla Vuestra Señoría se dignó detenerse en nuestra ciudad. Salió hace casi una hora, tomando el camino de Zaragoza, para ir desde allí a Madrid, residencia habitual de la corte de nuestro señor el rey Felipe, que prefiere Madrid a Toledo, antigua capital de Castilla.


  Y contestando a una nueva pregunta de Bussi Leclerc, añadió:


  —La señora princesa viaja en litera, de manera que no tendrán que correr mucho vuestras señorías para alcanzarla.


  Obtenidos tan preciosos informes, echaron pie a tierra y Bussi dijo:


  —Mis compañeros y yo estamos muertos de hambre y de sed. ¿Podréis darnos una buena comida?


  —A Dios gracias, estoy bien provisto, señores, —contesto el hostelero—. Si os servís darme carta blanca, prometo dejaros satisfechos.


  Los cuatro viajeros asintieron y poco después se hallaban ante una excelente comida que en nada les hacía echar de menos las que estaban acostumbrados a saborear. En cuanto a los vinos, los excelentes caldos andaluces que se les sirvieron les dieron a comprender que no habían perdido gran cosa al dejar los vinos franceses al otro lado de la frontera.


  —Confieso que esperaba una malísima comida —exclamó Sainte Maline en cuanto la hubieron terminado.


  —No hay que hacer caso de lo que se dice en París —contestó Bussi Leclerc—. También a los españoles les gusta la buena vida y ya veis que no lo hacen mal.


  —No, pardiez —replicó Chalabre—. Y si no empeoran las cosas digo que en adelante voy a tener otra opinión mucho mejor de los españoles. Creí que no nos darían a comer otra cosa que cebollas crudas.


  Echáronse a reír oyendo la salida de su compañero, y como convenía no perder el tiempo, Bussi Leclerc pagó el gasto y poco después los cuatro emprendieron el mismo camino que poco antes había tomado Fausta, según les dijera el hostelero.


  Muy pronto tuvieron la satisfacción de divisar su litera arrastrada por muías ricamente enjaezadas y que avanzaban con alguna lentitud, pero a paso continuado y seguro. El camino costeaba la ladera de la montaña y se encaramaba por una especie de planicie desde donde la vista alcanzaba a gran distancia y por fin se perdía en una llanura sembrada de árboles.


  Fausta y su escolta aparecieron sobre la planicie, y entonces los cuatro viajeros descubrieron que en sentido contrario llegaba hasta la princesa un jinete al galope de su caballo. En cuanto a la princesa, que tenía excelente vista, descubrió a Bussi Leclerc y se preguntó qué iba a hacer en España. Luego hizo una seña a Montalto, que cabalgaba a su lado, y cuando éste, inclinado sobre su montura, se dispuso a escuchar, le dijo:


  —Cardenal, dejaréis a esos cuatro jinetes que se acerquen… en caso de que tengan que hablar conmigo.


  Montalto saludó, fue a ponerse a la cabeza de la escolta y dio órdenes.


  Fausta se quedó inmóvil sobre los cojines de la litera, en actitud a la vez graciosa y llena de majestad, y entretanto sus ojos fueron a posarse sobre el desconocido que avanzaba hacia ella.


  Bussi Leclerc y los ordinarios se detuvieron ante la litera y, sombrero en mano, esperaron a que Fausta los interrogase. Ella, en cuanto los vio inmóviles, les preguntó:


  —¿Venís en mi busca, señor Bussi Leclerc?


  El interpelado se inclinó. Fausta lo miró atentamente sin manifestar sorpresa o emoción y luego añadió:


  —Veamos, caballero, ¿qué tenéis que decirme?


  —Me envía a vos la señora abadesa de las benedictinas de Montmartre.


  —¿No ha olvidado a Fausta la buena abadesa?


  —¿Se os podría olvidar cuando se ha tenido el honor de veros de cerca solamente una vez? —exclamó galantemente Bussi.


  —¿Qué me quiere la señora abadesa? —preguntó Fausta con la mayor impasibilidad y sin parar mientes en la lisonja de su interlocutor.


  —Daros a conocer que S. M. el rey Enrique de Navarra está al corriente de los menores detalles de la misión que vais a cumplir en España cerca de Felipe II. Hace ya muchos años, señora, que el Bearnés sueña con sentarse en el trono de Francia y para ello hace sus preparativos. Hoy se cree a punto de que sus sueños se truequen en realidades y en este momento intervenís vos para oponerle un competidor temible que, para siempre, puede destruir sus esperanzas. Tened, pues, cuidado, señora. Enrique de Navarra no retrocederá ante nada para impediros que continuéis el viaje y hasta para destruiros si puede. Tened cuidado, porque hay quien viene contra vos.


  —¿Ha sido Claudia de Beavilliers quien os ha encargado darme este consejo? —preguntó Fausta pensativa.


  —Ya he tenido el honor de decírselo, señora.


  —Se me ha asegurado que el rey Enrique está aposentado en la abadía de Montmartre. ¿Es cierto eso?


  —Exacto, señora.


  —Se dice que el rey es muy inflamable… Claudina es joven y bonita y su dignidad de abadesa no la pone al abrigo de tentaciones…


  Bussi sonrió.


  —Comprendo, señora —dijo—. Pero entre el rey Enrique y vos, la abadesa no ha vacilado, sin embargo. Ya lo veis.


  —Bien —replicó gravemente Fausta—. Y ¿es cuanto teníais que decirme?


  —Perdonadme, señora. La señora de Beauvilliers me encargó expresamente tomar a vuestro servicio algunos gentileshombres valientes y adictos y que os los trajera luego.


  —¿Para qué? —preguntóle en la mayor calma.


  —Pues… para protegeros, señora —contestó asombrado Bussi Leclerc—, para defendernos. ¿No os dije que vais a ser atacada y muy vigorosamente?


  —Estamos en España y nadie se atrevería a faltar al respeto a quien viaja bajo la salvaguardia del rey. Y por lo demás, me basta el cardenal Montalto, que me acompaña.


  —Pero, señora, no se trata ni del rey Felipe ni de sus súbditos, sino del rey Enrique y de sus emisarios, que son franceses y que no harán el menor caso de la salvaguardia del rey de España.


  En aquel momento el viajero de la llanura, a quien Fausta no perdía de vista durante su conversación con Bussi Leclerc, había llegado a la base de la montaña y aventurándose por el camino que recorría la parte inferior de sus laderas, desapareció en una revuelta.


  —Creo que tenéis razón, caballero —dijo Fausta—. Acepto el socorro que me traéis y ratifico de antemano las condiciones que hayáis podido proponer en mi nombre. ¿Quiénes son esos valientes gentileshombres?


  —Tres de los más valerosos e intrépidos entre los cuarenta y cinco conocidos con el nombre de “ordinarios del rey”.


  Y, presentándolos, añadió:


  —El señor de Sainte Maline, el señor de Chalabre y el señor de Montsery.


  ¿Conocía Fausta aquellos tres nombres? ¿Sabía la parte que el rumor público les atribuía en la trágica muerte del duque de Guisa? Era probable. En todo caso no ignoraba que el duque fue herido en combate leal y que el golpe de gracia le fue dado por quien ella amaba y aborrecía a la vez. Lo demás no tenía, sin duda, importancia a sus ojos.


  Así, contestó al saludo profundamente respetuoso, sonriendo graciosamente y diciendo:


  —Procuraré, señores, que el servicio de la princesa Fausta no os haga echar de menos el del difunto rey Enrique III. Y en cuanto a vos, caballero —dijo volviéndose a Bussi Leclerc—, ¿entráis también al servicio de la princesa Fausta?


  Si había ironía en aquella pregunta Bussi Leclerc no la descubrió y contestó:


  —Servios excusarme, señora, pero deseo conservar mi independencia por algún tiempo. Sin embargo, tendré el honor de acompañaros a la corte del rey Felipe, en donde tengo también que hacer, y hasta entonces la espada de Bussi Leclerc os pertenece.


  En aquel momento apareció el viajero desconocido. Había puesto su caballo al paso y avanzaba lentamente.


  —Os doy las gracias, caballero. Pero, ¡Dios mío!, cualquiera que os oyese creería realmente que ese buen rey Enrique ha lanzado contra mí una banda de asesinos.


  —Señora —dijo Bussi gravemente—, si así fuera no estaría yo inquieto y os diría que ese gentilhombre que os acompaña y sus servidores eran suficientes para defenderos.


  —Entonces habremos de creer que el rey de Navarra ha mandado contra mí un cuerpo de ejército. Sería extraordinario, porque el pobre no tiene bastantes tropas para conquistar ese reino de Francia que tanto le gusta.


  —¡Pluguiese a Dios que así fuese, señora! No, no es un cuerpo de ejército el que viene contra vos. No es más que un solo hombre. Pero ese hombre, gracias a su inteligencia, valor y astucia infernal, es más temible que un ejército. No es un hombre, señora, es el rayo que va a caer sobre vos…, ¡es Pardaillan!


  —Aquí está —contestó Fausta con la mayor frialdad.


  —¿Quién? —gritó Bussi sintiendo que se le erizaban los cabellos.


  —El que acabáis de nombrar.


  Y con el dedo señaló al caballero que avanzaba a su encuentro.


  —¡Pardaillan! ¡Por fin! —exclamó Montalto.


  —¡El señor de Pardaillan! —repitieron los tres espadachines.


  Aquellos cinco hombres, valientes los cinco, que habían dado pruebas de su bravura en numerosos duelos y hechos de armas, rodeados en aquel momento de un cuerpo de gente armada, se miraron unos a otros y pudieron ver que todos estaban lívidos. Y ninguno de ellos pudo negarse a sí mismo que todos tenían miedo.


  En cuanto a Pardaillan, sonriente y con la mayor tranquilidad, avanzó hacia la litera. Y cuando estuvo a dos pasos de Fausta, los cinco, con movimiento simultáneo, llevaron la mano a la empuñadura de la espada y se dispusieron a atacar. Pero Fausta, que se dio cuenta de ello, les gritó:


  —¡Atrás todos!


  Y su voz era tan dura y tan imperioso su gesto, que todos obedecieron en el acto, mirándose asombrados.


  Obedeciendo luego a otro gesto, también irresistible, retrocedieron hasta situarse fuera del alcance de las voces de aquellos dos personajes.


  Pardaillan se inclinó con altiva gracia y dijo:


  —Señora, veo con placer que salisteis sana y salva del gigantesco brasero en que se había convertido el palacio Riant.


  Fausta lo miró atentamente y replicó:


  —También yo veo que os salvasteis.


  —A propósito, señora, ¿sabéis qué mano criminal o torpe fue la causante del incendio que consumió el palacio y en el que yo creí que habíais sucumbido?


  —¿Y vos no lo sabéis, caballero? —le preguntó Fausta con la mayor naturalidad.


  —¿Yo, señora? —replicó él—. ¿Y cómo queréis que yo lo sepa?


  —En tal caso, caballero, ¿cómo voy a saber lo que ignoráis vos?


  —Pues yo, señora, no he perdido el recuerdo de cierta nasa. ¿Os acordáis, señora, de aquella linda nasa en el fondo del Sena, que hicisteis instalar para mí y en la que tuve que pasar toda una noche?


  Fausta parpadeó, y como este detalle no pasara inadvertido para Pardaillan, repuso:


  —Ya veo que os acordáis también. Por el hierro, por el agua y por el fuego habéis querido libraros de mí y ninguna vez lo habéis logrado. De manera —añadió riendo— que ahora me preocupa el tratar de adivinar de qué vais a valeros la próxima vez para destruirme.


  Se detuvo un momento y luego añadió:


  —Con todo eso he querido demostraros que siempre hallo el medio de salir con bien. Pero en cuanto a vos, confieso que estaba inquieto, pues me aseguraron que habíais hallado horrible muerte en aquel incendio. ¿Creeréis que experimenté angustia mortal cuando me dieron tal nueva?


  Por dueña de sí misma que fuese Fausta, no pudo reprimir un movimiento y sus ojos brillaron. Entretanto, él continuó diciendo:


  —Así como os lo digo, he pensado muchas veces que no debí apresurarme en salir de aquel infierno sin tratar de salvaros y experimentaba algún remordimiento por mi tonta preocupación, que habría podido causar vuestra muerte.


  Fausta miraba a Pardaillan con sus luminosos ojos, que expresaban cierta emoción, y bajo su máscara de impasibilidad se sentía agitada, porque las palabras que él pronunciaba casi con indiferencia habían hecho nacer en ella una esperanza insensata en su agitado corazón.


  Él se echó a reír de nuevo y continuó:


  —Había olvidado que una mujer de talento como vos no podía haber dejado de tomar medidas infalibles para salir indemne de tan peligrosa situación y por ello os felicito sinceramente.


  Fausta sintió que su corazón se contraía al escuchar aquellas palabras que consideró casi insultantes. Su mirada se tornó fría, su rostro tomó una expresión hermética y dijo:


  —¿Me habéis detenido en mi camino sólo para decirme esas cosas?


  —¡No, pardiez! Y os pido perdón por la molestia que os he causado para deciros cosas sin importancia.


  Fausta aprobó estas palabras con un ademán y preguntó:


  —¿Y a qué causa se debe que os encuentre viajando por España?


  —Os buscaba —contestó sencillamente Pardaillan.


  Por segunda vez Fausta no pudo contener ligero estremecimiento. Su mirada se suavizó y preguntó:


  —Pues ya que me habéis encontrado, decidme para qué me buscabais.


  A su vez el rostro de Pardaillan se hizo impenetrable.


  —Señora, S. M. el rey Enrique me ha encargado que le llevase cierto pergamino que se halla en vuestro poder y que destináis al rey de España. Y os buscaba para deciros: Señora, ¿queréis entregarme ese pergamino?


  Mientras hablaba, Fausta parecía estar sumida en algún lejano sueño, y cuando él se calló, fijó en su interlocutor sus ojos de fuego, como si hubiese querido comunicarle su voluntad y, en voz baja y penetrante, dijo:


  —Caballero, no ha mucho tiempo os propuse buscaros un reino en Italia y rehusasteis porque habría sido preciso combatir contra un viejo. Aunque este viejo se llame Sixto V, procediendo la determinación de un carácter caballeresco como el vuestro, la negativa no me sorprendió. Los planes que yo había elaborado y que vuestra negativa destruía, puedo adoptarlos de nuevo modificándolos. Ya no se trata ahora de atacar a un viejo, sino de pactar una alianza con un soberano, que es el más poderoso de la tierra.


  Fausta hizo una pausa y, entretanto, Pardaillan, con voz tranquila, sin la menor impaciencia y como si nada hubiese oído, dijo:


  —Señora, ¿queréis tener la bondad de entregarme ese pergamino?


  Una vez más Fausta sintió las angustias de la duda y del desaliento.


  Pero lo vio tan tranquilo, en apariencia, que continuó:


  —Oídme, caballero. Contra la entrega de este pergamino, obtendréis el mando supremo del ejército que Felipe enviará a Francia. Y ese ejército será formidable como merece la importancia del asunto. Bajo el mando de un jefe como vos, ese ejército sería invencible. Al frente de vuestras tropas entráis en Francia, derrotáis al Bearnés sin gran dificultad, os apoderáis de él y se le juzga, condena y ejecuta como hereje. Entonces Felipe es reconocido rey de Francia y para vos se crea un gobierno especial, algo así como el cargo de virrey de Francia. Y os contentáis con esta categoría, hasta que un día acortáis vuestro título y, por derecho de conquista, ponéis sobre vuestras sienes la corona de Francia. He aquí mi plan. Decid una sola palabra y ese pergamino que me pedís para Enrique de Navarra os lo entrego inmediatamente a vos y para vos, caballero de Pardaillan…


  El caballero, glacial, repitió:


  —Señora, ¿queréis tener la bondad de entregarme el pergamino que he prometido llevar a S. M. Enrique IV, rey de Francia?


  Fausta lo miró un instante y, recostándose en los almohadones de la litera, dijo con triste acento:


  —Os he ofrecido para vos ese precioso pergamino y lo habéis rehusado. Lo llevaré, por consiguiente, a Felipe.


  —Como gustéis, señora —contestó Pardaillan inclinándose.


  —Entonces, ¿qué vais a hacer?


  —Pues, esperar, señora. Y ya que estáis decidida a ir a Madrid, iré yo también. No os digo, pues, adiós, sino hasta la vista, señora.


  —Hasta la vista, caballero —contestó Fausta con extraño tono.


  Pardaillan saludó respetuosamente y, con la mayor tranquilidad, tomó de nuevo el camino por el que había llegado.


  Cuando hubo desaparecido en el primer ángulo, Bussi, sus tres amigos y Montalto rodearon la litera expresando su disgusto por la marcha del caballero, y Montalto exclamó:


  —¿Por qué, señora, nos habéis impedido atacar a ese tuno?


  —Sí, ¿por qué? —exclamó a su vez Bussi.


  Fausta los miró unos instantes sonriendo desdeñosamente, y luego contestó:


  —¿Por qué? Porque temblabais de miedo, señores.


  —¡Por Cristo vivo! ¡Maldito sea el demonio!


  —Señora, aún estamos a tiempo. Decid una palabra y ese hombre no llega al valle.


  —Bueno, probad, si queréis.


  Y con el dedo les señalaba a Pardaillan, que acababa de reaparecer en aquel instante.


  Humillados por el desdén que la princesa les manifestaba, y exasperados y furiosos por el poco caso que de ellos hacía el hombre que entonces se alejaba, se precipitaron contra él profiriendo, al mismo tiempo, las más terribles amenazas.


  Entretanto, Fausta, con extraña sonrisa, se incorporó sobre sus almohadones y tomaba la actitud del que se dispone a asistir con comodidad a un espectáculo interesante.


  Ya hemos dicho que la senda serpenteaba a lo largo de la montaña, de manera que cuando se descendía a la derecha del camino estaba la masa granítica de la montaña que se alzaba a grande altura, y a la derecha pendientes más o menos pronunciadas y a veces precipicios dispuestos a tragar vorazmente al que diera un paso en falso.


  El camino era de herradura y, por lo tanto, bastante estrecho en algunos puntos, y así los guardias de corps de Fausta que echaron a correr a la vez se vieron obligados a avanzar en fila, en el siguiente orden que fijó el azar: Bussi Leclerc, Sainte Maline, Chalabre, Montsery y Montalto, que cerraba la marcha.


  Pardaillan se hallaba en un ángulo del camino en que éste se ensanchaba formando una especie de plazoleta. Cuando oyó el galope de los caballos, se volvió diciendo:


  —¡Caramba! Es ese valiente Bussi Leclerc y los tres miñones que saqué de la Bastilla y además otro a quien no conozco. ¿Por qué Fausta les habrá impedido que me atacasen arriba? Allí, por lo menos, había sitio, mientras que aquí…


  Y la sonrisa no abandonaba sus labios mientras inspeccionaba el terreno.


  Tranquilamente hizo dar la vuelta a su caballo y lo situó con la grupa vuelta a un ángulo de la pared, de manera que tanto el caballo como él mismo estaban de frente a la dirección en que llegaban los enemigos. Así Pardaillan estaba abrigado por la roca a su espalda. A su izquierda tenía la ladera de la montaña y a la derecha el precipicio, de manera que todo el que quisiera atacarlo tenía que hacerlo forzosamente de frente y uno a uno.


  Con la espada desenvainada esperó, y cuando Bussi Leclerc estuvo a pocos pasos de él, le dijo:


  —¿Adónde vais así, señor Bussi Leclerc? Tal vez deséais que os dé otra lección de esgrima, como os prometí hace algunos meses.


  —¡Miserable fanfarrón! —gritó Bussi Leclerc adelantándose a él con la espada desenvainada—. Espera y te voy a dar la lección que mereces.


  —No pido otra cosa —contestó Pardaillan poniéndose en guardia.


  —¡Matadlo! —gritaron los demás.


  —¡Eh, señores! Si hubierais querido matarme, era menester no poner en primer término a ese aprendiz.


  —¡Muerte de mi madre! ¿Aprendiz, yo? ¡Bussi!


  —Y un mal aprendiz todavía… que no sabe empuñar la espada… ¡Hop! ¡Salta!


  Y la espada de Bussi saltó yendo a caer al precipicio.


  —¡Maldito seas! —rugió Leclerc arrancándose los cabellos.


  Tras él Sainte Maline gritaba:


  —¡Paso! ¡Dejadme pasar!


  Bussi, aturdido, no se movía, impidiendo el paso a sus compañeros y, mirando a su alrededor, vio que Montalto, que había desmontado, le tendía la espada.


  Bussi la cogió dando un grito de alegría y, sin vacilar, atacó de nuevo.


  —¡Otra vez! —exclamó Pardaillan—. A fe mía, amigo, sois insaciable.


  Apenas acababa de decir estas palabras cuando la espada de Bussi describió otra curva en el aire y fue a reunirse con la primera en el fondo del precipicio.


  —¿Estáis satisfecho ahora? —preguntó Pardaillan—. Si no me engaño, esta es la quinta vez que os desarmo. Decididamente no tenéis suerte conmigo.


  Bussi levantó los puños al cielo, profirió una blasfemia y se tambaleó sobre su caballo.


  Y habría caído al precipicio si Pardaillan, infligiéndole otra humillación, no lo hubiese cogido con su puño de hierro.


  Sainte Maline se esforzaba por pasar y tomar el sitio de Bussi, cuando Montalto se situó ante él y en voz baja le dijo:


  —Nos os mováis caballero.


  —¡Muerte del diablo! ¿Estáis loco?


  —No os mováis, os digo. Ese hombre es un demonio. Si le dejamos hacer, nos matará uno tras otro, o nos desarmará. Llevaos a Bussi y volved al lado de la princesa. Os lo ordeno en su nombre. Id, señores.


  Pardaillan, una vez hubo impedido que se despeñara Bussi, se volvió hacia los ordinarios y, con la mayor amabilidad, les preguntó:


  —¿A quién le toca, señores?


  Pero Sainte Maline, Chalabre y Montsery obedecieron gruñendo la orden del cardenal y dirigiendo miradas furiosas tanto a Montalto como a Pardaillan. Desmontaron todos y, sosteniendo a Bussi, se esforzaron en hacerle recobrar el sentido.


  Entretanto Montalto se plantaba ante Pardaillan, y pálido por la rabia contenida, le decía:


  —Caballero, sabed que os odio.


  —¿De veras? Pero yo no os conozco, caballero. ¿Quién sois?


  —Soy el cardenal Montalto.


  —¿El sobrino del excelente señor Peretti? ¿Está bueno vuestro tío? —preguntó Pardaillan sonriendo amablemente.


  —Os odio, señor…


  —Ya lo habéis dicho antes —replicó el caballero atentamente.


  —¡Y os mataré!


  —¡Ah, eso ya es otra cosa! ¿Cómo pensáis matarme, señor?


  —Ya os he advertido —replicó Montalto—. Volveremos a vernos.


  —En seguida, si queréis. ¿No? Pues entonces dónde y cómo queráis.


  Entretanto se alejaban los ordinarios, llevándose a Bussi Leclerc que, vuelto en sí, lloraba su derrota, sin hacer caso de los consuelos que le prodigaban. Montalto los seguía a distancia, muy pensativo.


  —¡Hasta la vista, señores! —les gritó Pardaillan.


  Y encogiéndose de hombros continuó su camino, silbando un aire de caza del tiempo de Carlos IX.


  No había andado cincuenta pasos cuando oyó una detonación. La bala fue a aplastarse a pocos metros de distancia del lugar en que se hallaba, contra la muralla de roca que bordeaba.


  Levantó en seguida la cabeza. Montalto, solo, inclinado sobre el abismo, tenía en la mano una pistola humeante que acababa de descargar. El cardenal, observando que no había dado en el blanco, montó a caballo y, haciendo un gesto de amenaza, marchó tras sus compañeros.


  Capítulo X



  Una gloria española


  El caballero, prosiguiendo su camino hacia la llanura, pensaba:


  —¡Diablo! Si hubiese apuntado mejor, habría acabado aquí el embajador y su embajada. Bussi Leclerc y los demás me han atacado como caballeros —añadió frunciendo las cejas—, espada contra espada. Pero ése ha querido asesinarme. Tendré que vigilarle de cerca. Dice que me odia, pero ¿por qué? Yo no le conozco.


  Reflexionó un momento y luego prosiguió:


  —¡Pardiez! ¿Habrá de ocurrirme lo mismo durante toda mi vida? Si mi pobre padre viviese podría dirigirme muchos reproches y con razón. Bueno, ya he salido de ese camino escondido en la montaña. Por lo menos desde aquí se ve a mucha distancia.


  Y continuó el curso de sus reflexiones, murmurando:


  —La verdad es que ya libre de todo ataque, con la conciencia limpia, y liquidadas ya todas mis deudas, de reconocimiento y de odio, podría contemplar los sucesos como espectador indiferente y vivir tranquilo. Porque, después de todo, ¿qué me importan a mí los asuntos del rey Enrique y del rey Felipe? ¿Qué tengo que ver en las cosas del Papa, de Fausta y de la Iglesia o la Reforma?


  Volviéndose, divisó a Fausta y su escolta que ya habían llegado a la parte inferior de la montaña y, moviendo la cabeza, disgustado consigo mismo, añadió:


  —Pero en vez de obrar con tanta cordura, heme aquí mezclado en cosas que no me importan. Un vez más estoy metido en un asunto en donde no tenía nada que hacer y en que mi presencia acaba de enredarlo todo más de lo que ya estaba. Y tengo la tontería de asombrarme de que personas a quienes no conozco deseen mi muerte. ¡Por Pilatos! ¡Si precisamente lo contrario es lo que debería de asombrarme! Sin contar con que todo eso no hace más que empezar y dentro de poco tiempo todos los inquisidores de España van a estar desencadenados contra mí.


  Se volvió otra vez y ya no vio a la escolta de Fausta. Luego se encogió de hombros y dijo para sí:


  —Pero, en fin, la suerte está echada. Me he visto en otras y, a Dios gracias, no soy manco.


  Monologando de esta suerte llegó a Madrid sin haber visto una sola vez a Fausta con su escolta y sin que le ocurriese aventura digna de ser referida. Una vez en la corte, se encaminó al palacio real y allí se informó de que S. M. Felipe II había salido hacía poco en dirección a Sevilla.


  —Pues entonces —se dijo Pardaillan— no me queda más recurso que seguir al rey.


  Se encaminó a una de las buenas posadas de la corte, y después de haber descansado todo el día, al siguiente tomó el camino que había de conducirlo a la hermosa ciudad andaluza.


  Pasó por Córdoba, que admiró, y maravillado por los bosques de olivos y de naranjos que hallaba al paso, prosiguió el camino hasta Sevilla. Hizo su entrada en la ciudad y hallando al paso un caballero cuyo rostro le fue simpático, se acercó a él para rogarle que tuviera a bien indicarle una buena hostería, que no estuviera demasiado alejada del Alcázar.


  El desconocido se quedó mirando a Pardaillan de tal manera, que si no hubiera sido manifiesta la extremada simpatía con que lo hacía, habría, seguramente, logrado enojar a nuestro héroe. Pero éste no se molestó, aunque, viendo que no le contestaba, insistió:


  —Caballero, he tenido el honor de rogaros que me indicaseis una buena hostería.


  —¡Oh, perdonadme! —contestó el desconocido—. ¿Una hostería en las cercanías del Alcázar? Pues la más indicada me parece la Hostería de la Torre. Es muy cómoda y además el hostelero es amigo mío. Pero sois extranjero, señor. ¿Francés, acaso? Sí, ya lo veo en vuestro acento. Si queréis permitírmelo, tendré el honor de llevaros a la Hostería de la Torre y de recomendaros al huésped.


  —Os doy mil gracias, señor, y acepto con gusto vuestra amable oferta, pero creed que el honrado seré yo en vuestra compañía.


  El desconocido era hombre de algo más de cuarenta años. Era de estatura regular y nada grueso. Tenía la frente sumamente despejada, frente de pensador, y coronada por abundante cabellera gris. Ojos vivos, penetrantes, tan pronto brillantes de vitalidad como vagos y soñadores; la nariz era larga y aguileña, los pómulos algo salientes y el bigote lacio, así como la barba, bastante gris.


  El caballero observó que su traje, aunque usado, estaba muy limpio y que su nuevo amigo parecía no poder servirse fácilmente de su brazo izquierdo. Por último, llevaba al costado una sólida espada.


  Echaron a andar los dos y, entretanto, el desconocido, con la mayor complacencia y una discreción que llamó la atención de Pardaillan, proporcionó a éste informes claros y precisos sobre todo aquello que, a su juicio, podía interesar a un extranjero.


  Al acercarse al río Guadalquivir, el desconocido dijo señalando una torre que estaba en la orilla:


  —La Hostería de la Torre se llama así a causa de su vecindad con esta torre.


  —¿Cómo se llama?


  —La Torre del Oro. Esto es el cofre en que el rey, nuestro señor, guarda parte de los tesoros que llegan de América.


  —¡Peste! ¡Vaya un cofre! ¡Ya me contentaría yo con otro algo más pequeño!


  —Yo con menos todavía —exclamó el desconocido—. Ya podéis verlo por mi pelaje.


  —Caballero —dijo gravemente Pardaillan—, poco importa el pelaje y que la escarcela esté vacía. Veo en vuestro aspecto que poseéis lo que el rey no tendrá jamás a pesar de sus tesoros, aunque para guardarlos necesitara cien torres como ésa.


  —¡Diablo! Y ¿qué tengo yo que valga tanto?


  —Inteligencia y corazón —le contestó Pardaillan.


  El desconocido sonrió y saludó para dar las gracias por la buena opinión que de él se tenía.


  Luego, deteniéndose, exclamó:


  —Señor, me llamo Miguel de Cervantes Saavedra, soy gentilhombre castellano, y me tendría por muy honrado si me permitieseis considerarme amigo vuestro.


  —Yo, señor —contestó nuestro héroe—, soy el caballero de Pardaillan, gentilhombre francés, y desde el primer momento he comprendido que habíamos de llegar a ser muy buenos amigos. Dadme la mano, señor, y creed que yo seré el más honrado con vuestra amistad.


  Los dos se estrecharon cordialmente la mano. Habían llegado ya a la posada, y cuando acabaron las presentaciones mutuas, Pardaillan dijo:


  —Señor de Cervantes, creo que unas relaciones de amistad que tan agradablemente empiezan, deben continuarse en la mesa ante una buena comida.


  —También creo yo lo mismo —dijo Cervantes sonriendo.


  Entraron en la hostería, y el dueño, al ver a los dos amigos, de los cuales conocía muy bien a uno, a Cervantes, se dispuso a servirles lo mejor que le fuese posible.


  —Ya hablaremos en la mesa —dijo Pardaillan a Cervantes— bebiendo los vinos de mi país, que no valen, tal vez, tanto como los del vuestro, pero que sirven para desatar agradablemente las lenguas más rebeldes.


  Mientras esperaban que les sirvieran la comida, se sentaron en el patio entre otros clientes de la casa, bastante numerosos, ante una botella de Jerez añejo.


  Ya era de noche y el patio estaba alumbrado por media docena de lámparas de aceite fijas en las paredes.


  —Cuando el sol pica demasiado, caballero —dijo Cervantes a Pardaillan—, puede uno ponerse al abrigo de los arcos de este patio. Además esta pequeña pila de agua con su surtidor, que hay en el centro, contribuye a refrescar el aire. Se está aquí muy cómodamente.


  La comida fue servida por una deliciosa jovencita de quince años, la hija del hostelero, a quien su padre mandaba servir a los huéspedes distinguidos.


  Y mientras devoraban con el mayor apetito y bebían abundantemente vinos franceses, alternándolos con los mejores de España, los dos amigos hablaban. Y una vez Cervantes hubo contado su historia, Pardaillan le dijo:


  —De manera, que después de haber sido soldado y de haberos batido valerosamente en la gloriosa batalla de Lepanto, de donde salisteis con la mano izquierda casi inútil, sois ahora empleado del Gobierno de las Indias y os dedicáis a escribir también obras para el teatro y lo que llamáis novelas ejemplares. No dudo de que con lo mucho que habéis visto y sufrido, a juzgar por el talento que mostráis en vuestra conversación, lograréis inmortalizaros un día escribiendo una obra maestra.


  —No creo tanto como vos, señor caballero —contestó modestamente Cervantes—. Pero si he de confesaros que, aunque lograse hacer lo que decís, no por eso obtendría mucho provecho. Por suerte, sin embargo, hay príncipes en España que protegen a los ingenios y algunos me favorecen más de lo que yo merezco.


  —¡Ca! —contestó Pardaillan—. Seguro estoy que van a ser ellos conocidos gracias a la protección que os dispensan.


  De esta manera conversaban y ya el patio se había vaciado de clientes. Solamente quedaba un grupo de bebedores, bastante ruidoso, en la extremidad opuesta del patio y dos sirvientes que iban y venían. Cervantes se aseguró con una mirada de que nadie podía escucharles y, bajando la voz, dijo:


  —Vos, señor, me habéis hablado de una misión. Excusadme y no veáis, en la pregunta que os dirijo, nada más que el deseo de seros útil.


  —Ya lo sé —contestó Pardaillan—. Veamos la pregunta.


  —¿Os ha de poner vuestra misión en contacto con el rey?


  —En contacto… y en pugna —dijo claramente Pardaillan mirando a su interlocutor.


  —En ese caso, caballero —contestó Cervantes—, tened cuidado. El rey es hombre bien intencionado y leal, pero está rodeado de gente que no merece el mismo concepto. Cuida mucho de los asuntos del reino y hace cuanto puede para resolverlos de acuerdo con sus intereses, desde luego, pero también con justicia y equidad. Desgraciadamente, le presentan las cosas de manera que no responde perfectamente a la verdad y, además, si vuestro asunto se refiere a cosas que puedan rozar de lejos o de cerca la religión, hay que tener más cuidado todavía. Además no olvidéis que si bien la Inquisición no es tan cruel ni mala como por ahí se piensa, tiene a su servicio gente sin talento ni discreción que podría daros un disgusto.


  —No me apura nada de los que me decís. Mi misión es política, pero puede muy bien ser que la Inquisición, y más especialmente el gran inquisidor, tengan motivos para oponerse a ella. Al rey tampoco ha de hacerle mucha gracia, que digamos. Pero, ¡bah!, en mi vida me he visto en situaciones bastante apuradas y malo será que, a pesar de todo, no logre salir con bien de este asunto. De todas maneras me sirve de buen gobierno cuanto me habéis dicho y trataré de tenerlo en cuenta.


  —Pero ¿es posible que tengáis el atrevimiento de oponeros solo a las fuerzas que acabo de enumerar?


  —No sé si es atrevimiento o no —contestó Pardaillan—, pero puedo aseguraros que nunca he retrocedido ante nada ni ante nadie, y que en varias ocasiones a tan poderosos personajes como los que habéis citado, he logrado tenerles en mi poder… y he salido con vida. Además, en este caso se trata de algo que vale más que mi vida, y es librar a mi país de caer en poder de vuestro rey Ya comprenderéis que, en tal caso, el bienestar de millones de personas y la fidelidad jurada a mi rey, valen más que mi existencia.


  Capítulo XI



  Don César y la Gitanilla


  Después de haber vaciado sus vasos, Cervantes dijo a Pardaillan:


  —Admiro vuestro valor y os aseguro que podéis contar conmigo hasta la muerte. —Cuento con ello y, por mi parte, soy también vuestro— contestó Pardaillan.


  Y se estrecharon las manos para sellar aquel pacto de buena amistad.


  Entretanto, el patio se había llenado nuevamente de gente. Algunos, al parecer, gentileshombres por su traje, pero de muy mal aspecto, hablaban a veces entre sí, en espera de las bebidas refrescantes que habían pedido.


  —¡Por Dios! —exclamó uno—. ¿Sabéis que hace algún tiempo parece Sevilla un cementerio?


  —Ya no hay distracciones de ninguna clase. No se dan corridas ni siquiera algún auto de fe que mande al otro barrio a algunos brujos y herejes.


  —El Torero, don César, ha desaparecido. Dicen que se ha ido a la sierra, presa de uno de esos accesos de mal humor que tiene a veces.


  —Todo ha desaparecido a la vez.


  Felizmente el rey nuestro señor ha llegado y todo va a cambiar.


  —¡Vive Dios! ¡Va a llegar de nuevo el buen tiempo!


  —Parece que el rey organiza una batida contra los judíos y los moros. ¡Por el cuerpo de Jesucristo! Van a llover las estocadas.


  —Y veremos de nuevo la sonrisa de la Gitanilla.


  —Y en cuanto al Torero, nos va a dar sin duda una buena corrida.


  Todas esas exclamaciones resonaban entre fuertes risotadas y puñetazos sobre las mesas. Aquellos clientes estaban contentos y deseaban que se viera.


  —¿Quién es ese Torero de quien hablan? —preguntó Pardaillan.


  —Se llama don César —contestó Cervantes— y carece de otro nombre, porque parece que no conoció nunca a sus padres. Se le llama el Torero y se ha hecho célebre en toda Andalucía por su modo de lidiar a los toros, desconocido hasta el día. No desciende a la plaza como otros rejoneadores, cubierto de hierro él y el caballo, sino que va a pie, vestido de seda y llevando la capa en la mano izquierda y en la derecha su espada de gala. Con la punta de la espada quita al toro la moña de lazos y una vez la ha conquistado con peligro de su vida, va a depositar el trofeo a los pies de la más hermosa. Es un valiente a quien querréis en cuanto os sea conocido.


  —Y ¿no se sabe ni se conjetura de quién pueda ser hijo? —preguntó Pardaillan.


  Cervantes miró a su alrededor con desconfianza y luego contestó:


  —Es el hijo natural del príncipe Don Carlos, hijo de Felipe II de España.


  —De manera que podría ser considerado como heredero de la corona de España.


  Cervantes hizo una señal afirmativa.


  —Y él ¿no lo sabe?


  —Creo que no. Pero aunque lo supiera me parece que no le importaría nada su posible derecho a la sucesión de su abuelo.


  —¿Por qué?


  —Porque es hombre que no se preocupa de esas cosas. Además, está enamorado de la Gitanilla.


  —Y ¿por qué no se casa con ella?


  —No puede.


  —¿Por qué?


  —Porque ella no es cristiana.


  —Y ¿cómo se explica que la Inquisición no la haya aprisionado ya?


  —Por muchas razones. Ante todo, la Gitanilla es adorada por el pueblo de Sevilla. Luego, es una hermosa muchacha que no se mete en nada y, finalmente, porque la Inquisición no persigue a todos los que sean herejes.


  —¿Hay excepciones?


  —Sí.


  —Y ¿a qué obedecen?


  —En general podría contestaros que la Inquisición solamente persigue a los que practican la hechicería, a los criminales, a los que so capa de profesar religión distinta que la cristiana puedan organizar conjuras peligrosas para la tranquilidad de la conciencia del pueblo. Por lo demás la Inquisición no se mete con nadie, de manera que más bien puede decirse que tiene miras políticas que religiosas.


  —Y por esta razón no persigue a la Gitanilla.


  —Claro. Pero el Torero no puede, sin embargo, casarse con ella.


  —Y ¿no puede la muchacha hacerse cristiana?


  —No quiere.


  —¿Por qué?


  —No se sabe. Por lo menos ella no explica la razón de eso, a pesar de que ama mucho a Don César.


  En aquel momento, y sin que nuestros dos personajes se dieran cuenta de ello, entró una pareja en la hostería. El hombre llevaba sombrero de anchas alas que le ocultaban bastante el rostro y además, embozado en su capa, era difícil poder reconocerle. En cuanto a la mujer, no iba menos oculta. Dándose la mano pasaron silenciosamente y fueron a sentarse debajo de las arcadas del patio, en semioscuridad que los ponía al abrigo de toda mirada indiscreta. Evidentemente eran dos enamorados deseosos de no ser observados.


  Apenas se habían sentado cuando otro personaje entró en la hostería y sin que nadie lo notase fue a ocultarse entre dos arbustos que adornaban el patio. Acto seguido, desde su escondite, pareció dedicar toda su atención a espiar a los dos enamorados.


  Pero por hábil que hubiera sido esta maniobra, no pasó inadvertida para los ojos de lince de Pardaillan.


  —¡Diablo! —pensó—. Parece una fea araña oculta en su agujero y dispuesta a caer sobre su presa. Pero ¿qué diablos vigila de esta manera?


  —¡Ya, ya lo veo! A esos pobres enamorados. Será un rival.


  Y volviéndose a Cervantes le dijo:


  —Os escucho, amigo mío. Decidme ahora lo que se sepa del nacimiento del Torero.


  —Ya os dije que era hijo natural del príncipe Carlos. Este era un muchacho sobre el que los españoles habíamos fundado grandes esperanzas, pues parecía inteligente, generoso, bueno y deseoso de gloria. Es verdad que su aspecto era algo enfermizo y que a veces, según se decía, era víctima de algunos ataques que lo dejaban muy mal parado, pero nadie creía lo que luego sucedió. A medida que entró en años, su constitución fue cada día más débil y se entregó a toda clase de placeres, de los que no podían desviarlo los consejos y las amonestaciones de su padre y de sus amigos. Volvióse cruel, arrebatado y colérico a tal extremo, que cuando le daba uno de sus arrechuchos habría sido capaz de matar al que tuviera delante o de darse muerte a sí mismo, y de tal manera empeoró, que al fin fue necesario recluirlo en una estancia con guardias de vista para evitar que se lastimara a sí mismo; de esta manera, sin que nadie haya sabido curar tan extraña dolencia, el pobre príncipe murió.


  —¿No habrá sido culpable alguno de sus enemigos? —insinuó Pardaillan—. Tal vez la Inquisición…


  —No, de ninguna manera. Su padre y todos en general tuvieron un gran disgusto, de manera que no debe pensarse siquiera en la posibilidad de un crimen.


  —Y ¿no se sospecha nada?


  —Hay quien dice, y a mi juicio acierta bastante, que el príncipe murió de amor.


  —¿De amor? ¡Cáspita!


  —O de dolor, si lo preferís. Hace ya bastantes años, el príncipe se enamoró locamente de una dama de noble alcurnia, Doña Leonor Acquaviva de Souza. Dícese que de ella tuvo un hijo, Don César, probablemente, pero que la pobre mujer murió del parto. Entonces, el padre de la dama, para evitar las hablillas y borrar en lo posible la mancha que sobre su nombre había caído, hizo desaparecer al niño y enterró a la madre.


  —Y ¿don Carlos?


  —Loco de dolor, cambió totalmente. Su salud, que ya no había sido nunca muy buena, empeoró y murió, como he dicho.


  —Es una triste historia. ¿Y el rey Felipe no conoce la existencia de Don César?


  —No se sabe a punto fijo. Por lo menos se puede decir que, en apariencia el Torero no es bien visto en la corte.


  —¿Por qué?


  —Se ignora. Tal vez el abuelo cree que Don César no es su nieto, sino un impostor, o bien, en eso, no hará más sino obedecer a las indicaciones que le han hecho las personas que le rodean. Es posible, también, que ignore la verdadera identidad del joven.


  Siguió una pausa entre nuestros dos personajes, y de pronto, Pardaillan, cuya mirada no estaba un momento distraída, se fijó en que el personaje incógnito que se había situado entre los dos tiestos, se deslizaba furtivamente hacia la mesa que ocupaban los en apariencia caballeros que hasta poco antes habían discutido tan ruidosamente.


  Y en cuanto estuvo junto a ellos pronunció unas cuantas palabras en voz baja. Los demás hicieron señales de asentimiento. El hombre siguió hablando como si diera instrucciones, y los demás escuchaban con la mayor atención como para hacerse cargo.


  Luego el hombre detuvo al paso una criada que iba y venía y le dio orden al oído. La pobre muchacha se inclinó en señal de obediencia, pero su rostro dio a entender sobradamente el miedo de que estaba poseída. Después desapareció sin volver la cabeza y con gran prisa.


  Y entonces reinó en el patio un silencio angustioso como el que precede a la tormenta.


  Entretanto, los dos enamorados, atentos a su conversación, no habían notado nada. Luego se levantaron y se dispusieron a salir tan discretamente como habían entrado.


  Cuando estuvieron a dos pasos de la puerta, el hombre misterioso se irguió ante ellos y con la mano extendida exclamó:


  —Date presa, muchacha, en nombre del Santo Oficio.


  Con gesto rápido y suave al mismo tiempo, el hombre que la acompañaba la separó y viendo que ante sí tenía solamente un hombre desarmado en apariencia, no se resolvió a hacer uso de su espada.


  Se adelantó con el puño cerrado, pero, en el mismo instante, sintió ruido a su espalda. Quiso volverse, pero antes de que lo hubiese hecho su brazo derecho estaba preso en un lazo y en pocos segundos se vio atado y reducido a la impotencia. Pero lejos de darse por rendido, aun se debatía y con acento de cólera extraordinaria, exclamaba:


  —¡Cobardes! ¡Oh, miserables cobardes!


  Los esbirros del inquisidor se echaron sobre él y con su peso lo mantuvieron inmóvil, extendido en el suelo. Cuando ya habían logrado su objeto se fijaron en el rostro de su preso y uno de ellos, reconociéndolo, exclamó:


  —¡Don César! ¡El Torero!


  —¡La Gitanilla! —exclamó otro fijándose en la joven.


  Esta, valientemente, había tratado de defender a su compañero y al hacerlo el capuchón que le cubría el rostro se cayó hacia atrás, descubriendo su peregrina belleza. Todo eso había ocurrido con rapidez extraordinaria y el agente de la Inquisición habíase limitado a ser mero espectador de la escena de lucha que acababa de tener lugar. Cuando vio a Don César dominado, tendió su mano hacia la joven y con feroz alegría exclamó:


  —¡Por fin! ¡Ya has caído en mi poder!


  La joven al sentir el contacto de aquella mano, hizo un gesto de repugnada y se estremeció como si hubiera sufrido una quemadura. Luego dirigió a su alrededor la mirada que un hombre próximo a ahogarse tendería en torno suyo para encontrar un punto de apoyo.


  La joven se defendía lo mejor que le era posible, pero nada podía hacer contra su raptor, quien parecía tener mucha fuerza a juzgar por lo poco que le costaba sujetarla e impedirle movimiento alguno.


  —¡Vamos, basta! —exclamó—. ¡Sígueme!


  Y con firme paso se dirigió a la puerta arrastrándola brutalmente.


  Pero al llegar a la salida se vio obligado a detenerse, porque Pardaillan, indolentemente recostado contra la puerta y con los brazos cruzados, le impedía el paso, al mismo tiempo que lo miraba apaciblemente.


  El inquisidor lo contempló asombrado de que alguien le interceptara el paso, pero Pardaillan sostuvo con la mayor ingenuidad la mirada, de manera que nadie al verlo hubiera creído que lo animase ninguna mala intención.


  Por otra parte, ¿cómo suponer que hubiese alguien tan temerario que se atreviese a faltar al respeto a todo un inquisidor? Tal idea era tan extravagante que el agente de la Inquisición la rechazó en el acto de ocurrírsele y consciente de la superioridad que le daba su terrible cargo, no se dignó hablar siquiera, sino que, con imperioso gesto, ordenó al desconocido que le dejase el paso libre.


  El intruso no se movió siquiera y siempre sonriente contempló al inquisidor con ojos en que se leía el asombro.


  Impaciente, el inquisidor le dijo:


  —¡Dejadme pasar! ¿No veis que quiero salir?


  —¡Pardiez! Y ¿por qué no lo decíais más pronto? Salid, salid, no veo en ello ningún inconveniente.


  Y al decir estas palabras Pardaillan no se movía en lo más mínimo ni se separaba para dejar paso. El inquisidor frunció el entrecejo, pues la flema de aquel desconocido comenzaba a causarle inquietud. Sin embargo, se contuvo aún y con voz sorda dijo:


  —Caballero, ejecuto una orden del Santo Oficio, y es peligrosísimo, hasta para un extranjero como vos, impedir la ejecución de estas órdenes. Es muy peligroso faltar al respeto de un agente de la Santa Inquisición.


  —¡Ah! ¡Eso es distinto! ¡Pardiez! Ni por asombro se me ocurriría poner obstáculo al cumplimiento de las órdenes de ese Santo… ¿cómo decís? ¡Ah, sí! Santo Oficio. Y aunque soy extranjero, no dejaré de trataros con todas las consideraciones que merece un agente… como vos.


  Y como seguía inmóvil y el agente se dio cuenta del acento desdeñoso con que pronunció las palabras que acabamos de reproducir, preguntó con voz furiosa:


  —¿Qué os proponéis?


  —Voy a decíroslo —contestó sonriente Pardaillan—. Quiero —y acentuó mucho esta palabra—, quiero que dejéis a esa joven a la que maltratáis; quiero que devolváis la libertad a ese joven que habéis hecho prender traidoramente. Después de haber hecho esas dos cosas podréis salir. Y hasta os rogaré que lo hagáis con presteza.


  El agente se irguió, dirigió una mirada de ira hacia el desconocido y, por fin, dijo con acento de amenaza:


  —Tened cuidado. Os estáis jugando la cabeza. ¿Rehusáis obedecer las órdenes del Santo Oficio?


  —Y vos ¿rehusáis obedecer mis órdenes? —replicó Pardaillan con la mayor tranquilidad.


  Y como advirtiera que el inquisidor estaba mudo de asombro, añadió:


  —Os advierto que no soy demasiado paciente.


  Reinó el silencio entre los espectadores de aquella escena extraordinaria, pues el acto inaudito de Pardaillan de oponer su voluntad al más formidable de los poderosos que entonces se conocían, sólo podía explicarse como un ataque de locura o un prodigio de audacia y de bravura. Y no podía inspirar más que lástima o admiración.


  Entre el asombro general Pardaillan era el único que conservaba su sangre fría como si dijera y se dispusiera a hacer la cosa más sencilla y más natural del mundo.


  El inquisidor, repuesto, por fin, de su estupor, temblando de rabia, se volvió hacia los esbirros y les ordenó:


  —Prended a ese hereje.


  Seis eran los esbirros, cuatro de los cuales se ocupaban en sujetar a Don César y los dos que estaban libres parecieron vacilar antes de cumplir la orden. Al advertirlo el agente, les amenazó diciendo:


  —¡Obedeced, por Dios vivo, o si no…!


  Los dos hombres se decidieron y se acercaron a Pardaillan, poro el rostro de éste no anunciaba nada bueno, sin duda, porque llevaron las manos a las empuñaduras de las espadas. Pero no tuvieron tiempo de desenvainar. Rápido como el rayo, Pardaillan dio un paso y asestó dos puñetazos tremendos, uno a cada enemigo, y los dos hombres cayeron inanimados. Entonces, acercándose al inquisidor, hasta casi tocarlo y mirándolo a los ojos, le dijo:


  —Dejad a esa joven.


  —Hacéis violencia a un familiar y os advierto que pagaréis cara esta audacia.


  —Me parece, tunante, que te permites amenazar a un gentilhombre. Vamos, deja libre a esa joven, te mando…


  —Atreveos a tocarme —exclamó el familiar.


  —Habría preferido evitar tu contacto repugnante, pero ya que es necesario…


  Inmediatamente Pardaillan se inclinó, cogió al familiar por la cintura, lo levantó como una pluma a pesar de su resistencia y lo llevó hasta la puerta. Desde allí lo arrojó a la calle, diciendo:


  —Si aprecias en algo tus orejas, guárdate de venir aquí mientras yo esté.


  Y sin ocuparse más en él, volvió a entrar en el patio y dirigiéndose a los esbirros que guardaban a Don César, les ordenó:


  —Desatad a ese señor.


  Ellos se apresuraron a obedecer, cortando las cuerdas. Cuando el Torero estuvo libre, Pardaillan mostró la puerta a los esbirros, diciéndoles:


  —Salid.


  Iban ya a cumplir la orden, cuando Pardaillan añadió:


  —Llevaos eso con vosotros.


  Eso eran los dos que estaban tendidos en el suelo sin sentido.


  Los cuatro lleváronse a sus camaradas y salieron bastante avergonzados, aunque expresando en sus miradas el furor de que estaban poseídos.


  Apenas habían salido cuando se presentaron el hostelero, su mujer y su hija, que se habían escondido sin que se supiera dónde. En cuanto a Pardaillan, al verse libre de la presencia de los esbirros, exclamó:


  —¡Pardiez! Parece que ahora se respira mucho mejor.


  Entonces el Torero y la Gitanilla se acercaron a Pardaillan y el primero dijo a nuestro héroe:


  —Bendeciré el momento en que pueda perder la vida en obsequio del más valiente caballero que he visto nunca.


  En cuanto a la Gitanilla no dijo nada. Se limitó a tomar la mano del caballero y llevarla a sus labios.


  Como siempre que era objeto de alguna manifestación de agradecimiento, Pardaillan estaba confuso a más no poder, y seguramente más emocionado que ante algunas espadas bien manejadas que buscasen su vida.


  Contempló un momento a aquella pareja llena de belleza y de juventud que lo miraba como si fuese un semidiós, y contestando a la frase de don César, le dijo:


  —¡Caramba, amigo! No se trata de morir, sino, al contrario, de vivir para esta adorable niña. Vivid, vivid para el amor, que, creedme, triunfa siempre cuando tiene por amigos a la juventud y la belleza. Mientras tanto sentaos y mientras bebemos un poco buscaremos los medios de sustraeros a los peligros que os amenazan.


  Capítulo XII



  El embajador del rey Enrique


  Estamos en una de las habitaciones del Alcázar de Sevilla. La estancia era grande, con arrimaderos de azulejos y artesonados de madera tallada magníficamente según el estilo árabe. Por lo demás el mueblaje era sencillo. Había grandes sillones, algunos escabeles, enormes y preciosos vargueños, y una gran mesa de trabajo recargada de papeles y pergaminos.


  Algunas ventanas con rejas maravillosas, por el buen gusto de su forja, daban a los jardines tan famosos en el mundo entero. El rey Felipe II estaba sentado ante una de aquellas ventanas y sus frías miradas se fijaban en los esplendores de la vegetación, corregida por la mano del hombre y embellecida también. El gran inquisidor estaba en pie ante él. Más lejos, apoyado en la pared, y cerca de otra ventana, estaba un hombre, un coloso, con los brazos cruzados. Tenía la nariz larga, los ojos sombríos, sin expresión, y eso era cuanto emergía de una selva de cabellos y pelos ensortijados que le caían sobre la frente y le subían hasta los ojos, y tanto unos como otros eran de color rojo subido.


  Aquel coloso, don Santiago de Almarán, más comúnmente llamado en la corte Barba Roja, era el dogo de Felipe II.


  Dondequiera que fuese el rey, a fiestas, ceremonias religiosas, en el consejo y en todas partes, en una palabra, estaba Barba Roja inmóvil, mudo, con los ojos fijos en su amo, y sin estar atento a otra cosa que a las órdenes que pudiera darle.


  Era una bestia magnífica que, en cierto modo, formaba parte de los accesorios y muebles que rodeaban al soberano. Pero en cuanto recibía una orden, expresada a veces con un simple ademán, la bestia adquiría notable inteligencia para ejecutar el mandato sorprendido al vuelo. Era temido tanto por sus funciones como por su fuerza hercúlea.


  De muy noble y antigua familia de Castilla, habría podido equiparar su linaje con los más esclarecidos de la corte, pero tenía un carácter feroz, rehuía toda clase de relaciones y nadie podía alabarse de haber oído hablar a Barba Roja si no era en cumplimiento de las órdenes de su amo. Y aun entonces no pronunciaba una palabra más de las estrictamente necesarias.


  El rey vestía un traje rico y severo a la par, y con la actitud que en él era ordinaria, escuchaba las explicaciones que le daba Espinosa.


  —La princesa Fausta —decía el gran inquisidor— es la misma que quiso renovar la tradición de la papisa Juana. Es la que hizo temblar a Sixto V y la que estuvo a punto de derribarlo de su silla pontificia. Es una mujer inteligente y al mismo tiempo una iluminada. Vale la pena de ser atendida y su auxilio puede ser precioso.


  —¿Y ese caballero de Pardaillan?


  —Según lo que ha llegado a mi noticia es un hombre temible que convendrá adquirir a todo precio o destruir sin piedad. Pero antes quisiera verle trabajar para juzgar acerca de su valor. ¡Hay tantas reputaciones falsas! Sin embargo, se puede ya juzgar de él por los siguientes hechos: Este caballero de Pardaillan es el legítimo conde de Margency y desdeña ese título. Tal vez es un carácter, a menos que no le parezca suficiente el título de conde. Por otra parte, el mismo día de su llegada a Sevilla ha tenido cuestión con uno de mis agentes. Ese Pardaillan lo echó a la calle como si fuese un trasto viejo. Es hombre audaz sin ningún género de duda.


  —¿Se ha atrevido a poner la mano sobre un agente de la Inquisición? —preguntó el rey con acento de duda.


  Espinosa se inclinó en señal de afirmación.


  —Entonces —replicó Felipe II— es preciso castigarle… por embajador que sea.


  —Ante todo conviene saber qué quiere ese señor caballero de Pardaillan.


  —Tal vez tengáis razón —contestó el rey—. Pero es imposible dejar impune una ofensa inferida a un agente del Estado. Es preciso hacer un escarmiento.


  —Las apariencias ya han sido cubiertas, pues el agente no tenía órdenes… Obró por iniciativa propia y por exceso de celo. Esto constituye una falta grave contra la disciplina que merece severo castigo. Y le será aplicado rigurosamente. También eso será un ejemplo para aquellos de nuestros agentes que se permiten tener iniciativas, cuando solamente han de limitarse a cumplir las órdenes que se les dan, sin tratar de comprenderlas. En cuanto al señor de Pardaillan, ya se encontrará un pretexto… si es necesario.


  —Bien —dijo el rey con acento de indiferencia.


  Y levantándose, fue con paso lento y majestuoso a situarse cerca de la mesa de trabajo, y con aquel aire sombrío que siempre se veía en él, añadió:


  —Haced que introduzcan a la señora princesa Fausta.


  Se sentó en su actitud favorita, es decir, con la pierna derecha cruzada sobre la izquierda, el codo izquierdo apoyado en el brazo del sillón y la barbilla sobre el puño cerrado.


  Espinosa se inclinó profundamente, fue a transmitir las órdenes del rey y regresó para situarse junto a una ventana, no lejos de donde estaba Barba Roja.


  En aquel momento entró Fausta. Avanzaba lentamente, con aquella majestad soberana que hacía inclinar todas las frentes. Sus ojos, brillantes como diamantes negros, grandes y luminosos, se fijaron en los de Felipe, que, impasible, la miraba con insistencia.


  Entre aquellas dos fuerzas de orgullo, desde el primer contacto, se anunciaba un duelo. Como espadas, las dos miradas chocaban una contra otra, buscando un momento de descuido o un movimiento mal hecho para asestar el golpe mortal.


  Únicamente se advertía que así como la mirada del rey era fría, imperiosa, la de Fausta expresaba dulzura extraordinaria y al mismo tiempo fuerza irresistible.


  Y en aquella lucha muda, Espinosa, que era testigo imparcial de la escena, adjudicó la victoria a Fausta. En efecto, como a su pesar el rey desvió la mirada y cierto ligero carmín tiñó sus labios lívidos.


  Entonces Fausta se inclinó haciendo una reverencia impecable.


  El rey, tal vez deslumbrado por la belleza sobrehumana de aquella esplendorosa maga, sintió que su orgullo quedaba vencido.


  Se levantó, dio dos rápidos pasos, se descubrió con elegancia extraordinaria y con exquisita cortesía y tomándola de la mano la obligó a erguirse de nuevo antes de que estuviese terminada la reverencia. Luego la condujo a un sillón, diciendo gravemente:


  —Tened la bondad de sentaros, señora.


  Y por parte de aquel orgulloso monarca, rígido observador de la más escrupulosa etiqueta, tal acción imprevista constituía un gran triunfo para Fausta.


  Con sonriente serenidad ella aceptó como tributo debido al supremo ascendiente de su genio lo que tal vez no era más que homenaje a su belleza extraordinaria.


  Sentóse luego el rey y dijo con cierta deferencia:


  —Hablad, señora.


  Y entonces ella, con voz armoniosa, cuyo encanto era tan poderoso, empezó diciendo:


  —Traigo a Vuestra Majestad la declaración del rey Enrique III, por la cual sois, señor, reconocido heredero único del rey de Francia.


  Espinosa miró a Fausta y pensó:


  —¿Va a entregar en realidad el pergamino?


  —Veamos esta declaración —dijo el rey.


  Fausta lo miró y viendo que el monarca no estaba todavía en la situación que ella deseaba, añadió:


  —Antes de entregaros ese documento, me parece indispensable daros, señor, algunas explicaciones, y también presentarme a Vuestra Majestad. Es necesario que Vuestra Majestad sepa quién es la princesa Fausta, lo que ha hecho y lo que puede hacer.


  Espinosa sonrió para sí, y murmuró:


  —Ya decía yo…


  —Os escucho, señora —contestó el rey.


  —Soy la que veintitrés príncipes de la Iglesia reunidos en cónclave secreto, juzgaron digna de empuñar las llaves de San Pedro. En mí reconocieron la fuerza y la voluntad de reformar el culto y por fin soy la que por persuasión o violentamente sabré imponer la fe al universo entero. Soy la papisa.


  Felipe, a su vez, la miró un momento.


  Tal confesión hecha a él, rey católico, demostraba por parte de su interlocutora un valor extraordinario, pues podía tener mortales consecuencias.


  Felipe la miró, pero añadió fríamente:


  —Sois aquella a quien un soplo del jefe de la cristiandad derribó antes de que hollara con sus pies las gradas que conducen al trono pontificio tan deseado. Sois aquella que el Papa condenó a muerte.


  —Soy la que ha tropezado por la traición interpuesta en su camino, es cierto. Pero ni la traición, ni el Papa, ni la misma muerte han podido abatir, porque soy la elegida de Dios que me conducirá al inevitable triunfo en bien de la fe.


  Esto fue dicho con tal acento de solemne sinceridad, que el rey, creyente como era, no pudo menos que sentirse impresionado, y a partir de entonces miró a Fausta con mayor respeto algo temeroso.


  En cuanto a Espinosa, murmuró para sí:


  —¡Qué admirable agente de la Inquisición, si yo pudiese…!


  —¿Qué ley prohíbe a la mujer el acceso a la silla de San Pedro? —exclamó Fausta—. Sabios teólogos han hecho minuciosas indagaciones y nada han hallado ni en las Santas Escrituras ni en las palabras de Jesucristo. La Iglesia admite a la mujer en todos los escalones de la jerarquía. Ella puede pronunciar votos y propagar la palabra de Jesucristo. Hay abadesas y santas. ¿Por qué no ha de haber una papisa? Además, hay un precedente. La historia prueba que la papisa Juana reinó. ¿Por qué —lo que sucedió una vez no puede repetirse? El sexo femenino no es obstáculo para ninguna concepción. Ved, si no, la papisa Juana. Ved Juana de Arco y en vuestro mismo país ved Isabel la Católica. Y por fin, miradme. ¿Creéis que mi cabeza se inclinaría al peso de la triple corona?


  Estaba a la sazón, radiante de audacia y ardiente de fe.


  —Señora —dijo Felipe II con gravedad—, confieso que el brillo de una corona apenas se descubriría ante el esplendor de una frente tan pura… Pero una tiara… Excusadme, señora, me parece que tan hermosos labios como los vuestros no han sido hechos para tan graves cosas.


  Aquella vez, Fausta se sintió derrotada.


  Habíase esforzado en llevar a su oyente a alturas en que el vértigo es de temer, y él, por medio de una galantería, la obligaba a volver a las cosas de la tierra. Ella creyó parecerle un ser excepcional y he aquí que él solamente vio en ella a una hermosa mujer.


  Pero ella no era mujer que renunciase tan pronto a su objeto. Así es que continuó diciendo con mayor fuerza:


  —Si yo soy la elegida de Dios para el gobierno de las almas, vos lo sois para el gobierno de los pueblos. El sueño de monarquía universal que ha torturado tantos cerebros poderosos, será una realidad para Vuestra Majestad… con ayuda del jefe de la cristiandad, representante de Dios. Hablo ahora de un Papa que os sostendrá en todo y por todo porque tendrá la independencia necesaria, porque le será preciso apoyarse en Vuestra Majestad de la misma manera que vos, señor, podréis apoyaros en ella, y para que así sea, ¿qué hace falta? Poca cosa. Nada más que los Estados de ese Papa sean suficientes para permitirle sostener dignamente su rango de Soberano Pontífice. Dadle Italia y él os dará el mundo cristiano. Vuestra Majestad puede ser dueño del mundo, y yo, en cambio, ese Papa de que hablamos.


  Felipe II había escuchado con atención profunda, sin manifestar ninguna de sus impresiones y cuando ella se calló le dijo:


  —Pero, señora, Italia no me pertenece. Habría que conquistarla antes.


  —No estoy tan desprovista de amigos como se cree —contestó ella—. Tengo numerosos y decididos partidarios en todas partes. Además, tengo dinero. No pido ayuda para realizar la conquista, sino, solamente, vuestra neutralidad en mi lucha contra el Papa. Solamente pido la seguridad de ser reconocida por Vuestra Majestad si triunfo en esta lucha. Lo demás me incumbe a mí sola… incluso la unificación de Italia.


  El rey parecía reflexionar profundamente y con aire distraído contestó:


  —Serían necesarios muchos millones para esta empresa. Nuestros cofres están vacíos.


  Los ojos de Fausta brillaron.


  —Si Vuestra Majestad pronuncia una sola palabra, antes de ocho días habré hecho entrar en sus cofres diez millones y más si son necesarios —dijo con aire desdeñoso.


  Felipe la miró por espacio de un segundo y moviendo la cabeza, contestó:


  —Veo que me pedís algo que no puedo daros, porque no me pertenece. Y por otra parte, no comprendo qué podríais darme en cambio.


  —Traigo a Vuestra Majestad la corona de Francia… Me parece que compensaría sobradamente el abandono del Milanesado.


  —Pero, señora, si la quiero, esa corona de Francia, tendré que conquistarla. Y si me apodero de ella, me la habrán dado mis cañones y mis ejércitos, y no vos.


  —¿Olvida Vuestra Majestad la declaración del rey Enrique?


  —¿La declaración de Enrique NI? —contestó Felipe como si no recordase—. No comprendo.


  —Esta declaración es formal. Gracias a ella está asegurado el reconocimiento de Vuestra Majestad por las dos terceras partes de los súbditos franceses.


  —En tal caso todo cambia. Esta declaración tiene para mí el valor que decís… Pero convendría verla antes. Dijisteis que ibais a entregármela, señora. ¿No es así? —exclamó Felipe II mirándola fijamente.


  Fausta sostuvo aquella mirada sin alterarse en lo más mínimo y tranquilamente contestó:


  —Vuestra Majestad no imaginará, según creo, que traiga conmigo ese documento de tantísimo valor.


  —En efecto, señora, no sois mujer para cometer semejante imprudencia —contestó Felipe sin que se advirtiese en su acento la menor ironía.


  Fausta sintió que se acercaba la tempestad, pero, intrépida como siempre, no retrocedió. Y siempre sonriente y apacible, contestó:


  —Lo tendrá Vuestra Majestad en cuanto me haya dado a conocer su resolución acerca de las proposiciones que he tenido el honor de someterle.


  —Nada podré decidir, señora, mientras no haya visto ese pergamino.


  —Pero sin comprometeros formalmente podríais dejarme entrever vuestras intenciones.


  —He de confesaros, señora, que todo cuanto me habéis dicho acerca de la papisa me ha interesado de un modo extraordinario. Debo confesaros, también, que a pesar de cuanto digan las Santas Escrituras, el hecho de que gobierne la Iglesia una mujer choca a mis creencias algo sencillas. Sin embargo, todo esto sería realizable si fueseis algo más entrada en años. Pero, verdaderamente, joven y hermosa como sois, no podríais inspirar el respeto a que es acreedor el jefe de la cristiandad, y cuando los pecadores eleváramos los ojos a vos no veríamos al representante de Dios, sino la incomparable belleza vuestra. Por una mirada vuestra los fieles serían capaces de darse de puñaladas y por una de vuestras sonrisas venderían su alma al diablo. Así, en vez de salvar las almas, contribuiríais a su condenación eterna. ¿Es posible eso? Ya por vuestra gracia, por vuestra hermosura y por vuestro encanto sois soberana entre todas las mujeres y vuestro poder es tan grande que el mío no vacila en inclinarse ante el vuestro.


  El rey había empezado a hablar con su habitual frialdad, pero, poco a poco, arrastrado por el calor de sus argumentos, se animó y acabó en tono ardiente más significativo que las mismas palabras que acababa de pronunciar.


  Fausta, sonriendo, sentía que aumentaba su irritación.


  En efecto, inútilmente había tratado de probar a aquel rey que tenía una inteligencia viril, capaz de concebir las más audaces ambiciones, pero él no comprendió ni sintió nada.


  Obstinadamente no había querido ver en ella más que la mujer y su belleza y acabó haciéndole una declaración encubierta.


  Era una cruel desilusión.


  ¿Sería su sino tropezar siempre con el amor? ¿No podría dirigirse a un hombre sin que, instantáneamente, se convirtiera en su adorador? Si así era, no tenía más remedio que desaparecer de las ludias del mundo.


  Era la ruina anticipada de todos sus proyectos y el fracaso seguro de todas sus tentativas.


  Así, pues, por todas partes tropezaba con enamorados y el único amor que habría deseado, es decir, el de Pardaillan, ese la rechazaba.


  Mientras pensaba estas cosas, se inclinaba ante Felipe II y, con su armoniosa voz, dijo:


  —Esperaré, pues, que plazca a Vuestra Majestad decidirse acerca de este asunto.


  —Así lo haré en cuanto haya visto el documento —contestó Felipe.


  Fausta comprendió que no podría obtener nada más por el momento y pensó:


  —Ya reanudaremos más tarde esta conversación. Ya que este rey, a quien creí tan inteligente, le place no ver en mí más que a la mujer, descenderé, si es preciso, hasta su nivel y emplearé las armas de la mujer para dominarle y conseguir mi objeto. Mientras así pensaba, Espinosa había ido hasta la antecámara a trasmitir una orden. Regresó con silencioso paso al sitio que ocupaba antes. El rey le hizo una señal y le dijo:


  —¿Habéis organizado, señor inquisidor, alguna imponente manifestación para celebrar dignamente el día del Señor?


  —Ante el altar de la plaza de San Francisco se levantarán siete hogueras en las que mañana, domingo, morirán los herejes condenados.


  —Bien, señor —contestó fríamente Felipe.


  Y dirigiéndose a Fausta, que estaba impasible, añadió:


  —Si gustáis de asistir a esta santa ceremonia, os veré con placer, señora.


  —Ya que el rey se digna invitarme a ella, no faltaré a espectáculo tan edificante —dijo Fausta con gravedad.


  El rey hizo una señal de asentimiento y volviéndose a Espinosa, le preguntó:


  —¿Y la corrida?


  —Se celebrará pasado mañana, lunes, en la misma plaza de San Francisco.


  —¿Se han tomado todas las disposiciones?


  El rey miró a Espinosa y con extraña entonación que sorprendió a Fausta, preguntó:


  —¿Y el Torero?


  —Se le ha dado a conocer la voluntad del rey. El Torero tomará parte en la corrida —contestó Espinosa con voz tranquila.


  Entonces el rey, volviéndose a Fausta, preguntó amablemente:


  —¿No conocéis al Torero, señora? Es el más renombrado de toda España, un innovador, una especie de artista en su género. En Andalucía es adorado. ¿No habéis visto nunca una corrida de toros? Pues bien, os reservo el sitio en mi balcón. Venid, señora, y veréis un espectáculo interesante, y seguramente nada habréis visto que se parezca —añadió con entonación siniestra que ya había llamado la atención de Fausta.


  Las palabras del rey fueron acompañadas de un gesto de despedida tan gracioso como podía esperarse de él. Fausta se levantó y dijo sencillamente:


  —Acepto con gusto, señor.


  En el mismo instante se abrió la puerta y un ujier anunció:


  —El señor caballero de Pardaillan, embajador de su Majestad el rey Enrique de Navarra.


  Y mientras Fausta, a su pesar, permanecía como clavada en el suelo, el rey miraba con fijeza que desconcertaba a los más intrépidos y encopetados personajes de la corte.


  El gran inquisidor parecía querer ocultarse en la pared.


  Entre tanto el caballero avanzaba con paso firme, la cabeza alta, la mirada tranquila y con aquel aspecto de ingenuidad que tan bien disfrazaba sus ideas.


  Se detuvo a cuatro pasos del rey y se inclinó con elegancia.


  Pero al atravesar la sala con los ojos fijos en los del rey, advirtió que éste se esforzaba en hacerle bajar la vista, cosa que no logró. Pardaillan también descubrió a Barba Roja y a Espinosa, y al ver el rostro apacible de este último, murmuró para sí:


  —Este es el único enemigo temible de todos cuantos aquí veo.


  El gran inquisidor, por su parte, al ver a Pardaillan, se dijo:


  —He aquí un hombre. Felizmente estoy yo aquí, porque, de lo contrario, tal vez mi señor, el rey, tuviese un disgusto.


  Pardaillan hizo una reverencia impecable mientras pensaba:


  —Tratas de hacerme bajar los ojos. Te has descubierto ante Fausta y te pones el sombrero para recibirme a mí, enviado del rey de Francia. Bueno, ya veremos.


  Y dando dos pasos ante Fausta que se retiraba lentamente, le preguntó sonriendo:


  —¡Cómo! ¿Os marcháis, señora? Quedaos. Ya que la casualidad nos ha reunido aquí, podemos aprovechar la ocasión para arreglar nuestros asuntos.


  Tales palabras, dichas con la mayor naturalidad, produjeron el efecto de un rayo. Fausta se detuvo, miró a Pardaillan como si no le conociera y al rey, para darse cuenta de si iba a castigar al atrevido que acababa de cometer tal inconveniencia.


  El rey se puso lívido y miró a Espinosa preguntándole con los ojos qué clase de hombre era aquél.


  El mismo Barba Roja se irguió, llevando la mano a la empuñadura de su espada, y miró al rey esperando la orden de atacar.


  Espinosa, en respuesta a la interrogación muda del rey, hizo un gesto que quería significar:


  —Ya os avisé. Dejadlo hacer. Ya lo arreglaremos todo cuando sea tiempo.


  Y el rey Felipe, aceptando el consejo de su inquisidor e interesado, a su pesar, por el atrevimiento de aquel hombre que tan poco se parecía a sus cortesanos, murmuró:


  —Veamos hasta dónde llegará la insolencia de ese hombre.


  La mirada del monarca era glacial, y esto mismo lo hacía terrible.


  Fausta, olvidando que ya había sido despedida, continuaba en su sitio, mirando con asombro al caballero, y el mismo rey también miraba a Pardaillan admirado en extremo a pesar de que ya tenía motivos para conocerle.


  En cuanto a Espinosa, la admiración lo hacía murmurar:


  —Es preciso que ese hombre sea nuestro a todo trance.


  En cuanto a Barba Roja, se admiraba de que el rey no le hubiese dado la orden de prender al insolente. Sólo Pardaillan sonreía, al parecer, sin sospechar la tempestad que había levantado con sus palabras y tampoco que, en aquel momento, se estaba jugando la cabeza. Y con la misma sencillez, y siempre sonriente, se volvió hacia el rey y le dijo:


  —Pido perdón a Vuestra Majestad en caso de que haya cometido alguna falta contra la etiqueta, pero sírvame de excusa el hecho de que nuestro señor el rey de Francia es muy tolerante acerca del particular y no da importancia a estas cuestiones pueriles.


  La situación amenazaba convertirse en ridícula, es decir, resultar terrible para el rey. Era absolutamente preciso reprimir aquellas palabras que parecían una insolencia o si no aplastar al atrevido con su desdén. Pero como había resuelto tener paciencia, contestó:


  —Obrad, caballero, como si estuvierais en presencia del rey de Francia.


  En su acento se traslucía tal irritación que habría aterrado a cualquiera otro que no hubiera sido Pardaillan, pero éste no se atemorizaba. Había decidido herir el orgullo del rey, que le desagradaba extraordinariamente. No se asustó, por consiguiente, e inclinándose, dijo:


  —Agradezco a Vuestra Majestad el permiso que se digna darme tan amablemente. Tengo gran curiosidad por ver un pergamino que posee la señora princesa Fausta, y tanto deseo tengo de verlo, que no lie vacilado en venir a España para satisfacerlo. Por otra parte, estoy seguro que Vuestra Majestad también tiene gran interés en leerlo. Añadiré que no me cabe la menor duda de que Vuestra Majestad se lo ha pedido y de que ella dice que no lo lleva consigo, sino que lo tiene en lugar seguro. Pues bien, eso no es cierto, ya que el pergamino está ahí.


  Y tendiendo el brazo señaló directamente el seno de Fausta.


  Aquella escena era para todos tan extraordinaria, que se quedaron sin saber qué hacer ni qué decir. En cuanto a Espinosa, murmuró:


  —¡Qué hombre!


  Fausta no se conmovió en apariencia. Se irguió más orgullosamente todavía y sostuvo la mirada del caballero, al que miraba como si hubiera deseado matarlo.


  El rey empezaba a interesarse por la escena y por aquel extraño embajador, hasta el punto de que ya no se acordaba de la irritación que contra él había sentido.


  —Vamos, señora —dijo Pardaillan—, sacad del seno ese famoso pergamino. Mostrádnoslo para que podamos discutir su valor, porque si es interesante para el rey de España, lo será del mismo modo para el rey de Francia, a quien tengo el insigne honor de representar en este momento.


  Fausta no era mujer a quien asustara aquella situación y entre tanto pensaba:


  —Ya que ese hombre derrota a los mejores diplomáticos con su franqueza audaz, ¿por qué no voy a emplear contra él la misma arma?


  Llevó la mano al seno para sacar el pergamino que, en efecto, ocultaba allí, pero sin duda al rey no le convenía discutir el asunto ante el embajador del rey de Francia, porque hizo un gesto para contener a Fausta, diciendo imperiosamente:


  —He dado permiso a la señora princesa para que se retirara.


  Fausta no acabó su gesto. Se inclinó ante el rey, y mirando a Pardaillan, le dijo con voz apacible:


  —Ya nos veremos de nuevo, caballero.


  —Seguro estoy de ello, señora —dijo gravemente Pardaillan.


  Fausta asintió con un movimiento de cabeza y se retiró lenta y majestuosamente, como había entrado, acompañada por Espinosa, quien, ya fuese para honrarla o con cualquier otro motivo, la condujo hasta la antecámara en donde le dejó para escuchar la conversación del rey y Pardaillan. En cuanto estuvo nuevamente en la cámara real, el rey dijo:


  —Tened la bondad, señor embajador, de darnos cuenta del objeto de vuestra misión.


  Pardaillan, de una ojeada, se había hecho cargo del carácter del rey, y comprendió que para imponerse a él le convenía más desconcertarlo con una serie de verdades descarnadas.


  Por consiguiente, a la indicación del rey contestó con la mayor tranquilidad como si se hubiese hallado ante uno de sus iguales:


  —Su Majestad el rey de Francia desea que Vuestra Majestad retire las tropas españolas que tiene en París y diseminadas por el reino. El rey, animado de las mejores intenciones hacia Vuestra Majestad y hacia el pueblo español, considera que la existencia de esas guarniciones en su reino constituyen un acto poco amistoso por parte de Vuestra Majestad; por otra parte, el rey cree que Vuestra Majestad no debe interesarse en los asuntos de régimen interior de mi país.


  —¿Es eso todo lo que desea Su Majestad el rey de Navarra? —preguntó Felipe.


  —Esto es todo, por el momento.


  El rey pareció reflexionar un instante y luego contestó:


  —La petición que nos transmitís sería justa y legítima si Su Majestad de Navarra fuese, realmente, rey de Francia, pero no es así.


  —Este es un asunto que no hay que discutir aquí —dijo Pardaillan con firmeza—. No se trata, señor, de saber si consentís en reconocer al rey de Navarra como rey de Francia. Se trata de un asunto claro y preciso: la retirada de vuestras tropas, que no tienen nada que hacer en Francia.


  —¿Y qué podría hacer el rey de Francia contra nosotros, si no puede tomar la capital de su reino? —exclamó el rey con sonrisa desdeñosa.


  —En efecto, señor, ese es un extremo a que no llega a decidirse el rey Enrique. Su Majestad el rey de Francia quiere que sus súbditos lo reconozcan libremente y repugna asaltar la ciudad, cosa que, por otra parte, le sería muy fácil. Son escrúpulos exagerados que el vulgo no comprendería, pero un rey, como Vuestra Majestad, ha de admirar sin duda alguna.


  El rey se mordió los labios. Sentía crecer su cólera, pero se detuvo para no dar a entender que se había dado cuenta de la lección que quiso darle aquel embajador. Se contentó con decir evasivamente:


  —Estudiaremos la petición de Su Majestad Enrique de Navarra. Veremos…


  Desgraciadamente Felipe II tenía que habérselas con un hombre que no se contentaba con palabras vagas, y así Pardaillan le contestó:


  —Se deducirá de eso que os negáis a acceder a la petición justa, legítima y cortés de Su Majestad el rey de Francia.


  —¿Y si así fuese, señor? —preguntó malhumorado el rey.


  —En tal caso, señor, no podríais quejaros de las consecuencias —contestó atrevidamente Pardaillan.


  —¿Qué queréis decir con eso?


  —Que no deberíais extrañar que las tropas españolas fuesen castigadas y echadas del territorio francés.


  —¡Por Dios! —exclamó Felipe lívido de furor—. Paréceme, caballero, que os atrevéis a amenazar al rey de España.


  —No le amenazo, solamente le aviso —contestó el caballero.


  El rey, que hasta entonces se había contenido con poderoso esfuerzo de voluntad, ya no pudo dominar por más tiempo su cólera. Volvióse hacia Barba Roja para darle una orden, cuando intervino Espinosa y, con voz tranquila y casi dulce, dijo:


  —El rey, que exige de sus servidores un celo y una adhesión absolutos, no podría vituperaros por dar muestras en tan alto grado de vuestras cualidades de excelente servidor. Por el contrario, admira vuestro ardor y, en caso necesario, no dejará de ponerlo de manifiesto ante vuestro señor.


  —¿De qué señor queréis hablar? —preguntó Pardaillan disponiéndose a discutir también con aquel nuevo adversario.


  —Pues me refiero al rey de Navarra —contestó el inquisidor.


  —¿Queréis decir el rey de Francia? —observó Pardaillan.


  —Bien, digamos el rey de Francia. ¿No es vuestro amo?


  —Soy, en efecto, embajador del rey de Francia, pero no debe creerse por eso que es mi amo.


  Espinosa y el rey se miraron asombrados, sin tratar de disimular su impresión de que se trataba de un loco. Pardaillan, que leyó esta idea en sus asombrados rostros, sonrió burlona mente. Sin embargo, estaba atento a la escena de que era autor, pues comprendía perfectamente que la situación podría ser trágica de un momento a otro. Por fin, Espinosa recobró el dominio de sí mismo y dijo:


  —Pues bien, si el rey no es vuestro amo, ¿qué es, pues, según vuestra opinión?


  Pardaillan contestó con la mayor tranquilidad:


  —Es un amigo por el cual me intereso.


  Aquella contestación tan extraordinaria, pronunciada como fue ante personajes tales como Felipe II y su gran inquisidor, que representaba entonces al mayor poder conocido, resultaba más extraordinaria todavía.


  Y lo que fue más notable es que Espinosa, después de haber contemplado aquel rostro leal, franco y valeroso, aceptó como buena la respuesta y dijo:


  —Veo, por vuestro aspecto, caballero, que vuestra amistad debe ser tan preciosa, que hasta un rey se sentirá honrado con ella.


  —Vuestras palabras me conmueven tanto más cuanto que también me doy cuenta de que no debéis de ser pródigo de ellas —contestó Pardaillan. Espinosa hizo una señal afirmativa y dijo:


  —Volviendo al objeto de vuestra embajada, Su Majestad no se niega a acceder a lo que habéis pedido. Pero ya comprenderéis que un asunto tan importante no puede resolverse sin que sea objeto de maduras reflexiones.


  Habiendo evitado momentáneamente la tormenta, Espinosa volvió a su sitio dejando al rey el cuidado de continuar la conversación en el sentido en que él la había encaminado. Felipe, comprendiendo que el inquisidor no juzgaba oportuno romper las negociaciones, añadió:


  —Tenemos ya nuestros puntos de vista.


  —Precisamente —dijo Pardaillan— sería interesante discutir estos puntos de vista. Deseáis ocupar el trono de Francia y queréis hacer valer vuestro matrimonio con la princesa Isabel de Francia. Esto es un derecho nuevo en mi país y para consagrarlo sería precisa la promulgación de una ley en debida forma. Y tened la seguridad de que el Parlamento francés no aprobará nunca esa ley.


  —¿Cómo lo sabéis, caballero?


  Pardaillan se encogió de hombros y exclamó:


  —Muchos años hace, señor, que vuestros agentes derraman el oro a manos llenas para lograr ese resultado. ¿Lo habéis conseguido? Siempre habéis chocado con la resistencia del Parlamento, resistencia que no llegaréis a vencer nunca.


  —Y ¿quién os dice que no tenemos otros derechos?


  —¿El pergamino de la princesa Fausta? Hablemos, si queréis, de ese pergamino. Si os apoderáis de él, señor, publicadlo, y os aseguro que inmediatamente París y Francia entera reconocen como rey legítimo a Enrique de Navarra.


  —¿Por qué? —preguntó el rey asombrado.


  —Ya veo, señor, que vuestros agentes os informan mal acerca del estado de los ánimos en Francia. Mi país está ya cansado de ser robado y saqueado sin pudor ni freno por un puñado de desvergonzados. Francia aspira al reposo, a la tranquilidad y a la paz. Y para lograr esta paz está dispuesta a aceptar a Enrique de Navarra aunque sea hereje, y lo aceptará con mayor gusto si abraza la religión católica. El rey vacila todavía, pero en cuanto hagáis público el contenido de ese pergamino, desaparecerán sus dudas, aceptará la misa y Francia y París le abrirán sus puertas aclamándole.


  —De manera que, según vos, no tenemos ninguna probabilidad de éxito en nuestros proyectos.


  —Creo —dijo tranquilamente Pardaillan— que jamás seréis rey de Francia.


  —Meditaré vuestras palabras, creedlo —dijo el rey—; pero, entre tanto, quiero trataros como merece un hombre de vuestro mérito. ¿Os gustaría asistir al auto de fe que tendrá lugar mañana?


  —Os lo agradezco, señor, pero confieso que no sería espectáculo grato para mí.


  —Entonces os será grato, tal vez, asistir a una corrida de toros.


  —Esto lo acepto, señor. Me gustará ver una de estas corridas. También me han hablado de un torero famoso —añadió mirando fijamente al rey.


  —¿Os referís al Torero? —preguntó el monarca—. Ya le veréis. Quedáis invitado para la corrida de pasado mañana. Presenciaréis un espectáculo que os asombrará —añadió Felipe con el tono extraño que ya había llamado la atención de Fausta y que también sorprendió mucho al caballero.


  Sin embargo, Pardaillan contestó:


  —Doy gracias a Vuestra Majestad por el honor que me hace y, desde luego, no dejaré de asistir a semejante espectáculo.


  —Bien, señor embajador, ya os daré a conocer mi respuesta acerca de la petición de su Majestad Enrique de Navarra. Y no olvidéis la corrida del lunes. Veréis algo curioso, muy curioso.


  —Pardiez —pensaba Pardaillan mientras se inclinaba ante el rey—, ¿me habrá preparado alguna emboscada? Pero, aunque así sea, no se dirá que ese hombre austero me ha hecho retroceder. Iré.


  Y enderezando su cuerpo, dijo en voz alta:


  —No lo olvidaré, señor.


  Luego, con paso firme, se dirigió a la antecámara.


  Tras él, obedeciendo a una señal imperiosa de Felipe II, echó a andar Barba Roja.


  Cuando pasaba junto a su amo, el coloso se detuvo un segundo y el rey lo aprovechó para decirle:


  —Ridiculízalo ante todo el mundo, pero no lo mates.


  El coloso siguió a Pardaillan murmurando:


  —¡Malditos sean los caprichos del rey! Tan fácil como habría sido cogerlo por el cuello y estrangularlo como a un polluelo… o bien atravesarlo con la daga o con la espada, y así habríamos acabado de una vez. ¡Ridiculizarlo! Verdaderamente no sé cómo voy a hacerlo.


  Barba Roja salió, y el rey se levantó y fue a situarse detrás de un cortinaje de brocado y se dispuso a observar lo que iba a ocurrir.


  Pardaillan parecía no sospechar siquiera que alguien lo seguía paso a paso. La antecámara en la que acababa de penetrar era una gran sala desprovista de muebles casi por completo, pues sólo había algunas banquetas junto a las paredes. Estaba llena de cortesanos y gentilhombres de servicio, oficiales de guardia, lacayos que iban y venían y ujieres que guardaban las puertas, empuñando una varilla de ébano. Algunos cortesanos estaban sentados y otros paseaban con pasos cortos, y otros, finalmente, estaban agrupados junto a las ventanas. Delante de algunas puertas, un oficial de guardia estaba inmóvil con la mano en el puño de la espada y otras, en cambio, sólo estaban guardadas por ujieres.


  De vez en cuando, un paje atravesaba corriendo la antecámara, y otras era un religioso que pasaba, saludado respetuosamente por todos, pues se sabía cuánta importancia daba a esto Su Majestad el Rey.


  Pardaillan, que se fijaba en todo, descubrió a tres personas que le eran conocidas y murmuró:


  —¡Caramba! Los antiguos ordinarios de Enrique de Valois. Sin duda esperan a su ama, la princesa Fausta. Pero no veo a Bussi Leclerc, ni tampoco al sobrino del señor Peretti.


  En aquella antesala, a pesar de la mucha gente que había, no se oían voces, sino ligeros murmullos, de tal manera que parecía el interior de un templo.


  Curioso, como era, a pesar de disimularlo, Pardaillan dio varias vueltas por la antecámara y, de pronto, se dio cuenta que el silencio se acentuaba a su alrededor. Y, cosa más extraña todavía, todo movimiento había cesado. Hubiérase dicho que todos aquellos personajes se habían petrificado y que Pardaillan era un hombre que circulaba entre estatuas.


  Era muy sencilla la explicación de semejante fenómeno.


  Barba Roja seguía buscando el modo de ridiculizar a Pardaillan ante todos los asistentes. Y como no hallaba el medio, se limitaba a pisar los talones del caballero.


  Pero su maniobra había sido observada inmediatamente y entonces un murmullo pasó de uno a otro. Sin duda iba a ocurrir algo extraordinario. ¿Qué? No se sabía. Pero todos querían ver y oír. Todos se callaron y se inmovilizaron, en espera del espectáculo que se presentía, ya fuese comedia o tragedia.


  Y entre el silencio y la inmovilidad general, Pardaillan fue el centro de todas las miradas.


  El parecía no notarlo y, tranquilamente, se encaminó hacia la salida.


  Ante la puerta estaba un oficial en actitud rígida, como si estuviese en una revista. Detrás de Pardaillan, Barba Roja hizo una señal al oficial y éste, en vez de dejar el paso libre, cruzó su espada a través de la puerta y, con la mayor amabilidad, dijo:


  —No se puede pasar por aquí, caballero.


  —¡Ah! —exclamó Pardaillan—. Pues, en tal caso, tened la bondad de decirme por dónde podré hacerlo.


  El oficial indicó vagamente las demás salidas, pero sin señalar ninguna de un modo claro.


  Pardaillan pareció contentarse con ello y no dijo nada. Decididamente, y entre la atención de todos, se dirigió a otra salida, pero allí un ujier le impidió también el paso y, saludándole con una gran reverencia, le dijo que tampoco se pasaba por allí.


  Pardaillan frunció ligeramente el entrecejo y por encima de su hombro dirigió una mirada a Barba Roja que habría dado que pensar mucho a éste si la hubiese sorprendido.


  Pero Barba Roja no vio nada, pues estaba preocupado con la idea de buscar el modo de ridiculizar a Pardaillan, sin encontrarlo a pesar de sus esfuerzos.


  Pardaillan dirigió una mirada a su alrededor y murmuró para sí:


  —Parece, por vida mía, que esos lacayos se están burlando de mí, pero que se rían ahora todo lo que quieran. Pronto cambiarán sus sonrisas en muecas de dolor y entonces reiré yo.


  Siempre imperturbable prosiguió su paseo y, por casualidad, se acercó a los tres ordinarios de Fausta.


  Entonces Montsery, Chalabre y Sainte Maline se adelantaron y saludando amablemente al caballero, que les devolvió la cortesía, cambiaron varias sonrisas amables y, al mismo tiempo, en voz baja, estas frases:


  —Señor de Pardaillan —dijo Sainte Maline— sin duda sabéis que tenemos la misión de daros muerte, cosa que haremos en cuanto nos sea posible.


  —Y lamentándolo mucho, sin embargo —dijo Montsery con acento de sinceridad.


  —Porque sentimos por vos grande estima —añadió Chalabre haciendo una reverencia impecable.


  Pardaillan se limitó a saludar sonriendo.


  —Pero parece —añadió Sainte Maline— que aquí se trata de haceros representar un papel poco lucido. Perdonad que os lo diga, caballero, pero no quiero con ello molestaros, sino sencillamente hacer constar un hecho.


  —Acabad vuestro pensamiento —dijo muy amablemente Pardaillan.


  —Pues bien, señor —exclamó Montsery, que era siempre el más impetuoso de los tres—; resulta insoportable para nosotros el ver sin protesta que se trata de ridiculizar a un compatriota.


  —Sobre todo cuando este compatriota es un caballero como vos —añadió Sainte Maline.


  —Y ¿qué habéis resuelto? —preguntó Pardaillan más emocionado de lo que aparentaba.


  —¡Vive Dios, señor! —exclamó Chalabre golpeando el puño de su espada de un modo muy significativo—. Hemos resuelto dar a esos tunos una lección que merecen.


  —Y nos consideraremos muy honrados desenvainando la espada en vuestro favor —dijo Sainte Maline saludando.


  —El honor sería para mí —dijo Pardaillan devolviéndole el saludo.


  —Naturalmente, recobraríamos nuestra libertad de acción pasada esta ocasión —añadió Montsery.


  —Esto ya se comprende —dijo Sainte Maline.


  Pardaillan hizo un gesto de aprobación y los miró un instante con expresión de simpatía y luego les dijo:


  —Señores, sois valientes gentileshombres. Lo que hacéis, y por lo cual os expreso mi gratitud, os será tenido en cuenta. Por mi parte os aseguro que no lo olvidaré nunca. Sin embargo —añadió recobrando su expresión burlona— desechad todo cuidado acerca de mí, pues no me pondrán en ridículo. Es posible que dentro de poco se ría aquí, pero os juro que no será de vuestro servidor, que, nuevamente, os da las gracias, señores.


  —Como gustéis, caballero —dijo Sainte Maline sin insistir más.


  —Sin embargo, seguimos a vuestra disposición —dijo Chalabre.


  —Y a la primera señal que nos hagáis, atacamos —añadió Montsery.


  Hubo nuevo cambio de corteses reverencias, y Pardaillan continuó su paseo.


  De pronto sintió que le habían pisado un talón, y estalló una carcajada apenas reprimida entre los cortesanos.


  Pardaillan se volvió rápidamente y divisó a Barba Roja que, en realidad, había pisado al caballero sin proponérselo, pero encontró inmediatamente la idea gracias a su tropiezo.


  Pardaillan lo contempló sonriendo amablemente y Barba y Roja le contestó con otra sonrisa confiada.


  —Perdonadme, caballero —dijo Pardaillan con la mayor suavidad—, espero que no os habréis lastimado.


  Y continuó tranquilamente su paseo entre la hilaridad general. En aquel momento pasaba por delante de la puerta del gabinete del rey, y entonces Barba Roja le volvió a pisar.


  —Decididamente, caballero, vais a juzgarme muy mal por mi torpeza —dijo nuestro amigo.


  Y quiso reanudar su paseo, pero Barba Roja le puso la mano sobre el hombro.


  Bajo la fuerza del coloso, Pardaillan cedió repentinamente. Pero si Barba Roja hubiese conocido al caballero, tal vez se habría asombrado de encontrar tan poca resistencia. Desgraciadamente Barba Roja no lo conocía y confiaba en su propia fuerza; creyó, sinceramente, que podría aplastarle en cuanto quisiera. Levantó desdeñosamente a aquel adversario indigno de él y lo soltó de pronto, cosa que le hizo tropezar.


  Una carcajada general, seguida de expresiones admirativas, coreó agradablemente al dogo de Felipe II, animándolo, al mismo tiempo, para perseverar en su conducta.


  Los cortesanos sabían que Barba Roja sólo se atrevía a semejantes cosas por orden del rey. Así, pues, aplaudirle era una manera de hacer la corte al soberano.


  La aprovecharon, y el silencio respetuoso que antes reinaba desapareció para dejar lugar a una ruidosa animación.


  Pardaillan se frotó el hombro, sin duda dolorido, y con acento de admiración y de humildad, exclamó dirigiéndose a Barba Roja:


  —Os felicito, caballero, tenéis un puño muy sólido.


  Barba Roja llamó a un ujier y tomando su varilla la puso horizontal a unos treinta centímetros del suelo y ordenó:


  —Sostened así esa varilla.


  Y mientras el ujier se acurrucaba para cumplir la orden, el coloso se volvió a Pardaillan, que, como todo el mundo, observaba aquellos preparativos con la mayor atención.


  —Caballero —dijo Barba Roja—, lie apostado a que saltaríais por encima de este bastón.


  —¿Por encima de este bastón? ¡Diablo! —exclamó Pardaillan retorciéndose el bigote como si estuviera muy apurado.


  —Espero que no me haréis perder la apuesta por tan poca cosa.


  —En efecto, es poca cosa —balbuceó Pardaillan.


  Barba Roja dio un paso hacia él y, mostrándole la varita que sostenía el ujier, le dijo con acento amenazador:


  —Saltad, caballero.


  Entonces, al observar la actitud de Pardaillan, que parecía estar acobardado, resonaron gritos por todas partes.


  —Va a saltar —dijo un señor.


  —No, no saltará.


  —Cien dobles ducados contra un maravedí a que salta.


  —Aceptado.


  —No saltará. Aunque quisiera no podría.


  —Saltad, caballero —repitió Barba Roja.


  —¿Y si me niego? —preguntó tímidamente Pardaillan.


  —Entonces os empujaré con esto —dijo Barba Roja mostrándole la espada.


  —Por fin —pensó Pardaillan en extremo alegre.


  En el mismo instante desenvainó la espada.


  Iba a tener lugar un duelo en la antecámara del rey, cosa inaudita, y Barba Hoja era el único que podía permitírselo.


  El coloso, además de su extraordinaria fuerza, pasaba por ser una de las primeras espadas del Reino, y por poco que el extranjero supiera manejar su arma, el espectáculo prometía ser sensacional. El silencio se hizo inmediatamente y todos los cortesanos se formaron en círculo, dejando a los combatientes el mayor espacio posible. Estos se encontraban no lejos de la puerta tras de la cual y por una rendija observaba Felipe II, sumamente satisfecho. Pardaillan había representado su papel de cobarde y tanto para el rey como para los demás no había duda alguna de que Barba Roja iba a castigar severamente su insolencia.


  El ujier quiso alejarse, pero Barba Roja lo contuvo diciéndole:


  —No os mováis, porque este señor va a saltar en seguida.


  El ujier obedeció sonriendo. Entretanto los dos adversarios se pusieron en guardia en medio de la expectación general.


  El desenlace fue rapidísimo, pues apenas hubieron chocado las dos espadas cuando la de Barba Roja, como arrancada por irresistible fuerza, saltó de entre sus manos y fue a caer a alguna distancia.


  —Recoged la espada, caballero —dijo fríamente Pardaillan.


  El coloso no se hizo repetir la orden. De nuevo atacó a Pardaillan, convencido de que lo que acababa de sucederle había sido una casualidad que no se renovaría. Pero por segunda vez la espada saltó de entre sus manos y al caer al suelo se rompió la hoja.


  —¡Demonio! —exclamó Barba Roja desenvainando la daga para atacar con ella.


  Pero Pardaillan, que se dio cuenta de ello, pasó su espada a la mano izquierda y con la derecha cogió al vuelo el puño del coloso y con extraordinaria fuerza lo mantuvo en alto estrechándolo, al mismo tiempo, con tal vigor, que pronto se oyeron siniestros crujidos y todo ello sin que se advirtiese en el rostro del caballero ninguna contracción indicadora del esfuerzo que realizaba.


  Barba Roja se contrajo a impulsos del dolor y a pesar de sus esfuerzos no consiguió substraerse a la presión de que era objeto. Luego, alterando el silencio que reinaba en la estancia, se oyó un gemido ahogado. En el rostro del coloso se mostró la expresión de dolor atroz y asombro sin límites. Los dedos que tenían la daga se abrieron a su pesar y ésta, cayendo de punta al suelo, se rompió como la espada.


  Entonces, rápidamente, Pardaillan llevó el puño a la espalda de Barba Roja, mientras con la mano derecha volvía a envainar su espada, que ya no necesitaba. Y Barba Roja, que sentía romperse los huesos de su brazo, se vio obligado a encorvarse.


  Entonces Pardaillan lo obligó a acercarse al ujier que, estupefacto, sostenía maquinalmente la varilla en la posición primera.


  —¡Salta! —ordenó mostrando la varilla.


  Barba Roja trató de resistir.


  —¡Salta! —repitió Pardaillan—. O, de lo contrario, no te queda hueso sano en todo el brazo.


  Un nuevo crujido seguido de un gemido quejumbroso demostró a los cortesanos que la amenaza no era vana.


  Y empujado por las tenazas de acero y con el brazo cada vez más dolorido, Barba Roja, lívido de furor y de dolor, saltó.


  Pardaillan, implacable, obligó a Barba Roja a volverse y a saltar en sentido contrario.


  Estaban entonces frente por frente del gabinete del rey.


  Barba Roja parecía estar a punto de desvanecerse, y entonces Pardaillan lo soltó; pero con la mano izquierda cogió la opulenta barba del coloso y sin mirar atrás ni decir una palabra, de la misma manera que se arrastra una res muerta en el matadero, lo llevó casi inerte al gabinete del rey.


  Felipe II, que lo vio llegar, apenas tuvo tiempo de retirarse.


  Pardaillan abrió la puerta de un puntapié y como si arrojase un muñeco de paja lanzó a Barba Roja al interior de la habitación.


  Luego, sin cuidarse del asombro y el estupor generales, salió sin darse prisa y con la mayor tranquilidad del mundo.


  Mientras Felipe II era testigo del desenlace de aquella disputa, y apenas creía a sus ojos, una voz le dijo al oído las siguientes palabras:


  —Ya os había dicho, señor, que convenía proceder de otra manera. ¿Me dejaréis obrar ahora?


  —Teníais razón, señor inquisidor. Haced lo que mejor os plazca.


  Con acento de admiración en que se advertía cierto temor, murmuró:


  —¡Vaya un hombre! Casi me ha muerto al pobre Barba Roja.


  Y cuando los oficiales y gentileshombres, repuestos ya de su estupor, se decidieron a perseguir al insolente, ya era tarde, porque Pardaillan había desaparecido.


  Capítulo XIII



  El documento


  Cuando acompañaba a Fausta hacia la salida, Espinosa le dijo:


  —¿Querríais tener la bondad, señora, de esperarme unos instantes en mi gabinete? Así podríamos continuar la conversación, tomándola desde el punto en que quedó con Su Majestad y tal vez podríamos llegar a un acuerdo.


  Fausta lo miró fijamente y le dijo:


  —¿Me será permitido hacerme acompañar? Espinosa le contestó sin vacilar un momento: —Creo que bastará para tranquilizaros la presencia del señor cardenal Montalto, a quien veo aquí. En cuanto a los valientes que os escoltan, creo que no conviene hacerlos asistir a una conversación tan importante.


  Fausta vaciló por espacio de un segundo y luego dijo:


  —Tenéis razón, señor inquisidor. La presencia del cardenal Montalto será suficiente.


  —Entonces, hasta ahora, señora —contestó Espinosa.


  Y se alejó hacia donde dejara al rey, pero no sin haber hecho una seña a un fraile dominico que por allí estaba.


  Montalto se acercó rápidamente y los tres ordinarios, que habían hecho lo mismo, se disponían a escoltar a su ama. Entonces el dominico se acercó a Fausta y le dijo:


  —Si la ilustre princesa y su eminencia quieren seguirme, tendré el honor de conducirles al gabinete de monseñor —dijo inclinándose profundamente.


  —Señores —dijo Fausta a los ordinarios—, servíos esperarme un instante. Cardenal, acompañadme. Id, reverendo padre, que ya os seguimos.


  Sainte Maline, Chalabre y Montsery, dando un suspiro de resignación, volvieron a montar la guardia entre aquella multitud de cortesanos, lo cual les resultaba bastante aburrido porque, como no conocían a nadie no podían entablar ninguna conversación. Allí fue donde más tarde pudieron ofrecer sus respetos a Pardaillan.


  Seguido de Fausta y de Montalto, el dominico atravesó la multitud que se abría respetuosamente ante él.


  En el extremo de la sala el religioso abrió una puerta que daba a un lado del corredor y se apartó para dejar pasar a Fausta.


  En el momento en que Montalto se disponía a seguirla, una mano cayó sobre su hombro con extraordinaria fuerza. Se volvió rápidamente y reconociendo al propietario de la mano, exclamó:


  —¡Hércules Sfondrato!


  —Yo mismo, Montalto. ¿No me esperabas?


  El dominico los miró un momento con rara expresión y sin cerrar la puerta siguió a Fausta.


  —¿Qué quieres? —gruñó Montalto acariciando el puño de su daga.


  —Deja ese juguete —dijo el duque de Ponte-Maggiore sonriente—. Ya ves que tus golpes no me hacen daño.


  —¿Qué quieres? —repitió Montalto furioso.


  —Hablarte. Creo que tenemos cosas interesantes que decirnos. ¿No te parece?


  —Sí —contestó Montalto mirándole furiosamente—, pero más tarde. Ahora tengo otras cosas que hacer.


  Y quiso alejarse para ir a reunirse con Fausta, a la que intuitivamente creía en peligro.


  Por segunda vez la mano de Ponte-Maggiore cayó sobre su hombro, y con voz que temblaba a impulsos de furor, le dijo:


  —Vas a seguirme en seguida, Montalto, o, por Dios vivo, te abofeteo ante la corte entera.


  Y el duque levantó la mano, dispuesto a cumplir su amenaza.


  —Está bien —dijo Montalto lívido de ira—, te sigo, pero ¡desgraciado de ti!


  Y desasiéndose de Ponte-Maggiore y profiriendo sordas amenazas, abandonó a Fausta en el momento en que tal vez necesitaba más de su ayuda.


  Fausta, entretanto, continuó su camino, sin observar nada, pero, cuando ya había dado cosa de cincuenta pasos, el dominico abrió una segunda puerta y se hizo a un lado para dejarle paso.


  Fausta entró a la habitación y solamente entonces se dio cuenta de que Montalto no la acompañaba. Frunció ligeramente el entrecejo y mirando al dominico le preguntó.


  —¿Dónde está el cardenal Montalto?


  —En el momento en que entrábamos en el corredor, su eminencia fue interpelado por un señor que, sin duda, tenía que comunicarle algo urgente —contestó el dominico con la mayor tranquilidad.


  —¡Ya! —dijo Fausta.


  Y su mirada escrutó el rostro del fraile y la habitación en que acababa de entrar.


  Era un gabinete de dimensiones corrientes, amueblado con algunas sillas y una mesa de trabajo ante la ventana que alumbraba la pieza. Uno de los lados de ésta lo ocupaba una enorme librería que contenía grandes volúmenes y legajos de manuscritos muy bien ordenados. El otro lado contenía un cuadro de dimensiones enormes que representaba el descendimiento de la cruz, y casi enfrente de la puerta de entrada había otra puertecita.


  Fausta, sin apresurarse, fue a abrirla y vio que ocultaba un pequeño oratorio sin salida aparente, y que estaba alumbrado por una ventana ojival de vidrieras multicolores.


  Cerró la puerta y volvió junto a la ventana del gabinete, la cual daba a un patio interior.


  El dominico, que había observado impasible aquella minuciosa revista, dijo entonces:


  —Si la señora princesa lo desea, puedo ir en busca de su eminencia el cardenal Montalto con objeto de traerlo.


  —Os lo ruego, reverendo padre —dijo Fausta sonriendo.


  El dominico salió en seguida y, para tranquilizarla, dejó la puerta abierta.


  Fausta se acercó a ella y observó que el dominico se marchaba por el mismo camino que habían recorrido juntos. Dio un paso hacia el corredor y como no observara nada sospechoso, volvió a entrar y se sentó en un sillón, muy tranquila en apariencia, pero atenta a todo lo que pudiera ocurrir y preparada a cualquier evento.


  A los pocos minutos regresó el dominico. Cerró la puerta tras él con la mayor naturalidad y, sin dar un paso más, dijo respetuosamente:


  —Señora, no he podido hallar a su eminencia. Según parece, el cardenal Montalto ha salido de palacio en compañía del caballero que lo interpeló.


  —Si es así —dijo Fausta levantándose—, yo también me retiro.


  —¿Qué deberé decir a monseñor el gran inquisidor?


  —Le diréis que, sola en esta habitación, no me he sentido segura y que he preferido dejar para otra ocasión la conversación que debía tener con él.


  Luego, con acento de soberana tranquilidad, añadió:


  —Guiadme, reverendo padre.


  El dominico no se movió en lo más mínimo. Se inclinó profundamente y siempre respetuoso dijo:


  —¿Me atreveré, señora, a solicitar un favor de vuestra bondad?


  —¿Vos? —exclamó Fausta asombrada—. ¿Qué tenéis que pedirme?


  —Poca cosa, señora. Echar una mirada sobre el pergamino que lleváis en vuestro seno —dijo el dominico.


  —Me han cogido —pensó Fausta— y a Pardaillan debo lo que me pasa ahora, pues él fue quien dijo que llevaba el pergamino conmigo.


  —Y si me niego, ¿qué haréis? —preguntó con desdeñosa calma.


  —En tal caso, me veré obligado a poner la mano sobre vos —contestó el fraile.


  —Pues bien, venid a buscarlo —contestó Fausta llevándose la mano al seno.


  Siempre impasible, el religioso se inclinó como si tomara nota de la autorización que ella le daba y avanzó dos pasos.


  Fausta levantó el brazo, repentinamente armado de un puñal que acababa de sacar del seno y, con voz tranquila, exclamó:


  —Si dais un paso más, os mato. Os advierto, reverendo padre, que la hoja de este puñal está envenenada y que el menor rasguño mata instantáneamente.


  El dominico se detuvo en el acto y en sus labios se dibujó una sonrisa enigmática.


  Fausta más bien adivinó que vio aquella sonrisa. Echó una mirada circular, se vio sola con el religioso e incapaz de salir porque la puerta por la que había entrado estaba, a la sazón, cerrada.


  Dio un paso hacia delante con el brazo levantado y exclamando:


  —¡Paso, o te mato!


  —¡Virgen santa! —exclamó el dominico—. ¿Os atreveríais a matar a un inofensivo siervo de Dios?


  —Pues, si no quieres morir, abre la puerta.


  —Obedezco, señora, obedezco —exclamó el fraile mientras con extraña torpeza se esforzaba en abrir la puerta.


  —¡Traidor! —gritó Fausta—. ¿Qué esperas?


  Y levantó el brazo para herir, pero en el mismo instante dos puños sólidos cogieron su mano levantada y, casi a la vez, otras dos manos se apoderaban de su brazo izquierdo.


  Sin oponer ninguna resistencia, que habría sido inútil, ella volvió la cabeza y se vio sujeta por dos monjes atléticos. Sus ojos miraron a su alrededor y observó que nada parecía haber cambiado en la estancia. La puertecilla seguía cerrada y, por lo tanto, no se comprendía por dónde habían entrado los frailes. Evidentemente existían entradas secretas; pero, en resumidas cuentas, eso importaba muy poco a Fausta. Lo esencial era que había caído en poder de sus enemigos y era preciso salir a toda costa.


  Espontáneamente dejó caer el puñal ya inútil y el arma desapareció rápidamente en el bolsillo de uno de los frailes, y en cuanto estuvo desarmada, los otros dos religiosos la soltaron y, retrocediendo dos pasos, se metieron las manos en sus anchas mangas, quedándose inmóviles en su respetuosa actitud.


  El dominico se inclinó ante ella con respeto en que, tal vez, se hubiera podido descubrir alguna ironía y, con voz tranquila, dijo:


  —La ilustre princesa me perdonará la violencia que me he visto obligado a hacerle. Su alta inteligencia comprenderá que yo no obro por mi propia cuenta. En efecto, ¿qué soy yo más que un ser humilde e insignificante? Sólo un instrumento en manos de mis superiores. Ellos mandan y yo obedezco sin discutir.


  Sin manifestar cólera ni despecho, pero con un desdén que no trató de disimular, ella hizo con la cabeza un movimiento de aprobación.


  —Ese hombre ha hablado bien —pensó—. Él y sus dos acólitos no son más que instrumentos. Para mí, como si no existieran y, por lo tanto, nada tengo que hablar ni discutir con ellos. A sus superiores debo hacer responsables. No es el rey, porque éste me habría hecho prender. Todo se debe al gran inquisidor.


  Dirigiéndose al fraile, le preguntó con la mayor tranquilidad:


  —¿Qué queréis de mí?


  —Ya he tenido el honor de decíroslo, señora. El pergamino que tenéis ahí.


  Y, con el dedo, el dominico señalaba el seno de Fausta.


  —Os han ordenado quitármelo por fuerza, ¿no es verdad?


  —Espero que la ilustre princesa me ahorrará esta dura necesidad —dijo el religioso inclinándose.


  Fausta sacó el pergamino y, sin entregarlo, lo mostró preguntando:


  —Antes de ceder, decidme, ¿qué se hará después conmigo?


  —Seréis libre, señora, enteramente libre —contestó el dominico.


  —¿Lo juráis por este crucifijo? —dijo Fausta mirándolo fijamente.


  —Es inútil jurar —dijo una voz—; mi palabra debe bastaros y ésa os la doy, señora.


  Fausta se volvió con viveza y vio a Espinosa que acababa de entrar, sin hacer ruido, por alguna puerta secreta.


  Ella, entonces, se volvió al recién llegado y, con voz vibrante, le dijo:


  —¿Qué fe puedo tener en vuestra palabra, cardenal, cuando os portáis como un lacayo?


  —¿De qué os quejáis, señora? —contestó Espinosa con la mayor calma—. No hacemos más que imitar los procedimientos que empleasteis vos con nosotros. Ese documento lo confió Montalto a vuestra lealtad con mi autorización y vos debíais devolvérnoslo. Sin embargo, abusando de nuestra confianza, habéis tratado de vendernos lo que nos pertenece, y después de fracasar en vuestra tentativa resolvisteis guardarlo, sin duda con la esperanza de venderlo a otro. ¿Cómo calificáis vuestra conducta, señora?


  —Ya dije antes que tenéis el alma de lacayo —replicó Fausta con aplastante desdén—. No contento con violentar a una mujer, la insultáis todavía.


  —Todo eso son palabras, señora; nada más que palabras —contestó Espinosa encogiéndose de hombros—. ¡Desgraciado del que trata de entorpecer las empresas de la Santa Inquisición! Ya sea hombre o mujer, perderá por ello la vida. Veamos, señora, dadme ese pergamino y agradeced al cielo que, teniendo en cuenta la protección que el rey os dispensa, no os haga pagar cara vuestra audaz y desleal intervención.


  —Cedo —dijo Fausta—, pero os juro que pagaréis caros vuestros insultos y la violencia que me hacéis.


  —Vanas amenazas, señora —dijo Espinosa apoderándose del pergamino—. Obro en bien del Estado y el rey aprobará mi conducta. En cuanto a este documento, debo agradecer al caballero de Pardaillan la indicación que nos ha hecho. No dejaré de manifestarle mi agradecimiento la primera vez que lo vea.


  —Pues dadle las gracias en seguida —dijo una voz irónica.


  Fausta y Espinosa se volvieron a un tiempo y vieron a Pardaillan que en la puerta los miraba sonriente.


  Ni Fausta ni Espinosa demostraron la menor sorpresa. Los ojos de Fausta brillaron un momento; en cuanto a Espinosa, frunció ligeramente el entrecejo. No hubo más.


  El dominico y los dos frailes cambiaron una furtiva mirada, pero enseñados a no tener otra voluntad ni otra inteligencia que la de sus superiores, continuaron inmóviles. Únicamente los dos frailes atletas estuvieron dispuestos a todo.


  En cuanto a Espinosa, exclamó con la mayor naturalidad:


  —¿Cómo habéis llegado hasta aquí, señor de Pardaillan?


  —Por la puerta, querido señor —dijo Pardaillan sonriente—. Olvidasteis cerrarla con llave, y eso me ha evitado el trabajo de derribarla.


  —¿Derribar la puerta? ¿Para qué?


  —Voy a decíroslo y, al mismo tiempo, os explicaré por qué casualidad he venido a interrumpir vuestra conversación con esta señora. Según parece, me hacíais el honor de nombrarme.


  —Os escucharé con interés, caballero —dijo Espinosa.


  Como Pardaillan observase que los dos frailes, ya fuese por cansancio u obedeciendo a una seña del gran inquisidor, iniciaban un movimiento, exclamó:


  —Os ruego que mandéis estar quietos a esos dos dignos frailes, porque me desagrada mucho el movimiento a mi alrededor.


  Espinosa hizo un gesto imperioso y los religiosos se quedaron inmóviles.


  —Muy bien —dijo Pardaillan—, ahora quietecitos, porque, de lo contrario, tendré que moverme yo también y tal vez padecieran vuestras venerables espaldas.


  Y volviéndose hacia Fausta y Espinosa, que esperaban lo que iba a decirles, añadió:


  —Lo ocurrido, señor, es muy sencillo. Cuando hube metido en la habitación del rey al gigante barbudo que quiso divertirse a mi costa, salí de la antecámara y del Alcázar. Luego, impensadamente, me metí en este edificio y, como todas las puertas se parecen, me equivoqué. Pronto me vi perdido en un corredor interminable y sin poder preguntar a nadie por mi camino. Maldiciendo mi torpeza iba de un corredor a otro, cuando al pasar por delante de esta puerta, reconocí la voz de esta señora. Tengo el defecto de ser curioso, me detuve, pues, y oí el final de vuestra interesante conversación.


  E inclinándose con gracia ante Fausta, añadió:


  —Si yo hubiese podido pensar, señora, que se aprovecharían mis palabras para tenderos un lazo y quitaros ese pergamino que deseáis conservar, antes me habría cortado la lengua que hablar. Pero no se dirá que el caballero de Pardaillan ha sido delator sin querer, y, por esta razón, he intervenido. Esta es la explicación, señor, de que no hubiese vacilado en derribar la puerta, según ya he tenido el honor de deciros.


  Mientras Pardaillan hablaba, Espinosa lo observaba con admiración que no trataba de disimular y pensaba:


  —Ese hombre es formidable. Seríamos invencibles si quisiera ser de los nuestros. Pero los procedimientos habituales de intimidación o seducción, eficaces para otro cualquiera, serían inútiles para él. Para lograr su adhesión será preciso mostrarse más caballeroso que él y asombrarlo con una generosidad mayor que la suya. Si tampoco así se logra, será preciso renunciar y desembarazarse de él lo antes posible.


  Fausta acogió las palabras de Pardaillan con la majestuosa serenidad que le era habitual y, con armoniosa voz, y dirigiendo una dulce mirada al caballero, le dijo:


  —Lo que decís y hacéis me parece muy natural procediendo de vos, señor de Pardaillan.


  —Estos son escrúpulos que honran sobremanera a quien tiene el corazón bastante noble para sentirlos —dijo Espinosa.


  —¡Ah, señor! —exclamó el caballero con vivacidad—. ¡Cuánto me esponja el corazón vuestra aprobación lisonjera! Eso me hace esperar que acogeréis favorablemente las dos peticiones que he de dirigir a vuestra generosidad.


  —Hablad, señor de Pardaillan, y si lo que queréis pedir no es absolutamente irrealizable, tenedlo por concedido, desde luego.


  —Mil gracias, señor —contestó Pardaillan inclinándose—. He aquí de lo que se trata: Deseo que devolváis a la princesa Fausta el documento que le habéis arrebatado. Haciéndolo así me quitaréis el remordimiento de haberla denunciado con mis imprudentes palabras y adquiriréis derecho a mi gratitud, porque no me perdonaría nunca haber causado esta contrariedad a la señora princesa.


  Fausta sonrió imperceptiblemente. Para ella no había la menor duda de que Espinosa se negaría a complacer a Pardaillan. Miró a éste para convencerse de si esperaba que accediese a su demanda. Pero Pardaillan estaba impasible.


  Espinosa, por su parte, no dejaba traslucir tampoco sus ideas. Dijo sencillamente.


  —¿Cuál es la otra petición?


  —La segunda —dijo Pardaillan— os parecerá menos difícil de conceder. Deseo que deis a esta señora la seguridad de que podrá retirarse sin ser molestada.


  —¿Es eso todo lo que tenéis que pedirme?


  —Sí señor, eso es todo.


  Sin vacilar, Espinosa contestó apaciblemente:


  —Pues bien, señor de Pardaillan, me sería muy penoso dejaros bajo la impresión de un remordimiento, y para probaros cuán grande es la consideración que me merecéis, os entrego el documento que me pedís, haciéndome cargo de que lo devuelvo al más valiente y al más digno gentilhombre que he conocido en mi vida.


  Aquel acto era tan imprevisto, que Fausta apenas podía creer en lo que veía. En cuanto a Pardaillan, mientras tomaba el documento que le tendía Espinosa, pensaba:


  —¿Qué quiere decir eso? Esperaba tener que disputar su presa a un tigre y me encuentro con un corderillo dócil y desinteresado. Esperaba una conversación borrascosa y encarnizada, y en vez de palabras gruesas y de conceptos duros, me encuentro con una situación amistosa y cortés. ¡Pardiez! En todo eso hay algo que no comprendo.


  En voz alta dijo, hablando a Espinosa:


  —Os expreso mi sincera gratitud, señor.


  Luego tendió a Fausta el pergamino, sin mirarlo siquiera, diciendo:


  —He aquí, señora, el documento que mi imprudencia estuvo a punto de haceros perder.


  —¿Cómo, caballero —exclamó Fausta—, no os lo quedáis? Este documento tiene para vos tanto valor como para nosotros. Habéis atravesado Francia y España para apoderaros de él y no olvidéis, señor de Pardaillan, que acaban de entregároslo a vos y para vos. Esta ocasión no se os presentará todos los días y ahora podéis conservar el documento sin faltar a los principios caballerescos que os imponéis vos mismo.


  —Señora —replicó Pardaillan—, he pedido este documento para vos y, por lo tanto, debo entregároslo inmediatamente, cosa que hago como veis. Creerme capaz de aprovechar esta ocasión sería hacerme una injuria injustificada.


  —No quiera Dios que yo tenga jamás la intención de insultar a uno de los pocos buenos caballeros que quedan en el mundo, sino, sencillamente, haceros observar que no se presentará otra vez una ocasión como ésta. Y, decidme: ¿cómo lo haréis para cumplir la promesa que hicisteis al rey de Navarra?


  —Señora, ya he tenido el honor de deciros que esperaré a que os plazca entregarme de buen grado ese pergamino.


  Fausta tomó el documento sin contestar y se quedó pensativa.


  —Señora —dijo entonces Espinosa—, tenéis mi palabra y, por consiguiente, vos y vuestra escolta podréis salir libremente del Alcázar.


  —Tenéis derecho, señor gran inquisidor, a mi profundo agradecimiento —dijo Pardaillan— y creed que lo que os digo no es una fórmula trivial de cortesía.


  —Ya lo sé, caballero —dijo con no menor gravedad Espinosa— y me place tanto más cuanto que tengo que pediros algo.


  —¡Ah, caramba! —pensó Pardaillan—. ¡Ya me extrañaba a mí semejante generosidad! Pues bien, prefiero esto. Me resultaba desagradable deber una atención a ese sombrío personaje.


  Y en voz alta añadió:


  —Si sólo depende de mí, os concederé con el mayor gusto lo que tengáis que pedirme, para corresponder a la bondad con que habéis atendido mi súplica, en cierto modo algo exagerada, según yo mismo reconozco.


  Espinosa aprobó sus palabras con un movimiento de cabeza y dijo:


  —Ante todo, señor caballero, dejadme probaros que, si he accedido a vuestras peticiones, ha sido únicamente por consideración hacia vuestra persona y en modo alguno por miedo, según hubierais podido creer.


  —Nunca —dijo Pardaillan— podría pasarme por las mientes la idea de que un hombre como vos sea capaz de ceder a impulsos de un temor cualquiera.


  Espinosa volvió a hacer un movimiento de aprobación con la cabeza, pero insistió diciendo:


  —Creo que me decís lo que sentís, pero tengo interés en probaros la verdad de mis palabras.


  —Como gustéis, señor —dijo Pardaillan.


  Sin moverse del sitio que ocupaba, Espinosa accionó con el pie un resorte invisible. En el mismo instante, la biblioteca giró por sí misma, descubriendo una sala bastante espaciosa en la que había un grupo numeroso de hombres armados de pistolas y de arcabuces. Aquellos hombres de armas estaban inmóviles, pero dispuestos a hacer fuego en cuanto se les diese la orden.


  —Veinte hombres y un oficial —dijo lacónicamente Espinosa.


  —¡Diablo! —pensó Pardaillan—. En buena parte me he metido. Y pensar que he tenido la candidez de creer que el lobo se había convertido en corderillo.


  Y sonrió burlándose de sí mismo.


  —Eso es poco —dijo Espinosa—, ya lo sé, pero hay más y mejor.


  Y obedeciendo a una señal suya, los hombres de armas se pusieron en fila a lo largo de las paredes dejando libre el paso en el centro. El oficial se dirigió a una puerta que había en el fondo y la abrió, mostrándose entonces que daba a un ancho corredor también ocupado militarmente.


  —Cien hombres —dijo Espinosa mirando a Pardaillan.


  —¡Pobre de mí! —pensó el caballero, pero con el rostro impasible.


  —La escolta de la princesa Fausta —ordenó Espinosa con seco acento.


  Fausta miraba y escuchaba con su habitual tranquilidad.


  Pardaillan se apoyó indolentemente en la puerta por la que había entrado, y una sonrisa de orgullo iluminó su rostro al darse cuenta de las extraordinarias precauciones que habían tomado contra él, es decir, contra un solo hombre. Y, sin embargo, en la sinceridad de su alma se dirigía a sí mismo los más violentos reproches.


  —¡Maldita sea la imprudencia! —pensaba—. ¿Qué necesidad tenía yo de meterme a defender a Fausta y qué me importan a mí sus cuestiones con ese jefe de inquisidores? ¡Mil diablos! ¿Seré toda mi vida un aturdido, incapaz de reflexión y de prudencia? Si mi pobre padre me viese en tan desagradable situación a causa de mi imprudencia, no hay duda de que me dirigiría toda clase de invectivas.


  Pero, reaccionando en seguida, logró dominarse y pensó:


  —¡Bah, después de todo aún no he muerto y en otras me he visto peores!


  Espinosa, que lo miraba atentamente, le dijo:


  —¿Queréis abrir la puerta en que os apoyáis, señor de Pardaillan?


  El caballero obedeció en silencio y, detrás de la puerta, vio que había entonces una muralla de hierro, de manera que no era posible salir por allí.


  A su pesar miró hacia la ventana y, en el mismo instante, alterando el silencio que reinaba en la estancia, se oyó un ligero roce.


  Espinosa hizo una seña y entonces uno de los frailes abrió los postigos, dejando ver que también la ventana estaba cubierta exteriormente por una plancha de hierro.


  —¡Maldito sea! —pensó Pardaillan—. Me dan ganas de estrangularlo.


  En aquel momento Chalabre, Montsery y Sainte Maline aparecieron en el corredor. —Señora— dijo Espinosa—, he aquí vuestra escolta. Sois libre.


  —Hasta la vista, caballero —dijo Fausta sin manifestar la menor emoción.


  —Hasta la vista, señora —contestó Pardaillan mirándola fijamente.


  Espinosa acompañó a Fausta, y mientras atravesaban la estancia en que estaban los esbirros del inquisidor, dijo a éste en voz baja:


  —Espero que no lo dejaréis salir vivo.


  Por acostumbrado que estuviera a todo, el inquisidor se estremeció.


  —No olvidéis, señora, que por vos se encuentra en esa situación crítica —le dijo.


  —¡Qué importa! —exclamó Fausta—. ¿Tan poco ánimo tenéis para dejaros dominar por el sentimiento?


  —Tenía entendido que vos lo amáis.


  Entonces fue cuando se estremeció Fausta, pero, dominándose, exclamó:


  —Precisamente por eso deseo ardientemente su muerte.


  Espinosa la miró un momento y luego, inclinándose ceremoniosamente, exclamó:


  —Que conduzcan a la señora princesa Fausta con todos los honores que se le deben.


  Mientras Fausta, seguida por sus ordinarios, se alejaba con paso lento y majestuoso ante los soldados que le rendían honores, Espinosa se volvió a donde estaba Pardaillan, y con la mayor tranquilidad del mundo le dijo:


  —El gabinete en que nos hallamos es una maravilla de mecánica, y fue construido por los árabes, que en este arte eran verdaderos maestros. Desde el momento en que entrasteis, estuvisteis en mi poder. Sin que lo notarais he podido dar toda clase de órdenes que han sido rápidamente ejecutadas. Con un gesto, cuya significación no llegaríais a comprender, podría haceros desaparecer instantáneamente, pues el suelo sobre el que os halláis está, asimismo, preparado como todo lo demás. Ya veis, por consiguiente, que todo está dispuesto para anular cualquier tentativa de resistencia.


  —Convengo —dijo Pardaillan— en que todo está maravillosamente arreglado para una emboscada.


  Espinosa sonrió y, sin hacer caso de las palabras de su interlocutor, añadió:


  —Ya veis, por consiguiente, señor de Pardaillan, que si he accedido a vuestras demandas no ha sido más que por consideración personal hacia vos. En cuanto al número de combatientes que he mandado disponer, os demostrará la admiración que siento hacia vuestro valor extraordinario. Y ahora que os he probado que no he accedido por miedo a lo que me pedíais, os pregunto si consentís en celebrar conmigo una conferencia.


  —¡Caramba, señor! Os esforzáis en demostrarme con la mayor claridad que estoy en vuestro poder y me preguntáis si consiento en conferenciar con vos. Me parece ociosa la pregunta, porque he de resignarme. Si me niego, los esbirros que habéis dispuesto contra mí atacarán y me harán picadillo, a menos que con un gesto cuya significación no podré comprender no me mandéis al otro mundo haciendo que se hunda el suelo admirablemente dispuesto por los mecánicos árabes. Por el contrario, si acepto, ¿no os figuraréis que he accedido por miedo?


  —Tenéis razón —dijo sencillamente Espinosa.


  Y volviéndose a sus hombres les ordenó:


  —Retiraos, ya no os necesito.


  Silenciosamente, y en perfecto orden, las tropas se marcharon en seguida dejando las puertas completamente abiertas.


  Espinosa hizo un gesto imperioso y el fraile dominico y los otros dos religiosos se marcharon a su vez.


  En el mismo instante se levantaron las planchas de hierro que cubrían la puerta y la ventana. Únicamente la biblioteca fue la que no recobró su primitiva posición, de manera que el espacio descubierto seguía siendo visible.


  —¡Pardiez! —se dijo Pardaillan—. Empiezo a creer que saldré de ésta.


  —Señor de Pardaillan, no he tratado de intimidaros, pues ello sería usar un procedimiento vulgar y de ninguna influencia en un temperamento bien templado. Solamente he querido probaros que estaba en situación de medirme con vos sin temor de sufrir una derrota. ¿Queréis ahora celebrar la conversación que os he pedido?


  —¿Por qué no, señor?


  —No soy enemigo vuestro, señor de Pardaillan, y tal vez llegaremos a ser amigos si, como espero, podemos ponernos de acuerdo, lo cual se verá en la conversación que vamos a tener. En todo caso, y cualquiera que sea el resultado de nuestra charla, y sea lo que fuere lo que decidáis, os doy mi palabra de que saldréis del palacio libremente, como cuando llegasteis. Advertid que no me comprometo a más y que solamente os garantizo la salida. En cuanto al resto, dependerá de lo que decidáis vos mismo. Espero que no dudáis de mi palabra.


  —No lo quiera Dios. Os tengo por un caballero incapaz de faltar a ella y si al verme amenazado os he dicho cosas un tanto duras, os ruego que me perdonéis. Dicho esto, me pongo a vuestras órdenes.


  En tanto pensaba:


  —Tengamos cuidado, estos duelos de palabras son muy temibles y nunca me han gustado.


  —Permitidme que ponga las cosas en su lugar —dijo Espinosa—. No hay necesidad que ningún oído indiscreto pueda sorprender nuestra conversación.


  Entonces se cerró la puerta detrás de Pardaillan y la biblioteca volvió a ocupar su sitio, de modo que todo adquirió el mismo aspecto que tenía anteriormente.


  —Sentaos, caballero —dijo Espinosa— y discutamos, si no como dos amigos, a lo menos como dos adversarios que se estiman mutuamente y que desean no llegar a ser enemigos.


  —Os escucho, señor —dijo Pardaillan instalándose en un sillón.


  Capítulo XIV



  Los dos diplomáticos


  —¿Cómo se entiende que un hombre de vuestra valía no tenga más título que el de caballero? —preguntó Espinosa.


  —Hace muchos años que se me hizo conde de Margency —contestó Pardaillan encogiéndose de hombros.


  —¿Cómo se explica que no tengáis una gran fortuna?


  —Diéronme las tierras y las rentas del condado de Margency. Las rehusé. Un ángel de bondad y de amor sincero y constante me legó una fortuna —continuó Pardaillan—, fortuna considerable pues se elevaba a doscientas veinte mil libras, pero lo di todo a los pobres sin distraer una sola libra.


  —¿Cómo se explica, también, que un guerrero como vos no sea más que un sencillo aventurero?


  —Enrique III quiso hacerme mariscal de sus armas, pero rehusé.


  —Y ¿por qué un diplomático como vos se contenta con una misión accidental, sin grande importancia?


  —El rey de Navarra quiso nombrarme su primer ministro, pero no acepté.


  Espinosa pareció reflexionar un instante y luego dijo:


  —Hicisteis bien rehusando, porque cuanto os ofrecían estaba muy por debajo de vuestro mérito.


  Pardaillan lo miró con asombro y replicó:


  —Creo que os equivocáis, señor, porque, por el contrario, cuanto me ofrecieron era mucho más de lo que pudo soñar un aventurero como yo.


  Al decir esto Pardaillan no alardeaba de falsa modestia, sino que era sincero.


  Espinosa no podía comprender que consciente de su superioridad como parecía el caballero y un hombre tan audaz como él, fuese, al mismo tiempo, tan tímido y tan modesto. Sin embargo, creyó habérselas con un hombre excesivamente orgulloso, al que se podría comprar solamente por un precio muy elevado. En consecuencia con esta idea, añadió lentamente:


  —Os ofrezco el título de duque, con la grandeza de España de primera clase, diez mil ducados de renta perpetua, un gobierno de primer orden con rango de virrey, plenos poderes civiles y militares y veinte mil ducados anuales para el gasto de vuestra casa. Se os nombrará capitán de ocho banderas españolas y, además, tendréis el Toisón de oro. ¿Os parecen suficientes estas condiciones?


  —Depende de lo que deba hacer en cambio —contestó Pardaillan con la mayor flema.


  —Poner vuestra espada al servicio de una causa santa.


  —Señor —dijo Pardaillan—, no hay un gentilhombre digno de este nombre capaz de negar su auxilio a una causa que calificáis de noble y justa. Para eso sólo es necesario apelar a los sentimientos de honor o de humanidad. Por consiguiente, guardaos títulos, rentas y honores. La espada del caballero se da, pero no se vende.


  —¡Cómo! —exclamó Espinosa estupefacto—. ¿Rehusáis las ofertas que os he hecho?


  —Sí, las rehusó —dijo el caballero—; pero, en cambio, no tengo inconveniente en consagrarme a la causa que citáis.


  —Sin embargo, es justo que se os recompense.


  —No os preocupe eso. Veamos en qué consiste esa causa noble y justa.


  —Caballero —dijo Espinosa después de haber dirigido una mirada de admiración hacia su interlocutor—, sois uno de aquellos con respecto a quienes el recurrir a la franqueza es el colmo de la habilidad. Por lo tanto, iré derecho a mi objeto.


  Espinosa pareció reflexionar un instante.


  —¡Diablo! —pensó Pardaillan—. He aquí una franqueza que no se decide a salir.


  —Os escuchaba atentamente cuando hablabais con el rey —dijo Espinosa— y me pareció que la aversión que por él parecéis sentir obedece al celo que despliega el monarca en la persecución de la herejía. Lo que más le reprocháis y lo que os lo hace antipático son las mismas hecatombes de vidas humanas que repugnan a vuestra sensibilidad. ¿Es cierto?


  —En parte solamente, porque hay otra cosa —contestó Pardaillan.


  —Eso obedece —añadió Espinosa— a que solamente veis las apariencias y no la realidad. La barbarie del hecho es la única que os impresiona y no advertís la causa profundamente humana, generosa y elevada. Demasiado generosa y demasiado elevada, puesto que no la advierte ni un espíritu superior como el vuestro; pero si os explicase…


  —Explicadme, señor, no pido otra cosa. Me gustaría mucho convencerme de que no tengo razón, pero os aseguro que os va a costar mucho trabajo el convencerme de que por humanidad hacéis asar a fuego vivo a esos pobres desgraciados que sólo desean vivir sin molestar a nadie.


  —Esto es lo que voy a probaros —dijo Espinosa—. Pero, en primer lugar, voy a deciros que, como francés, no tenéis derecho a horrorizaros por una persecución religiosa más o menos violenta. Recordad las luchas que en vuestro país se han sostenido y se sostienen por la misma causa y también la noche de San Bartolomé, durante la cual y los días siguientes, si no mienten mis informes, perecieron treinta mil hugonotes, número de víctimas a que no hemos llegado ni remotamente en España. Además, recordad que el mismo Carlos IX, desde una de las ventanas del Louvre, disparó contra los desgraciados protestantes. Por otra parte, en Inglaterra, en Alemania y en Austria ha habido persecuciones religiosas más crueles que la nuestra, hasta el punto de que nosotros mismos hemos tenido que advertir a los religiosos ingleses que moderasen su furor sanguinario.


  —Lo sé, señor inquisidor, y tened la seguridad que cualquiera que sea el país en que se produzcan me indignan estos excesos.


  —Lo creo perfectamente, y una vez hecha la aclaración anterior —continuó diciendo Espinosa— vamos a demostraros la razón de las palabras que anteriormente pronuncié, y que tanto os han asombrado. ¡Fanatismo, persecución! Los enemigos de la Inquisición se figuran haberlo dicho todo pronunciando estas dos palabras, pero vamos a hablar de ello. Vos, señor de Pardaillan, creo que no seréis fanático en materia religiosa. Y casi me atrevo a añadir que más bien seréis indiferente. ¿No es cierto?


  —Exactamente. Lo habéis adivinado.


  —Pues bien, yo me hallo en el mismo caso que vos. Esta confesión que os hago y que, escuchada por otros oídos, me conduciría a la hoguera, a pesar de mi categoría de gran inquisidor, os prueba suficientemente la confianza que tengo en vuestra lealtad y hasta qué punto llevo la franqueza.


  —Podéis tener la seguridad, señor, de que al salir de aquí lo habré olvidado todo —dijo el caballero.


  —Lo sé, por esto os hablo sin vacilación y sin disimulo. Convendréis conmigo en que una persona indiferente en materia religiosa no puede ser fanática.


  —Evidentemente.


  —Pues bien, voy a revelaros el secreto de la Inquisición. Esta, a pesar de que cuide la propagación de la religión cristiana, por entender que es la única verdadera y la más humana de cuantas se conocen, con el pretexto de perseguir a los herejes no hace otra cosa sino librar a la sociedad de aquellas personas que pueden constituir un peligro para las demás. Nuestros condenados a muerte son simplemente criminales, envenenadores que, so capa de brujería, cometen los más atroces asesinatos; descendientes de los árabes que conspiran contra la seguridad del Estado; leprosos que infectarían con su horrible enfermedad a individuos sanos, y, en una palabra la escoria que si anduviera suelta contribuiría a degradar la raza española.


  Y la prueba de que cuanto os digo es cierto, es que, a pesar de que en España ha habido y hay sabios y hombres insignes, ninguno de ellos ha sido perseguido por nosotros. No me podréis citar un nombre ilustre entre nuestras víctimas.


  —Os creo, señor inquisidor —dijo Pardaillan—, pero, aun así, os confieso que yo dejaría tranquilos a todos esos.


  —Vuestras palabras demuestran que tenéis un gran corazón, pero no que os asiste la razón —dijo el gran inquisidor—, y estoy seguro de que vos mismo, en nuestro caso, aunque lamentándolo mucho, procederíais de igual modo. Pero, en fin, dejemos eso y vamos a lo que importa. Ya que no os he convencido en este caso general, voy a exponeros un caso aislado. Vos que sois un paladín, dispuesto siempre a desenvainar la espada en defensa de los débiles, ¿rehusaréis hacerlo en obsequio de una causa justa?


  —Eso depende… —dijo el caballero—, pues lo que a vos os parezca justo, puede parecerme a mí lo contrario.


  —Vamos a ver, ¿permitiríais que se cometiese un asesinato sin intervenir en favor de la víctima?


  —No, de ninguna manera.


  —Pues bien, se trata de impedir un asesinato.


  —¿A quién quieren asesinar?


  —Al rey Felipe II —contestó Espinosa con acento de sinceridad.


  —¡Caramba! —dijo Pardaillan—. Pero me parece a mí que Su Majestad ya tiene quien lo defienda, sin contar que también sabría hacerlo él mismo.


  —No hay la menor duda de ello; así lo haría en un caso corriente, pero no puede ser en el que nos ocupa. En la actualidad se halla en la misma situación que si estuviera atado de pies y manos a merced de sus enemigos.


  —Explicaos —dijo el caballero intrigado.


  —Un hombre ambicioso ha jurado dar muerte al rey. Madura y largamente ha preparado la comisión de su crimen y en la actualidad ese hombre está dispuesto a herir. Y nada podemos hacer contra él porque ha tenido la diabólica habilidad de hacerse adorar de Andalucía entera y si tratásemos de poner la mano sobre él provocaríamos un levantamiento irresistible. Además, para llegar a él y salvar al rey, sería preciso herir centenares de pechos que se interponen entre este hombre y nosotros. El rey no es un hombre sanguinario como creéis, y antes de que mueran tantos por su causa, seducidos por las maquinaciones de ese ambicioso, prefiere abandonarse en manos de Dios y afrontar la muerte. En cuanto a nosotros, caballero, nosotros que tenemos el deber de velar por los días de su majestad, buscamos un modo de detener la mano criminal antes de que ejecute su horrible crimen y ello sin desencadenar el furor popular. Por esta razón os pregunto si queréis impedir ese crimen monstruoso.


  —La verdad es —dijo Pardaillan, tratando de descubrir la verdad en el acento y en la fisonomía del gran inquisidor— que aun cuando el rey no me es muy simpático, se trata de un crimen que no podría yo aceptar que se cometiese fríamente si de mí dependiera el impedirlo.


  —Si es así —dijo vivamente Espinosa— el rey está salvado y vuestra fortuna es cierta.


  —Mi fortuna está ya hecha, y no hay necesidad de que os ocupéis en ella —dijo el caballero, que reflexionaba profundamente—. Explicadme, en cambio, cómo podré yo hacer lo que ni puede el Santo Oficio a pesar de su poder formidable.


  —Es muy sencillo. Suponed que sucede algo que detiene al criminal antes de que cometa su crimen y de tal manera que no se nos pueda acusar a nosotros de ser los autores. El rey está salvado y ya no hay que temer ninguna clase de alteraciones del orden, lo cual es esencial.


  —No creo que os figuréis que voy a asesinarlo —dijo Pardaillan frunciendo el entrecejo.


  —De ninguna manera —contestó Espinosa con viveza—. Pero podéis disputar con él y provocarlo a un combate leal. El hombre de que se trata es valiente, pero vuestra espada es invencible. Es seguro el desenlace del encuentro, pues nuestro adversario morirá con toda seguridad. Y, por lo tanto, no creo que la multitud se amotine porque un extranjero haya disputado y dado muerte en desafío al Torero. Es un accidente imprevisto y sin grande importancia.


  —Había adivinado —pensaba Pardaillan—. Es una traición contra ese desgraciado príncipe, y se figura que yo me prestaré a realizar sus criminales designios.


  Y ya irritado, exclamó:


  —¿Habéis dicho que se trata del Torero?


  —Sí —contestó Espinosa empezando a alarmarse—. ¿Tenéis razones especiales para no batiros con él?


  —Caballero —dijo Pardaillan con acento glacial—, sin contestar a la pregunta podría deciros que la historia del complot contra el rey no es más que un cuento para niños. Pero me limito a deciros que me proponéis un asesinato que no cometeré en manera alguna.


  —¿Por qué?


  —Porque, ante todo, un asesinato es una acción baja, vil y cobarde, y luego porque haberos atrevido a proponérmelo y haberme creído capaz de aceptarlo, constituye una grave injuria que debería haceros tragar, si no recordase que hace muy poco me habéis librado de la muerte, dejando de utilizar a los asesinos que teníais apostados contra mí. Tero tened cuidado, porque la paciencia no ha sido nunca una de mis virtudes y las proposiciones insultantes que me hacéis ahora me libran del agradecimiento que creí deberos. Pero como, tal vez, no comprenderéis estas razones, que yo mismo me asombro de tener que daros, os advierto, sencillamente, que don César es amigo mío. Y si he de daros un consejo a vos y a vuestro amo, es que no intentéis nada desagradable contra ese joven.


  —¿Por qué? —preguntó Espinosa con la misma amabilidad.


  —Porque me intereso por él y no quiero que se le toque a un pelo de la ropa —contestó fríamente Pardaillan, que se levantó.


  Espinosa sonrió y, levantándose también, dijo:


  —Veo, con pesar, que no estamos hechos para entendernos.


  —Yo lo vi a la primera mirada —contestó Pardaillan.


  —Caballero —dijo Espinosa impasible—, os he dado mi palabra de que saldréis del palacio sano y salvo. Cumpliré mi promesa porque tengo la seguridad de hallaros más tarde, y entonces os destruiré sin piedad, porque sois un obstáculo para el cumplimiento de proyectos larga y pacientemente elaborados. Id, caballero, y guardaos bien.


  Pardaillan lo miró cara a cara, con el mayor atrevimiento, y luego le dijo con acento de seguridad:


  —Guardaos también vos, caballero, porque yo también me he prometido impedir la realización de esos proyectos larga y pacientemente elaborados, y tened por seguro que cuando prometo algo, cumplo siempre mis promesas.


  Y salió con firme paso, seguido por la mirada de Espinosa, que sonreía de un modo raro.


  Capítulo XV



  El plan de Fausta


  Ponte-Maggiore había arrastrado a Montalto a la parte exterior del Alcázar. Sin pronunciar una palabra lo condujo a la orilla casi desierta del Guadalquivir no lejos de la Torre del Oro, que parecía un centinela avanzado de la ciudad.


  Un fraile, que parecía estar sumido en meditaciones profundas, iba a algunos pasos detrás de los dos italianos y no los perdía de vista.


  Cuando Ponte-Maggiore se vio en la orilla del agua, dirigió una mirada circular a su alrededor y como no viera a nadie, se plantó ante Montalto y con voz jadeante le dijo:


  —Escucha, Montalto, aquí, como en Roma, te pregunto por última vez: ¿quieres renunciar a Fausta?


  —¡Jamás! —exclamó Montalto con energía sombría.


  Las facciones de Ponte-Maggiore se pusieron convulsas y su mano se crispó sobre el pomo de su daga. Pero haciendo un esfuerzo sobrehumano se dominó y casi en tono de súplica siguió diciendo:


  —Sin renunciar a ella, por lo menos podrías abandonarla… momentáneamente. Escúchame… Éramos amigos, Montalto, y podríamos volver a serlo. Si quisieras nos marcharíamos los dos a Italia. ¿Sabes ya que el Papa está enfermo? Tu tío es ya muy viejo y está muy gastado. Ha de temerse un desenlace funesto y tanto tú como yo tenemos el mayor interés en encontrarnos en Roma cuando ocurra esa muerte. Tú por ti mismo, Montalto, ya que estabas designado para suceder a Sixto, y yo por mi tío, el cardenal de Cremona.


  Al oír la nueva de la enfermedad de Sixto V, Montalto no pudo contener un estremecimiento. La tiara había sido siempre el objeto de sus ensueños ambiciosos. Y a la sazón estaba como preso entre su amor y su ambición. Inmediatamente debía elegir entre correr a Roma para tratar de apoderarse de la corona pontificia y alejarse de Fausta, no verla más, perderla para siempre; o quedarse junto a Fausta y renunciar a su ambición. No vaciló, sin embargo, y moviendo la cabeza con feroz resolución, dijo:


  —¡Mientes, Sfondrato! Poco te preocupas de la muerte del Papa y de quien le suceda. Lo único que te interesa es alejarme de ella.


  —Pues bien, es verdad —exclamó Ponte-Maggiore—. La idea de que vivo lejos de ella, mientras que tú puedes verla, hablarla, servirla, amarla… y tal vez conseguir que te ame… Esta idea me pone fuera de mí, hace que todo lo vea rojo ante mis ojos y tenga furioso deseo de matarte… Es preciso que partas, que vengas conmigo. Yo me resigno a no verla más, pero es preciso que tampoco tú la veas de nuevo. Por lo menos quedaré libre de ese horrible suplicio que acabaría por volverme loco.


  Montalto se encogió de hombros, y con sorda voz, dijo:


  —¡Insensato! Su presencia me es tan indispensable para la vida como el aire que se respira. ¡Abandonarla! Tanto valdría pedirme la vida…


  —Pues ¡muere en tal caso! —rugió Ponte-Maggiore, que, espada en mano se arrojó contra Montalto.


  Este evitó la estocada dando un salto atrás y desenvainando rápidamente recibió el golpe sin retroceder, de manera que los dos aceros se cruzaban casi por la guarda.


  Eran los dos igualmente hábiles y ambos estaban animados por odio mortal y por el mismo deseo de matar.


  Durante algunos instantes hubo bajo la luz brillante del sol una lucha encarnizada, estocadas rápidas como el rayo, seguidas de paradas instantáneas, saltos de tigre, y todo ello acompañado de blasfemias, de imprecaciones y de injurias, sin que se advirtiese ventaja para ninguna de las dos partes.


  Por fin, Ponte-Maggiore, después de algunas fintas hábilmente ejecutadas, se tiró repentinamente a fondo y su espada fue a clavarse en el hombro de su adversario.


  En el momento en que se erguía dando un rugido de triunfo, Montalto, reuniendo todas sus fuerzas, le hundió su espada a través del cuerpo. Ambos agitaron los brazos durante unos instantes y luego cayeron como cosas inertes.


  Entonces, desde el rincón en que se había ocultado, surgió el fraile, que se acercó a los dos heridos, los miró un momento con la mayor tranquilidad y se dirigió hacia la Torre del Oro, en la que penetró por una puertecilla que se abrió silenciosamente después que hubo llamado de un modo especial.


  Algunos instantes más tarde reaparecía acompañando a otros monjes que llevaban parihuelas sobre las que colocaron a los dos heridos, a la sazón desvanecidos, para transportarlos a la torre.


  Montalto, herido menos peligrosamente, fue el primero en recobrar el sentido. Se vio en una habitación que no conocía, tendido sobre una cómoda cama cuyas cortinas estaban cuidadosamente corridas. A la cabecera del lecho había una mesa llena de pociones, de ungüentos y de hilas.


  Y al otro lado de la mesa otra cama igualmente con las cortinas corridas.


  Entre los dos lechos iba y venía el fraile a pasos cortos y silenciosos, y se ocupaba en preparar algunos medicamentos en un mortero de mármol blanco, en el que echaba líquidos espesos y desconocidos, dosificándolos minuciosamente, y preparaba con el mayor cuidado una especie de pomada de color pardo, de la que parecía esperar mucho a juzgar por su cara, en que se pintaba la satisfacción.


  Cuando se dio cuenta de que el herido debía de estar despierto, se acercó a la cama, corrió las cortinas, y con voz suave y respetuosa preguntó:


  —¿Cómo se siente su eminencia?


  —Bien —contestó Montalto con voz débil.


  El fraile sonrió satisfecho al observar que el herido se sentía aliviado y añadió:


  —Su eminencia podrá levantarse dentro de algunos días a menos que cometa alguna imprudencia.


  Montalto ardía en deseos de hacer una pregunta. Creía haber muerto a Ponte-Maggiore y no se atrevía a informarse. En aquel momento se oyó un gemido y el fraile acudió y corrió las cortinas de la otra cama de la que partía la queja.


  —¡Hércules Sfondrato! —pensó Montalto—. Se ve que no lo he muerto.


  Y en su rostro se pintaron el odio y la rabia más intensos.


  Por su parte, Ponte-Maggiore vio en seguida la cabeza lívida de Montalto y también en su rostro se pintó la misma expresión de odio y de desafío.


  Mientras tanto el fraile médico trabajaba. Con habilidad y notable rapidez aplicaba sobre la herida un lienzo fino recubierto de una espesa capa de pomada que acababa de hacer, y levantando con muchas precauciones la cabeza de su enfermo le hizo absorber algunas gotas de elixir. En seguida en el rostro de Ponte-Maggiore se advirtió una expresión de bienestar, y el fraile, mientras apoyaba la cabeza del enfermo sobre la almohada, murmuraba:


  —Sobre todo, señor duque, no os mováis, porque el más pequeño movimiento puede seros funesto.


  —¡Duque! —pensó Montalto—. No hay duda de que ese intrigante logró arrancar a mi tío ese título que tanto tiempo ha deseaba.


  Bajo el efecto bienhechor de las curas del fraile y de sus enérgicos cordiales, los dos heridos habían recobrado el sentido y entonces se dirigían furiosas miradas cargadas de amenazas. Y el fraile, que los observaba, pensó:


  —¡Santa Virgen! Si los dejo solos un minuto son capaces de agarrarse y destruirse a pesar de mis pacientes cuidados.


  Se dirigió aprisa a una habitación vecina, en donde un religioso esperaba impacientemente sumido en el rezo y en la meditación…, por lo menos en apariencia. El fraile médico le dijo algunas palabras en voz baja y regresó en seguida a situarse entre sus dos enfermos, dispuesto a intervenir en cuanto notara el más pequeño gesto equívoco.


  A los pocos instantes entró un hombre en la habitación y se acercó al fraile médico, que se inclinó respetuosamente, mientras Montalto y Ponte-Maggiore, reconociendo al visitante, murmuraban presa de sordo terror:


  —¡El gran inquisidor!


  Espinosa interrogó con la mirada al fraile médico, que contestó con un gesto tranquilizador y añadió en voz baja:


  —¡Están salvados, monseñor! Pero vedlos… A cada momento temo que se arroje uno contra otro y se maten.


  El gran inquisidor los miró, uno después de otro, con la mayor fijeza, y luego hizo un gesto imperioso. El fraile se inclinó profundamente y se retiró en seguida en silencio.


  Espinosa tomó un asiento y lo colocó entre las dos camas. Luego se sentó mirando a los dos heridos.


  —Bien —dijo con la mayor tranquilidad—. ¿Sois niños u hombres? ¿Sois personas con alguna sensatez o locos furiosos? De manera que vos, cardenal Montalto, y vos, duque de Ponte-Maggiore, que pasáis por hombres superiores, dignos de dominar vuestras pasiones, os conducís de esta manera. Y todo por una pasión estúpida… Los celos.


  Y como los dos profirieran un murmullo de protesta, Espinosa continuó con mayor firmeza:


  —He dicho una pasión estúpida y lo repito. ¿Tan tontos sois que no veis nada? ¿Quién creéis que triunfará mientras vosotros os despedazáis? Pues, Pardaillan. Este ya es amado, y, gracias a vuestro estúpido comportamiento, logrará quitaros a Fausta mientras estáis ocupados en morderos y en destrozaros. Y luego se burlará de vosotros… y tendrá razón.


  —¡Basta! ¡Basta, monseñor! —exclamó Ponte-Maggiore, mientras Montalto, con los puños crispados, apenas podía contenerse.


  El gran inquisidor continuó con tono más rudo e imperioso:


  —En vez de arrojaros uno contra el otro como dos fieras desencadenadas, unid vuestras fuerzas y vuestros odios. Nunca serán suficientes para combatir y vencer a vuestro común enemigo. Combatidlo sin tregua ni reposo, hasta que hayáis podido derribarlo, hasta que lo tengáis bajo vuestras rodillas jadeante y pidiendo gracia. Y cuando lo hayáis muerto será la ocasión de mataros el uno al otro si no lográis poneros de acuerdo.


  Montalto y Ponte-Maggiore se miraron uno a otro, indecisos acerca del caso que debían hacer de aquellos consejos. Ni uno ni otro habían pensado siquiera en aquella solución tan lógica.


  —Es muy cierto lo que decís, monseñor —murmuró Montalto.


  —¿Creéis sinceramente que tan sólo tenéis que temer a Pardaillan?


  —Sí —contestaron los dos heridos.


  —¿Queréis vencerlo y verlo morir lentamente y entre la mayor desesperación?


  —Sí, daría toda mi sangre por ese minuto de placer.


  —Pues bien, entonces sed amigos y aliados. Jurad ayudaros mutuamente. Jurad seros siempre fieles hasta que Pardaillan esté muerto. Juradlo por Jesucristo —dijo Espinosa tendiéndoles su crucifijo.


  Los dos enemigos, reconciliados por su odio común contra el rival preferido, tendieron la mano sobre la cruz y murmuraron a la vez:


  —Lo juro.


  —Está bien —dijo gravemente Espinosa—; tomo nota de vuestro juramento. Recobraréis vuestra independencia cuando os hayáis librado de vuestro enemigo, y entonces podréis devoraros mutuamente si en ello estáis empeñados. Pero hasta entonces, alianza ofensiva, y procurad solamente atacar y vencer a Pardaillan.


  —Hemos jurado, monseñor.


  —Cardenal Montalto —dijo Espinosa levantándose—, estáis herido de menor gravedad que el duque de Ponte-Maggiore. Lo confío a vuestro cuidado. No hay un instante que perder, y conviene que estéis en situación de salir cuanto antes. Pensad en que tendréis que habéroslas con un terrible enemigo que mientras estáis curándoos no pierde el tiempo. Hasta la vista, señores.


  Y, dichas estas palabras, Espinosa salió lenta y gravemente.


  Siguiendo la promesa del gran inquisidor, Fausta, escoltada por Sainte Maline, Montsery y Chalabre, salió del Alcázar con todos los honores debidos a su rango.


  Fausta gustaba de rodearse de un lujo extraordinario en cuantas partes o lugares se hallaba. A tal efecto sembraba el oro a manos llenas y sin contar. El lujo para aquella mujer extraordinaria no era la satisfacción del capricho de una coqueta vulgar, que deseara formar un marco apropiado para su belleza prodigiosa, pues ésta habría podido pasarse sin tal cosa. El lujo de que se rodeaba formaba parte de un sistema, algo teatral, sabiamente estudiado. Era como la mise en scène deslumbradora, destinada a maravillar la imaginación de los que se acercaban a ella, ya fuesen grandes o pequeños, y al mismo tiempo daba mayor realce a su belleza.


  En Sevilla, Fausta se hizo preparar inmediatamente una vivienda suntuosa, en que abundaban los muebles preciosos, las colgaduras espléndidas, los bibelots raros, las telas de los maestros más célebres de la época, y, en una palabra, no se había escatimado nada para producir impresión profunda en el visitante deslumbrado por tales maravillas. A aquella vivienda la condujo su litera.


  Una vez en sus habitaciones, sus doncellas la despojaron del fastuoso traje de corte que se había puesto para visitar a Felipe II y le pusieron una amplia bata de fino tejido de lino y de inmaculada blancura. Así vestida se retiró a su dormitorio, habitación en que nadie entraba y que contrastaba de un modo raro, por su sencillez extrema, con el lujo extraordinario de la casa entera.


  Allí, segura de que ninguna mirada indiscreta podía observarla, sacó del seno la declaración de Enrique III, que Espinosa estuvo a punto de quitarle. Miró el pergamino con aire pensativo y luego lo guardó en un estuche de cierre secreto que metió en un cajón hábilmente disimulado en el fondo de un cofre de roble macizo, defendido por doble fila de cerraduras complicadas.


  —A menos que destrocen el cofre no encontrarán el estuche —pensó.


  Tomadas estas precauciones, se sentó sin que su rostro perdiese su calma majestuosa, ya habitual en ella e hija de un profundo estudio, y reflexionó:


  —He encontrado a Pardaillan cuando se presentaba a Felipe y tal encuentro ha bastado para hacerme tropezar. A punto estuve de ser cogida y despojada por el gran inquisidor.


  Y con sonrisa indefinible, añadió:


  —Es cierto que Pardaillan en persona fue a libertarme. ¿Por qué? ¿Acaso me amará sin que él lo sospeche siquiera? Este hombre tiene actos que me desconciertan a mí misma, a Fausta…


  Y con expresión siniestra siguió murmurando:


  —Es verdad que si Espinosa es el hombre que me figuro, hará pagar a Pardaillan su acto caballeresco con la vida. Pero ¿se atreverá Espinosa a aprovechar la encerrona que tan bien había preparado? No es seguro. La diplomacia de ese clérigo es tortuosa y lenta. Solamente yo sé querer e ir derecha a mi objeto. El también. ¿Por qué no quiere o no puede ser mío? ¿Qué no haríamos si estuviéramos unidos? Es una lástima que yo no sea un hombre. Si lo fuese, quisiera ver el universo a mis pies. Pero no soy más que una mujer, y ya que no he sabido o no he podido arrancar de mi corazón este amor, causa de mi pérdida, heriré al objeto de ese amor y esta vez mis precauciones habrán sido tan bien tomadas, que no podrá escapar. Mi propia existencia está en juego, y para que yo viva es preciso que Pardaillan muera.


  Su pensamiento tomó otra dirección fijándose en Felipe II.


  —Me pareció profunda la impresión que he producido en el rey. ¿Será duradera? Cuando yo esperaba deslumbrarlo por la elevación de mis concepciones, tan sólo mi belleza ha parecido impresionar a ese orgulloso viejo. Pero, ¡qué importa! El amor es un arma como otra cualquiera, y por medio de él puede dominarse a un hombre	 sobre todo cuando está ya debilitado por la edad. Habría preferido otra cosa, pero no me es posible elegir.


  Y volviendo a lo que era su pensamiento principal, musitó:


  —Todos mis encuentros con Pardaillan me son fatales. Si Pardaillan vuelve a ver a Felipe II, el amor del rey se apagará tan aprisa como se encendió. ¿Por qué? ¿Cómo? Lo ignoro, pero será así, es inevitable. Es preciso absolutamente que Pardaillan muera.


  Su pensamiento dio un nuevo salto, y se dijo:


  —¡Myrthis! ¿Dónde estará ahora? ¿Y mi hijo? ¡Su hijo! Deben de estar en Francia. ¿Cómo hallarlos? ¿A quién enviar en busca de ese hijo… mi hijo? Busco en vano y nadie me parece bastante seguro ni bastante adicto.


  Y con acento inefable exclamó:


  —¡Hijo de Pardaillan! Si tu padre te ignora y tu madre te abandona, ¿qué serás? ¿Qué será de ti?


  Largo tiempo se quedó pensativa, combinando sus planes. Por fin tomó una resolución irrevocable, salió de su cuarto y entró en un salón amueblado con refinado lujo.


  Llamó a su intendente, le dio instrucciones y preguntó:


  —¿Está ahí el señor cardenal Montalto?


  —Su eminencia no ha llegado todavía, señora.


  Fausta frunció el entrecejo y reflexionó:


  —Esta desaparición me extraña. ¿Me hará traición Montalto? ¿Le habrán tendido algún lazo? Me parece que en todo eso anda la Inquisición. Tendré que ver…


  Y en voz alta añadió:


  —¿Están los señores de Sainte Maline, de Chalabre y de Montsery?


  —Esos señores están en compañía del señor Bussi Leclerc, que solicita el favor de ser recibido.


  Fausta reflexionó un momento y luego dijo:


  —Haced entrar al señor Bussi Leclerc y a mis gentileshombres.


  Salió el intendente y entonces Fausta tomó asiento en un sillón monumental y suntuoso como un trono, en una de aquellas actitudes encantadoras y llenas de gracia de que tenía ella sola el secreto y esperó.


  Algunos instantes más tarde los tres “ordinarios” se inclinaban respetuosamente ante ella, mientras Bussi, con la galantería propia de sala de armas que él creía irresistible, decía:


  —Señora, tengo el honor de poner a los pies de vuestra radiante belleza los humildes homenajes del más ardiente de vuestros admiradores.


  Dicho esto se irguió atusando el bigote y esperó el efecto de su galantería. Como siempre, aquella apostura magnífica fracasó miserablemente ante la acogida altanera de Fausta, que, con furtiva sonrisa de desprecio, contestó:


  —Sed bien venido, caballero.


  Y en seguida, sin ocuparse más de él, con la seductora sonrisa y la voz cálida y acariciadora que encantaba a los más refractarios, dijo:


  —Señores, sentaos. Hemos de hablar. Señor de Bussi Leclerc, no estáis aquí de más.


  Los cuatro gentileshombres se inclinaron en silencio y se sentaron en los sillones que estaban dispuestos en torno de una mesa que los separaba de Fausta.


  —Señores —continuó diciendo ésta, dirigiéndose particularmente a sus “ordinarios”—, habéis tenido a bien venir desde el fondo de Francia para traerme la seguridad de vuestra lealtad y el apoyo de valientes espadas. Me parece llegado el momento de hacer un llamamiento a esa lealtad. ¿Puedo contar con vosotros?


  —Señora —dijo Sainte Maline—, os pertenecemos.


  —¡Hasta la muerte! —añadió Montsery.


  —Dadnos vuestras órdenes —dijo sencillamente Chalabre.


  Fausta dio las gracias con un movimiento de cabeza y añadió:


  —Ante todo deseo fijar claramente las condiciones de vuestro compromiso.


  —Las condiciones que nos habéis ofrecido nos parecen razonables, señora —dijo Sainte Maline.


  —¿Cuánto os daba vuestro empleo en la corte de Enrique de Valois? —preguntó Fausta sonriendo.


  —Su Majestad nos daba dos mil libras por año.


  —Sin contar la comida, el alojamiento y el equipo.


  —Ni tampoco las gratificaciones y los pequeños ingresos eventuales.


  —Era poco —dijo Fausta.


  —El señor de Bussi Leclerc nos ha ofrecido el doble en vuestro nombre.


  —Pues se ha equivocado —dijo Fausta llamando en un timbre.


  A la llamada acudió el intendente llevando tres sacos repletos. Sin decir palabra, saludó gravemente, alineó los tres sacos sobre la mesa, saludó de nuevo y se marchó.


  Con el rabillo del ojo los tres espadachines calcularan el contenido de los sacos y se miraron maravillados.


  —Señores —dijo Fausta—, hay tres mil libras en cada uno de esos sacos. Es la primera cuarta parte de la pensión anual que me propongo pagaros, sin contar la comida, el alojamiento y el equipo, así como las gratificaciones y los pequeños ingresos eventuales.


  Los tres quedaron deslumbrados. Sin embargo, Sainte Maline, no sin dignidad, exclamó:


  —¡Es demasiado, señora! ¡Verdaderamente demasiado!


  Sus dos compañeros aprobaron con movimientos de cabeza, a pesar de que con los ojos acariciaban los venerables sacos.


  —Señores —dijo Fausta siempre sonriente—, estabais al servicio del rey y ahora al de una princesa que tal vez un día vuelva a ser soberana, pero que no lo es actualmente. Eso para vosotros no ha de ser tan agradable y, por consiguiente, os debo una compensación.


  Mostró los sacos y añadió:


  —Tomad, pues, lo que se os da de la mejor gana.


  —Señora —dijo con vehemencia Montsery, que era el más joven—, entre el servicio del rey más grande de la tierra y de la princesa Fausta os aseguro que no vacilaríamos un solo instante.


  —Aun sin compensaciones —añadió Sainte Maline haciendo desaparecer uno de los sacos.


  —Ni ingresos eventuales —dijo Chalabre a su vez cogiendo el segundo saco.


  Viendo esto Montsery, para no ser menos, se apoderó del tercero, añadiendo:


  —Obedezco, señora.


  —Vais a emprender una expedición, señores —dijo entonces Fausta.


  Los tres prestaron atento oído.


  —Igual suma os será entregada al terminar la expedición.


  Los tres se pusieron en pie instantáneamente.


  —¡Viva Fausta! ¡Guerra! —exclamaron electrizados.


  Entonces Fausta, gravemente, añadió:


  —Se trata de Pardaillan, señores.


  —¡Ah, caramba! —se dijo Bussi Leclerc—. Ya me figuraba yo que se trataría de algo muy peligroso que explicara esa generosidad más que regia.


  Decayó instantáneamente el entusiasmo de los tres espadachines. Los alegres rostros se tornaron graves.


  —¿Creéis todavía que se os paga demasiado el servicio? —preguntó Fausta.


  —Desde el momento en que se trata de Pardaillan ya no es demasiadamente pagado —exclamó uno.


  —¿Vaciláis? —preguntó Fausta.


  —¡No, por todos los diablos! Pero Pardaillan… ¡Diablo, señora, es natural que se sienta alguna vacilación!


  —¿Sabéis que corremos el peligro de no poder gastar las pistolas que resuenan tan agradablemente en ese saco?


  Fausta, con su acostumbrado acento indiferente, dijo tan sólo:


  —Decidíos, caballeros.


  Bajando la voz instintivamente, como si la persona cuyo asesinato meditaban estuviese allí para oírlos, Sainte Maline dijo:


  —Se trata de…


  Y con gesto de terrible elocuencia tradujo su pensamiento.


  Siempre valerosa y resuelta y con desdén imperceptible, Fausta formuló en voz alta y con la mayor resolución lo que el bravo no había osado decir.


  —Es preciso matar a Pardaillan.


  Los tres sintieron la última vacilación y se consultaron con la mirada. Luego, reponiéndose y cobrando ánimo, se encogieron de hombros como para librarse de todo temor y de todo escrúpulo.


  —¡Bah! —exclamó por fin Sainte Maline—. En resumidas cuentas un hombre vale tanto como otro.


  —Todos somos mortales —dijo sentenciosamente Chalabre pasando suavemente el dedo por el filo de su daga.


  —Ya empezamos a enmollecernos —dijo Montsery.


  —¡Muera Pardaillan! —exclamaron los tres a coro.


  Fausta sonrió y, segura ya de los tres hombres, se volvió a Bussi Leclerc y le dijo:


  —Tal vez el señor de Bussi Leclerc se cree demasiado gran señor para entrar al servicio de la princesa Fausta. ¿Me equivoco?


  —Señora —dijo él—, creed que me sentiría muy honrado entrando a vuestro servicio.


  —En una empresa contra Pardaillan la ayuda de una espada como la vuestra sería preciosa. Fijad vos mismo las condiciones y, sean cuales fueren, las acepto.


  Bussi Leclerc se levantó entonces, desenvainó su daga y con acento de odio furioso, exclamó:


  —Por tener la alegría de hundir esta arma en el corazón de Pardaillan, daría, señora, sin vacilar, no sólo mi fortuna, sino que también mi sangre entera, hasta la última gota.


  Podéis contar, pues, conmigo. Pero ya comprendéis que no puedo subscribir con vos ningún compromiso, ni aceptar dinero vuestro, primero porque la alegría de satisfacer mi odio me basta y me sobra como recompensa, y luego porque estoy resuelto a considerar enemigo y tratarlo como tal a quien trate de interponerse entre Pardaillan y yo. Si os diera el capricho de salvar a Pardaillan después de haberlo condenado, estando a vuestro servicio, no podría volverme contra vos sin traicionaros.


  Fausta hizo un gesto de aprobación.


  —Más tarde, señora, aceptaré las amables ofertas que tenéis la bondad de hacerme. Por el momento, y para esta empresa, es mejor que conserve mi independencia.


  —Cuando creáis llegado el momento, caballero, me encontraréis en las mismas disposiciones con respecto a vos.


  Bussi se inclinó y contestó:


  —Mientras tanto, señora, permitid que yo sea el jefe de esta empresa. No os enojéis, señores, pues no dudo ni de vuestro celo ni de vuestra lealtad, pero vosotros obraréis por cuenta de la señora princesa, en tanto que yo obraré por mi propia cuenta, y cuando se trata de mi odio y de mi venganza no tengo confianza en nadie más que en mí mismo.


  —Esos señores obrarán de acuerdo con vuestras instrucciones —ordenó Fausta.


  Los tres se inclinaron silenciosamente.


  —¿Tenéis algún plan formado, señor Bussi? —preguntó Fausta.


  —Muy vago, señora.


  —Es preciso que Pardaillan muera y lo antes posible —insinuó Fausta levantándose al mismo tiempo.


  —¡Morirá! —contestó Bussi con acento de seguridad.


  Fausta interrogó con la mirada a los tres ordinarios, que repitieron a su vez:


  —¡Morirá!


  Fausta reflexionó un momento y dijo:


  —Os dejo libres de obrar, señores, pero si de aquí al jueves próximo no habéis podido acabar con Pardaillan, iréis los cuatro conmigo a la corrida real. Allí os daré mis instrucciones y entonces creo que Pardaillan no se nos escapará más.


  —Está bien, señora. Estaremos todos allí, en caso de que no hayamos logrado nuestro objeto —contestó Bussi.


  —Id, señores —dijo entonces Fausta despidiéndolos con majestuoso ademán.


  En cuanto estuvieron en la vasta pieza que les servía de dormitorio, el primer cuidado de los tres ordinarios fue el de vaciar sus talegas, contar los escudos y las pistolas y alinear los montoncitos de oro con la mayor alegría del mundo.


  —¡Tres mil libras! —exclamó Montsery haciendo saltar en la mano un puñado de monedas de oro—. ¡Nunca me vi tan rico!


  Chalabre escondió cuidadosamente su parte en el cofrecillo de que disponía y murmuró:


  —¡Tiene su lado bueno el servicio de Fausta!


  —Cuando todo eso se haya bebido, comido y jugado, habrá otras sumas a recibir todavía —observó Sainte Maline.


  —Es verdad, ¡vive Dios! Fausta nos ha prometido una gratificación —exclamó alegremente Montsery.


  —En cuanto hayamos dado muerte a Pardaillan —dijo Sainte Maline no sin cierta pesadumbre.


  Una vez más aquel solo nombre bastó para que se desvaneciera la alegría general y todos se quedaron por unos momentos pensativos.


  —Me parece que todavía no tenemos la gratificación —murmuró Chalabre moviendo la cabeza.


  Y Montsery, expresando sus pensamientos en voz alta, añadió:


  —¡Es una lástima! He de confesar que a mí me gusta ese diablo de hombre.


  —¡Cómo se divirtió a costa del señor Barba Roja!


  —¡Y cómo trató al mismo rey en persona!


  —Y, sin embargo, a ese mismo hombre hemos de atacarlo… si no queremos renunciar a la brillante posición que hemos encontrado, gracias a nuestra buena estrella —dijo Sainte Maline que era el de más edad de los tres y también el más serio y práctico.


  —Lo siento de veras, pardiez.


  —¿Qué quieres, Montsery? No se hace en la vida lo que uno prefiere.


  —¡Así es la vida!


  —Y ya que la muerte de Pardaillan ha de asegurarnos la abundancia y la prosperidad, tanto peor para Pardaillan —acabó diciendo Sainte Maline.


  —¡Que se vaya al diablo!


  —Cada uno para sí y Dios para todos —dijo Montsery.


  —¡Amén! —contestaron los otros dos a coro y echándose a reír.


  Capítulo XVI



  La celada


  Cuando Pardaillan, después de haber dejado a Espinosa, se vio de nuevo en el corredor, dio un suspiro de alivio y exclamó para sí:


  —¡Uf! Por fin he salido de esa habitación tan hábilmente construida y que tantas entradas y salidas secretas ofrece, pero en la que se respira muy mal. Por lo menos aquí uno sabe dónde pone los pies.


  Y con la mirada estudiaba el terreno a su alrededor.


  —¡Hum! ¡Pronto se dice! ¿Quién me asegura que este corredor no tiene también sus trampas en las paredes o en el suelo como la habitación de que acabo de salir? ¿Hacia qué lado ir? ¿Por dónde convendrá salir? ¿Por la derecha o por la izquierda? También habría podido informarme el señor Espinosa. ¿Y si volviese para rogarle que me indique el camino?


  Pardaillan esbozó un gesto como para abrir la puerta, pero reflexionó:


  —¡Ca! ¡No vale la pena meterse nuevamente en la boca del lobo! El jefe de los inquisidores me ha dado su palabra de que podría salir como entré. Espero que lo cumplirá. Pero, ¡pardiez!, ¿por qué sonreía de tan extraña manera cuando nos despedimos? La verdad es que no me gustó nada su sonrisa. Por lo que pueda tronar valdrá más no fiar mucho de la palabra de ese hombre. Tratemos de salir de aquí cautelosamente y sin armar ruido. Veamos. He venido por la derecha y continuaré por la izquierda. ¡Qué diablo! Seguramente llegaré a una parte u otra.


  Habiendo tomado así su decisión, se puso resueltamente en camino, espiando con su perspicaz mirada cuanto llamaba su atención, con el oído atento y la mano en la empuñadura de su espada, dispuesta a salir de la vaina a la más pequeña alarma.


  El corredor en que se hallaba era muy ancho. Era como la arteria central a que desembocaban multitud de vías transversales más estrechas, algunas de las cuales no tenían salida. Algunas ventanas alumbraban muy escasamente aquel lugar a través de sus vidrios multicolores, de manera que aquellos corredores estaban casi a obscuras.


  Después de haber dado una cincuentena de pasos, al corredor central torcía bruscamente a la izquierda. Pardaillan había franqueado aquella distancia sin sufrir el más pequeño tropiezo, cuando, al acercarse a aquel cambio de dirección, oyó el ruido que producían multitud de hombres armados y en marcha. Y aquel ruido se acercaba rápidamente.


  Precisamente en aquel lugar, y para colmo de desgracia, había una ventana que dejaba pasar bastante luz. Era imposible pasar inadvertido.


  Pardaillan se detuvo y, en el mismo instante, oyó una voz de mando que decía:


  —¡Alto!


  Sucedió un silencio de un par de segundos, seguido por el ruido de numerosas armas que se apoyaban en el suelo. Luego, rumor de conversaciones, idas y venidas y los mil ruidos propios de un grupo de hombres armados que se detiene.


  —¡Diablo! —pensó Pardaillan—. Van a quedarse ahí.


  Reflexionó un momento acerca de si debía continuar su camino o retroceder. Luego sonrió como solía hacerlo en las circunstancias críticas y murmuró:


  —Aquí es donde vamos a ver lo que vale la palabra del señor gran inquisidor de todas las Españas. Vamos.


  Y continuó su marcha hacia adelante sin apresurarse.


  Apenas había dado algunos pasos cuando desembocó en el corredor un grupo de hombres, pero pareció que no se habían dado cuenta de la presencia del caballero. Riendo y bromeando, se acercaron a la ventana, se sentaron en el suelo formando corro y empezaron a jugar a los dados.


  Cuando iba hacia la izquierda Pardaillan tropezó con un grupo que iba a reunirse con el primero, ya fuera para tomar parte en el juego o para contemplar cómo jugaban los demás. Pardaillan atravesó por entre los soldados, que le dejaron paso sin hacer ninguna observación.


  —¡Vamos —pensó—, decididamente no han de habérselas conmigo!


  Pero como el corredor en que acababa de entrar estaba ocupado por unos quince hombres que parecían establecerse allí para descansar, tal como él había imaginado, el caballero proseguía tranquilamente su camino, pero dispuesto a todo.


  Había ya pasado más allá de donde estaba el grupo de hombres de armas sin que nadie se hubiera fijado en él. Solamente había ante él un soldado que se había parado y, acurrucado, parecía ocupado en atarse uno de sus zapatos.


  Pardaillan sentía cada vez mayor confianza.


  —No hay duda de que he calumniado a ese excelente inquisidor —pensó—. ¿Para qué habría de tenderme un nuevo lazo, si le habría sido tan fácil hacerme desaparecer cuando estaba en su poder?


  Mientras así reflexionaba Pardaillan estaba casi junto al soldado acurrucado, y entonces oyó una voz que murmuraba:


  —Tened cuidado, señor… Evitad las rondas… El palacio está guardado militarmente. Os quieren coger. Sobre todo no retrocedáis, porque os han cortado la retirada.


  Pardaillan se volvió para contestar al soldado, pero éste había atado ya su zapato y corría tras sus compañeros.


  —¡Diablo! —se dijo el caballero—. Se ve que anduve demasiado aprisa para juzgar bien a ese digno inquisidor. ¿Quién será ese hombre y por qué me avisará? ¿Me habrá dicho la verdad? ¡Sí, caramba! Ahí están esos hombres que se ponen en fila y me impiden el paso. Si yo conociera bien el plano de estos lugares… En cuanto a retroceder no pienso hacerlo. Acabo de saber lo que me espera. Y por Dios que si salgo bien de este apuro, el diablo me lleve si vuelvo a fiarme de la palabra de ese inquisidor.


  Se metió por un corredor lateral y avanzó ligeramente por él, cuidando de no hacer ruido, pero pronto oyó pasos indicadores de que se acercaba alguna tropa por aquel lugar.


  —Una de las rondas que debo evitar —pensó buscando a su alrededor un sitio en que ocultarse.


  En el mismo instante la ronda desembocó por un corredor transversal y se fue derecha hacia él.


  —Estoy cogido entre dos fuegos —pensó Pardaillan.


  Mirando atentamente vio a su izquierda un hueco y, cuando avanzaba la ronda, se guareció de un salto en aquel lugar obscuro, apoyándose en la puerta que había.


  Mientras se apoyaba en ésta sintió que cedía. Empujó más y miró por la rendija que se produjo, y en vista de que no había nadie al otro lado, se deslizó ligeramente por la pequeña abertura de la puerta y la cerró prestando atento oído a través de ella.


  Pasó la ronda y Pardaillan dio un suspiro de alivio. Cuando se dio cuenta de que se alejaba el ruido de pasos quiso salir, pero observó que la puerta no se volvía a abrir. Insistió, pero inútilmente, y entonces comprendió que había sido cerrada por algún resorte oculto.


  —Esto se va complicando —murmuró.


  Dejó de ocuparse en la puerta y examinó el lugar en que se hallaba. Era una especie de cuarto sin otra salida que la puerta, pero en cuanto se hubo acostumbrado a la obscuridad, distinguió en un rincón una escalera de caracol.


  —Bueno —pensó—, ya que no me queda otro remedio, pasaré por ahí.


  Se aventuró por la escalera, muy estrecha, y subió con lentitud y prudentemente.


  La escalera lo condujo a otra habitación más clara y de mayores proporciones que tenía tres puertas, una de ellas delante de Pardaillan y las otras a derecha y a izquierda.


  Pardaillan se dio cuenta en una sola mirada de estos detalles y se dijo:


  —Si esas tres puertas están cerradas, podré decir real y verdaderamente que estoy preso.


  El silencio era absoluto en aquel lugar y la tensión nerviosa que hacía rato sentía, añadida a aquella tranquilidad absoluta, le hizo estremecerse. Se arrepintió de haber seguido el consejo del soldado y se dijo:


  —Mejor habría sido atacar. No hay duda de que habrían disparado sus mosquetes contra mí, pero lo más probable es que no me hubieran dado.


  Luego se dispuso a elegir entre aquellas puertas e iba a dirigirse a la del fondo, cuando le pareció oír un murmullo ahogado a través de la de la izquierda. Cambió de dirección, se acercó y oyó claramente una voz que decía:


  —¿Qué hace ahora?


  —¡Espinosa! —murmuró Pardaillan, que reconoció la voz—. Vamos a ver qué trama ahí detrás.


  Y con la oreja pegada a la puerta escuchó con toda su alma.


  Una voz desconocida contestaba:


  —Está circulando por los corredores, ya extraviado.


  —¡Cuernos del diablo! —pensó Pardaillan—. Eso se refiere a mí sin duda alguna.


  Y, sonriendo de una manera alarmante, murmuró:


  —Si salgo de este mal paso pagaréis cara vuestra traición, señor de Espinosa.


  ANTE EL CESAR


  Capítulo I



  La cueva de los muertos vivos


  Dejamos a Pardaillan en el momento en que, escuchando a través de la puerta, oía a Espinosa que hablaba de él con uno de sus secuaces.


  Después de haber murmurado el caballero algunas palabras de amenaza, volvió a prestar atención y oyó que al otro lado de la puerta la voz de Espinosa decía con el acento que le era habitual:


  —¿Las tropas?


  —Quinientos hombres, armados todos con mosquete, ocupan esta parte del palacio. Grupos de cincuenta hombres guardan todas las salidas. Hondas de veinte a cuarenta hombres circulan en todos sentidos por los corredores y registran todas las habitaciones. Si se acerca nuestro hombre a una de estas rondas o a los destacamentos de las salidas, recibirá una descarga general. Está irremisiblemente perdido. Es como si ya lo tuvierais en vuestro poder, monseñor.


  —¡Esto es lo que vamos a ver! —murmuró Pardaillan exasperado.


  Y ya se dibujaba en su cabeza el plan de evasión, claro y preciso. Consistía en entrar, apoderarse de Espinosa, ponerle la punta de la espada al cuello y decirle:


  —Vais a conducirme inmediatamente fuera de este maldito edificio, o, por Dios, os juro degollaros antes de morir yo.


  Todo eso no era más que un juego para él; pero, para realizarlo, era preciso que la puerta no estuviera cerrada con llave.


  —En seguida trató de abrir sin ruido, pero vio que la puerta estaba cerrada.


  —¡Maldición! —murmuró—. No me queda más recurso que hundirla. Pero no podré hacerlo sin ruido y, entretanto, el español no me esperará estúpidamente.


  Mientras tanto, Espinosa daba órdenes.


  —Es preciso acorralarlo hacia la sala del tormento y obligarlo a que penetre en ella.


  —¡El tormento! —se dijo Pardaillan estremeciéndose.


  —Es fácil, monseñor —contestó la voz desconocida—. El hombre está obligado a pasar por los sitios que dejamos libres ante él. Sin que lo sospeche se le llevará como de la mano y él mismo se meterá en la ratonera.


  —¡El tormento! —repitió Pardaillan en extremo encolerizado—. La idea es digna de ese traidor. Pero, ¡por Pilatos!, aún no me ha cogido.


  Y diciendo estas palabras apoyó el hombro contra la puerta e hizo presión. Pero cuando se disponía a hacer el esfuerzo supremo, ahogó un grito de alegría y de triunfo. La puerta, que había creído cerrada, no lo estaba, y así no tuvo más que empujarla y entró en la estancia.


  Estaba vacía.


  La registró rápidamente con la mirada y se dio cuenta de que en ella no había puerta ni ventana alguna, a excepción del lugar por el que había entrado. Era una habitación que no contenía muebles y estaba casi a obscuras. Y de aquella desnudez, silencio y soledad se desprendía algo siniestro y amenazador.


  Cuando vio que la pieza estaba absolutamente vacía, Pardaillan recordó la facilidad y oportunidad con que la puerta de abajo se había cerrado después de permitirle el paso. —Si ésta se cierra, estoy perdido— pensó.


  Y de un salto salió de la estancia. Al hallarse de nuevo en el vestíbulo, la puerta, accionada por un mecanismo invisible, se cerró por sí misma.


  —¡Oportuno he sido! —murmuró Pardaillan secándose con el revés de la mano la frente cubierta de sudor frío.


  Se apoyó nuevamente contra la puerta para darse cuenta de lo ocurrido, pero vio que estaba bien cerrada y que no podía abrirla por la fuerza. Entonces, maquinalmente, miró a su alrededor y se quedó estupefacto, al ver que todo había cambiado en el lugar en que se hallaba. La escalera de caracol no estaba ya, y de las tres puertas que viera, solamente había dos, en la  que estaba apoyado y la que debería haber estado enfrente de la escalera. Por buena que tuviera la cabeza, Pardaillan empezaba a sentir cierta turbación en sus ideas.


  Y por más que se esforzaba en conservar la calma, poco a poco lo invadía el horror.


  Añadamos a eso que estaba en ayunas y que tal vez hacía ya algunas horas que iba errante de una a otra parte, de corredor en corredor. Si en aquella aventura había peligro de muerte, lo más asustable no era el riesgo en sí mismo, sino la incertidumbre de dónde había de venir. ¿En qué consistiría? Pardaillan creía pisar un terreno falso, que, a cada momento, podía hundirse bajo sus pies y a sí mismo se consideraba en la misma situación que la mosca que se debate inútilmente en la telaraña, mientras el arácnido, invisible, acecha el momento de caer sobre su presa en cuanto vea que ya ha perdido las fuerzas.


  Todo era misterioso y tortuoso a su alrededor. Ignoraba si el corredor que tenía delante, y que parecía prolongarse hasta el infinito, se obstruiría de pronto, y si el suelo sobre el que andaba se hundiría a su paso o si el techo se desplomaría para enterrarlo. ¿Cómo sería atacado? ¿Por dónde? ¿Por qué medio? Nada sabía y experimentaba el vértigo de lo desconocido.


  —No hay duda de que sabían que yo estaba escuchando tras de la puerta —pensó furiosamente el caballero—. Y ¿qué me quieren, en suma? ¿Quieren obligarme a que me refugie en la sala del tormento? El bandido que hablaba hace poco lo ha dicho: “El hombre se verá obligado a pasar por los sitios que dejamos libres ante él”. Y el hombre soy yo. ¡Así todos los perros del Infierno devoren los huesos de ese animal!


  Se quedó pensativo y luego añadió:


  —¡La sala del tormento! Es cosa desagradable, pero hay que resignarse. Vamos a ella y ya veremos lo que allí nos espera.


  Y, rápidamente, se dirigió a la puerta, seguro de encontrarla abierta.


  —¡Pardiez! —exclamó al ver que cedía bajo su presión—. Ya que debo pasar por ahí, voy a hacerlo.


  Franqueó el umbral y una vez más se vio en un corredor, envuelto también en la misma obscuridad y en el mismo silencio. Pardaillan estaba habituado a dominarse y, por otra parte, en más de una ocasión había corrido aventuras peligrosas. A la sazón empuñaba la espada y con paso firme y tranquilo avanzaba, poniendo todo su amor propio en conservar, por lo menos en la apariencia, su sangre fría. Pero el esfuerzo que le costaba hacerlo se advertía por el sudor que mojaba su frente y él mismo lo notaba por las violentas palpitaciones de su corazón.


  —Esta será, sin duda alguna, mi última aventura —pensó—. Lo que es esta vez ni el mismo diablo puede ayudarme a salir con bien.


  Había ya recorrido bastante camino, dando vueltas sin cesar y sin que él lo sospechara, por los mismos corredores, tanteando el suelo antes de aventurarse a dar un paso y buscando siempre una salida que no podía hallar en aquel fantástico laberinto en que se había extraviado.


  De pronto, sin que pudiera averiguar de dónde procedía, ante él adivinó en la sombra una masa, sin duda perteneciente a una nueva tropa, que, silenciosamente, iba a su encuentro.


  Se detuvo y escuchó atentamente.


  —Por lo menos son treinta —pensó— y me parece ver brillar los famosos mosquetes cuya descarga debe matarme.


  Con rapidez se sujetó mejor el cinturón, se cercioró de que la daga estaba a su alcance y se recogió sobre sí mismo, dispuesto a saltar, pues había recuperado su habitual sangre fría, toda vez que tenía ante él seres de carne y hueso y no vagos e imprecisos temores.


  —¡Es preciso acabar y voy a iniciar el ataque! ¡Qué diablo! Ya encontraré el medio de pasar.


  Iba a dar un salto y a emprender el ataque como se lo proponía, pero se detuvo en seco porque, detrás de él, y procedente de no se sabía dónde, apareció otra tropa que avanzaba silenciosamente. De nuevo se veía cogido entre dos fuegos.


  —¡Pues no! —reflexionó Pardaillan—. Eso sería ya locura. ¡Diablo! No hay que hacerse matar estúpidamente…, sino ver de encontrar el modo de salir con vida de este lugar. ¡Por Belcebú! No hay duda de que tengo que arreglar una hermosa cuenta con el señor Espinosa.


  Buscó a su alrededor, y a su izquierda descubrió un hueco en la pared.


  —Ya que debo parar en la sala del tormento, no hay duda de que me habrán dejado expedito el camino para llegar a ella.


  Y hallando en el hueco de la pared una puerta que cedió a su empuje, la atravesó y pasó al otro lado, diciendo:


  —Otra puerta que no podré abrir de nuevo.


  La puerta, que empujó con violencia, se abrió rápidamente, pero no se volvió a cerrar.


  —¡Caramba! —se dijo Pardaillan—. Ha quedado abierta. ¿Qué será esto?


  Entonces, como para informarle, resonó una voz que gritaba:


  —¡Ya es nuestro! ¡Ha entrado ahí!


  Al mismo tiempo oyó el ruido de muchos hombres que corrían.


  —Ahora van a atacarme esos valientes —pensó Pardaillan—. Vale más así, pues todo es preferible a sentirme empujado en una dirección y hacia un destino desconocido.


  Mientras monologaba así Pardaillan no perdía si tiempo e inspeccionaba el lugar.


  —Otro callejón sin salida —exclamó—. Tal vez es el mismo que cambia de aspecto y puede ser que haya vuelto a él sin darme cuenta.


  En aquella especie de habitación sin salida no vio más que un enorme baúl colocado precisamente al lado de la puerta. Sin perder un instante, Pardaillan lo arrastró y lo puso tras el batiente de madera. Ya era tiempo, porque la misma voz que se había hecho oír decía golpeando la puerta:


  —¡Está ahí! ¡He visto como entraba!


  —¡Derribad la puerta! —ordenó otra voz imperiosa—. ¡Ya es nuestro!


  —Aún no —exclamó Pardaillan.


  Los golpes empezaron a estremecer los batientes de madera de la puerta y al mismo tiempo nuestro héroe oía risas, amenazas y bromas dirigidas a él.


  El caballero comprendía perfectamente que en aquel lugar le iba a ser imposible resistir a cincuenta hombres. Todo lo que podía esperar, en cuanto le faltase el amparo del baúl, lo cual no podía tardar, era matar a alguno; pero, por último, tendría que sucumbir fatalmente ante el número. Por esta razón empezó a buscar el medio de batirse en retirada.


  Cuando dirigía a su alrededor miradas escrutadoras, sus ojos se fijaron en el lugar que antes: había ocupado el baúl. De un salto se acercó y vio que el mueble había cubierto una abertura que no observó en el primer momento. Se inclinó y vio que partía de allí una escalerilla que se hundía en el suelo.


  Pardaillan reflexionó un segundo y se decidió.


  —Ya que quieren que pase por allí, pasemos.


  Se aventuró en la estrecha escalera de caracol. Descendió a tientas y contó sesenta escalones, al final de los cuales se encontró en un estrecho subterráneo sumido en completa obscuridad y tan bajo el techo, que se vio obligado a encorvarse.


  Siempre a tientas, dio una veintena de pasos, muy extrañado de no ser perseguido. En aquel momento oyó a su espalda un ruido bastante parecido al rechinar de una reja violentamente cerrada. Se volvió y sus brazos tendidos tropezaron, efectivamente, con una reja que acababa de cerrarse a su espalda.


  —No quieren perseguirme —murmuró Pardaillan—, pero tampoco que vuelva sobre mis pasos. Y, con angustia que en vano trataba de refrenar, añadió: —Decididamente mi situación va empeorando a cada momento.


  Era verdad. La situación del caballero perseguido en los corredores de arriba, era agradable en comparación de la en que se hallaba entonces. Arriba podía ir y venir, sin necesidad de encorvarse, en los corredores que, en su mayor parte, eran espaciosos. Veía bien para orientarse y, aunque el aire estaba humedecido, podía respirarse, mientras que abajo, donde se encontraba entonces, el suelo ya no era limpio y brillante, sino fangoso y viscoso, con algunos puntos en que se hundía hasta la rodilla en el lodo fétido. En aquel subterráneo se veía obligado a andar a tientas y encorvado. A cada momento sentía el contacto de animales inmundos que huían primero al darse cuenta de su presencia, pero que luego, furiosos contra el intruso, acudían de nuevo a oliscarlo como para darse cuenta de quién era el temerario que venía a turbar su tranquilidad. Además, un frío glacial lo helaba hasta los huesos.


  Para colmo de desgracia tenía un hambre terrible y el cansancio de aquellas idas y venidas empezaba a hacerse sentir, pero no podía detenerse, pues todo le parecía preferible a la desagradable situación en que se hallaba.


  Estaba furioso contra Espinosa, que faltaba desvergonzadamente a su palabra y le infligía el singular suplicio de una caza abominable en que representaba mal de su grado el papel de perseguido.


  Y ello le hacía presentir lo que encontraría en la sala del tormento, término y fin mortal de aquella carrera enloquecedora, donde todo se acabaría para él entre los refinamientos de algún suplicio monstruoso. Estaba furioso contra Fausta, causa inicial de cuanto le ocurría, y también consigo mismo, reprochándose amargamente su falta de resolución y hasta su cobardía, pues ahora estaba persuadido de que debía haber atacado a los hombres de armas, ya que la misma muerte era preferible a la situación presente, y, sobre todo, a aquel peligro desconocido que lo acechaba y que caería sobre él en el momento más inesperado, sin que supiera cómo ni por dónde.


  Y mientras avanzaba tan aprisa como le permitía la obscuridad, gruñía diciendo:


  —Una vez que he querido ser razonable y obrar con prudencia, hay que confesar que no me ha salido muy bien. ¡Así me ahogue el diablo! ¿Qué necesidad tenía yo de buscar tantas combinaciones? ¿No he visto siempre que precisamente los más atrevidos golpes son los que me han salido bien? He querido ser prudente y evitar unos cuantos mosquetazos, y heme aquí acorralado a la sala del tormento, y ya quiera o no, tendré necesidad de entrar en ella, según lo ha decidido Espinosa. Pero, felizmente, el señor Espinosa, que piensa en todo y que tan bien ha combinado la celada, ha olvidado hacerme desarmar. Tengo todavía, por fortuna, mi daga y mi espada y con eso desafío al señor Espinosa, asegurándole que no podrá entregarme vivo a sus verdugos.


  En aquel momento tropezó contra un obstáculo y lo tanteó con la punta del pie. Descubrió que era el primer escalón de una escalera y pensó:


  —¿Hay que subir ahora? ¿No valdría más sentarme aquí y esperar la muerte? Sí, pero la muerte de hambre no tendrá nada de agradable.


  —¡No, por mil diablos! —exclamó luego estremeciéndose—. En tanto que me quede un soplo de vida y pueda empuñar un arma, debo defenderme. ¡Subamos! Vamos a ver lo que nos espera en la sala del tormento.


  Esta última frase era su pesadilla y lo obsesionaba hasta el punto de no permitirle casi pensar en otra cosa. Y hasta cuando no la pronunciaba la veía fulgurando en letras de fuego en su imaginación trastornada. La sala del tormento significaba para él el peligro desconocido, misterioso, ante el cual sentía miedo verdadero, y eso lo ponía furioso.


  Subió por la escalera que se le ofrecía, y así llegó a una sala abovedada, débilmente alumbrada por un tragaluz situado en lo alto de la bóveda.


  Y aquel pálido crepúsculo que sucedía a las opacas tinieblas que acababa de abandonar, le pareció alegre como un cielo radiante. Y como salía de una verdadera tumba, aspiró con delicia el aire tibio y con olor de humedad que llenaba la estancia y que tanta ventaja llevaba al maloliente y mefítico que respirara en el subterráneo.


  Experimentó entonces algún bienestar, y con éste recobró en seguida la confianza y el valor que casi había perdido. Sacudió sobre las losas brillantes sus pies cargados de lodo y, sonriendo satisfecho, exclamó:


  —¡Gracias a Dios! Aquí se respira y se ve claro y no se ha de luchar con los inmundos animales, como hace poco… Poca cosa es el hombre cuando un poco de aire y de luz bastan para hacerle cambiar de ideas.


  Después de filosofar así estudió el lugar con su prontitud y seguridad habituales. Entonces palideció y murmuró:


  —Heme aquí, por fin, en la famosa sala del tormento, que debe ser para mí el fin. ¡Por el diablo! El señor de Espinosa decidió que yo entraría en ella y se ha salido con la suya.


  Su rostro adquirió ligero matiz irónico y estudió con mayor minuciosidad aquel lugar temible.


  La sala estaba relativamente limpia. Hasta la altura de un hombre las paredes estaban revestidas de placas de mármol blanco, que también cubría el suelo. En éste se veían algunos canalillos en todos sentidos, sin duda para que por ellos se escurriera la sangre de las víctimas del verdugo.


  Colgados de las paredes, en el suelo o sobre algunos estantes, había una colección completa de todos los instrumentos de tortura conocidos en la época, y Dios sabe si era fecunda en invenciones de tal género. Había también algunos instrumentos que Pardaillan no había visto nunca. Pinzas, tenazas, martillos y mazas, cuchillos, hachas de todas dimensiones y formas, rollos de cuerdas, instrumentos raros y desconocidos; y, en fin, todos los siniestros útiles que la imaginación pudiera concebir para infligir torturas y sufrimientos lentos y refinados, estaban allí alineados y cuidadosamente limpios y en estado de prestar servicio.


  Después de haber dirigido una mirada sobre aquellos instrumentos, preguntándose cuál le estaba destinado, Pardaillan dio la vuelta a la sala. La escalera por la que había penetrado terminaba a flor de suelo y al otro extremo de la sala había una puerta forrada de hierro, reforzada con enormes clavos y provista de una cerradura y dos cerrojos de dimensiones extraordinarias.


  Si aquella puerta la hubiese hallado Pardaillan en su fuga, habría tenido la certeza de encontrarla abierta, pero nuestro héroe era lógico y sabía que habiendo llegado al fin de su terrible peregrinación, debía encontrarla cerrada y que tratar de hundirla sería trabajo perdido. Por allí tal vez llegarían el verdugo y sus acólitos y quizá también Espinosa, deseoso de asistir a su agonía.


  Pardaillan se encogió de hombros y no creyó necesario acercarse a la puerta para examinarla detenidamente. ¿Para qué gastar fuerzas inútilmente? Sin duda muy pronto tendría necesidad de todo su vigor para ofrecer alguna resistencia a los asesinos. Aleccionado por la experiencia, sondeaba el terreno, temeroso de una sorpresa o de algún tropiezo. Escogió en aquella especie de arsenal una fuerte maza de acero guarnecida do puntas del mismo metal y además tomó un cuchillo de corta y ancha hoja, para el caso de que su espada o su daga se rompiesen en la lucha que se avecinaba sin duda alguna.


  Asió un escabel de roble macizo, que probablemente servía al verdugo, lo arrastró a un ángulo y con la espada en la mano derecha, la daga y el cuchillo al cinto y la maza al alcance de su mano, esperó diciéndose:


  —Así no podrán atacarme más que cara a cara, a no ser que se abran las paredes y puedan herirme por la espalda. De todos modos voy a descansar un poco si me dejan tiempo para ello.


  ¿Cuánto tiempo permaneció así? Algunas horas tal vez. Mientras anduvo de un lado para otro, la misma actividad le hizo olvidar un poco el hambre, pero cuando estuvo inmóvil y relativamente tranquilo se hacía sentir de un modo imperioso. Sin duda tenía fiebre, porque lo devoraba la sed y le hacía sufrir cruelmente.


  No se atrevía a moverse del lugar en que se hallaba ni a intentar nada, por temor de ser cogido por detrás cuando menos lo esperase; sus pesados párpados se cerraban a su pesar y tenía que hacer desesperados esfuerzos para resistir al sueño, que estaba a punto de vencerlo.


  Entonces, por vez primera, se le ocurrió la idea de que, tal vez, Espinosa había imaginado hacerlo morir de hambre y de sed. Tal pensamiento lo hizo estremecer y se puso de pie murmurando:


  —¡Por Barrabás! No se dirá que yo haya esperado estúpidamente la muerte sin tratar de evitarla. ¡Busquemos!


  Instintivamente sus ojos se fijaron en la puerta, cuyo aspecto formidable le había hecho creer que era inexpugnable, y entonces formuló en alta voz su pensamiento:


  —¿Quién me asegura que está cerrada? ¿Por qué no cerciorarme de ello?


  Mientras hablaba, se acercaba a la puerta. Los grandes cerrojos, cuidadosamente engrasados, resbalaron fácilmente y sin hacer ruido. El corazón de Pardaillan latía apresuradamente. Examinó la cerradura y se convenció de que estaba cerrada y bien cerrada. Tiró vigorosamente hacia él, y la puerta resistió, y ni siquiera se movió ligeramente. Entonces dejó de ocuparse en la cerradura, para examinar la jamba y la armella, y al hacerlo ahogó un grito de alegría.


  La armella estaba sujeta por dos gruesos tornillos de cabeza redonda y el destornillarlos no era nada difícil, pues los instrumentos no faltaban en la estancia para llevar felizmente a cabo esta operación. Pronto halló un útil que podía servir de destornillador, y mientras trabajaba se decía:


  —¡Torpe de mí! Si hubiese examinado en seguida esta puerta ya estaría ahora fuera. Pero la verdad es que nadie había podido creer…


  Se rió silenciosamente y añadió:


  —Ya lo comprendo. Los que aquí vienen están muy bien atados y vigilados, pues, de lo contrario, no se habría cometido la imprudencia de dejar tan mal esta cerradura. Espinosa ha olvidado ese detalle. Ha olvidado también que tengo las manos libres y que me aprovecho de ello.


  En menos tiempo del que se tarda en decirlo, los dos tornillos fueron quitados de su sitio. En el momento en que Pardaillan tiraba de la puerta hacia él se detuvo y angustiado murmuró:


  —¿Y si está sujeta por una cerradura exterior? Pero, decidido a probar fortuna, cogió la enorme cerradura con las dos manos y tiró hacia él. La armella cayó y se abrió la puerta.


  Pardaillan saltó dando un rugido de alegría delirante. Respiró a plenos pulmones, seguro de que se había salvado.


  En efecto, había oído cómo Espinosa quería llevarlo a la sala del tormento, y puesto que había estado en ella, era evidente que ya no había ningún otro peligro. Mas, por una razón que ignoraba, nadie había entrado en la famosa sala y eso le confirmaba en la idea de que Espinosa hubiera pensado en dejarlo morir allí de hambre y de sed.


  Pero había salido vivo de aquel horrible calabozo que debía de haber sido su tumba. Ya no tenía nada más que temer. Sin duda alguna las precauciones y las celadas del inquisidor debían de terminar allí. Eso le parecía muy claro y lógico y por eso le embargaba la alegría.


  Ciertamente no estaba libre aún, pero ya no se sentía perseguido por una amenaza invisible. Ya no avanzaba empujado por sus enemigos por caminos dispuestos con infernal habilidad, sino que caminaba por su propio impulso y hacia la salvación. Lo restante, es decir, la libertad, la alcanzaría con un poco de valor y sangre fría. Y, suspirando de alegría, murmuró:


  —Vamos, voy creyendo que saldré de ésta.


  Empezó por cerrar la puerta tras sí y miró a su alrededor. Se hallaba en una especie de pequeño vestíbulo y delante tenía una puerta sencillamente entornada. La abrió y entró. Hallóse entonces en una avenida estrecha, muy bien alumbrada por un agujero situado en lo alto y hacia la derecha.


  —¡Dios mío! —exclamó el caballero—. Desde aquí ya se ve el cielo. A fe mía que creí no verlo nunca más.


  Efectivamente, no era la luz que se recibía indirecta y tamizada, por decirlo así, sino la luz del día. Lo esencial era llegar entonces a aquel agujero y Pardaillan miró a su alrededor buscando algo que le permitiese alcanzar aquella salida.


  —¡Caramba! —exclamó entonces—. No tiene nada de alegre eso.


  Y realmente era así, porque estaba entonces en un lugar que evidentemente servía de depósito de cadáveres. Pero venciendo su repugnancia examinó detenidamente los detalles de su nuevo calabozo.


  A su izquierda vio tres nichos forrados interiormente de plomo y a su derecha había tres más, de los cuales solamente uno estaba forrado de dicho metal. Pardaillan comprendió en seguida el partido que podía sacar de los dos nichos sin forrar, pues iban a servirle de escalera para llegar al agujero que le interesaba.


  Pero lo más extraño era que aquellas sepulturas, en vez de estar construidas de ladrillo, como es corriente, eran de madera de roble macizo.


  Pardaillan no se entretuvo en examinar ese detalle. Rióse silenciosamente, y aludiendo a las sepulturas exclamó:


  —¡Pardiez! He aquí una escalera a propósito para llegar al tragaluz.


  Sin vacilar puso el pie sobre la sepultura inferior y se izó a la superior, en donde tuvo que tenderse para alcanzar el tragaluz.


  —No es nada agradable —murmuró—, pero como no puedo escoger no tengo más remedio que resignarme.


  El tragaluz estaba interceptado por dos barras cruzadas. Pardaillan asomó la cabeza por entre ellas y miró, pudiendo distinguir los jardines del Alcázar. Midió la altura con la mirada y dijo:


  —Es un salto insignificante.


  A la derecha del tragaluz había una pared y no lejos dos ventanas ojivales con vidrieras de colores adornadas con dibujos de asuntos religiosos.


  —Esa es la capilla del palacio —pensó Pardaillan—. Vamos a ver si puedo salir ahora.


  Se asió a los barrotes y en cuanto los tocó su mano se dio cuenta de que eran de madera. Eso le produjo enorme alegría, pues se consideró definitivamente salvado. Romper aquel débil obstáculo, deslizarse luego y saltar el muro que divisaba era para él un juego.


  —¡Caramba! —se dijo—. ¡Cuán agradable resulta la vida cuando se ha visto la muerte tan cerca!


  A la sazón estaba alegre sobremanera y lleno de fuerza y de valor. Parecíale segura su liberación y ya se veía nuevamente en la posada, refiriendo sus aventuras a sus amigos, que, seguramente, lo contemplarían admirados. Pero dejándose de pensamientos e ideas entonces inútiles, se dispuso a romper el obstáculo que lo separaba de la libertad. Agarró los dos barrotes de madera y tiró de ellos con todas sus fuerzas para quebrarlos, pero, en aquel momento, sintió que algo subía hacia él y le oprimía el cuello.


  —¿Qué es eso? —pensó—. ¡Me ahogo!


  Y escondió precipitadamente la cabeza; pero, en el mismo instante, oyó un ruido seco, como de algo que se cerrase, y se vio rodeado de obscuridad completa. Movió los brazos y las piernas para reconocer el obstáculo, y con extraordinaria sorpresa se dio cuenta de que estaba encerrado en un lugar muy estrecho. Por todas partes sentíase encerrado y respiraba con dificultad.


  A los pocos instantes y por la forma del lugar en que se hallaba, reconoció que estaba metido en un ataúd. Dio un suspiro de horror y cerrando los ojos murmuró:


  —He aquí la sorpresa que me preparaba Espinosa. Esta es la trampa final que me tendía y en la cual he caído como un tonto.


  Entonces el ataúd giró lentamente sobre sí mismo, y cuando se detuvo, multitud de lucecitas brillaron ante los ojos de Pardaillan. Este, rechazando con toda su alma el espanto que se apoderaba de él, buscó la causa de aquellas luces y entonces se dio cuenta de que a la altura de sus ojos existía una mirilla que le permitía ver, en parte, lo que sucedía al exterior.


  —El señor de Espinosa quiere sin duda que pueda ver y oír. Hagámoslo.


  Entonces Pardaillan vio que se hallaba en el interior de una capilla y le pareció que el ataúd en que estaba encerrado había sido puesto sobre un catafalco rodeado de cirios. Pocos momentos después oyó pasos a su alrededor y casi en seguida empezó una función religiosa en que reconoció, a pesar de no ser inteligente en ello, el oficio de difuntos.


  Inmediatamente empezó a dar voces y a golpear el ataúd con objeto de desvanecer el error en que pudieran estar los que de tal manera se ocupaban en la fúnebre ceremonia, pero fue inútil su empeño, porque si oyeron sus voces y los golpes que daba, no se dieron por enterados de ello y continuó el oficio de difuntos.


  Por fin Pardaillan, convencido de la inutilidad de sus protestas, renunció a ellas y se resignó a esperar los acontecimientos, persuadido, por otra parte, de que cuanto le sucedía no era más que una broma de mal género del inquisidor Espinosa.


  Poco después, y terminada ya la ceremonia religiosa, sintió que levantaban el ataúd y que lo trasladaban. Pronto recibió el aire frío de la noche y a los pocos momentos su fúnebre y estrecha cárcel fue depositada en el suelo. Entonces oyó una voz que preguntaba:


  —¿Está cayada ya la fosa?


  Estas palabras helaron la sangre en las venas a nuestro héroe, quien comprendió que iban a enterrarlo vivo. Y para evitarlo, prorrumpió en gritos exclamando:


  —¡Pero si estoy vivo! ¿Vais a enterrarme vivo? Nadie contestó a sus palabras y poco después sintió que caía sobre el ataúd una paleta de tierra, seguida por otras muchas hasta que perdió la noción de lo que sucedía.


  ¿Cuánto tiempo transcurrió de esta manera? Pardaillan no lo supo nunca. Pero al recobrar la facultad de razonar se esforzó por centésima vez en romper las tablas del ataúd. Su desesperación no tenía límites, y sus fuerzas, por consiguiente, eran entonces titánicas; y ocurrió que cuando se daba ya por vencido y apenas empujaba la tapa del ataúd, sintió que ésta se levantaba con la mayor facilidad y como si lo hubiera hecho por sí misma. Creemos inútil decir que Pardaillan no perdió tiempo en aprovechar la ocasión para salir de su fúnebre encierro. Se puso en pie, y aspirando con avidez el aire de la noche, exclamó:


  —¡Mil diablos! ¡Maldito sea ese Espinosa! ¡Qué barbaridad!


  Estaba lívido, temblando de horror y de cólera a un tiempo. Su frente estaba cubierta de sudor frío, y en pie, sobre el fondo del ataúd, miraba a su alrededor sin ver siquiera y sin darse cuenta más que muy confusamente de que estaba libre. Poco a poco se repuso de su emoción y entonces observó de que estaba en un jardín y no en un cementerio como se había imaginado. Observó también que el ataúd no estaba en ninguna fosa, sino sencillamente puesto sobre el suelo, y que los que fingieron enterrarlo se habían limitado a echar algunas paletadas de tierra sobre la tapa. Todo lo vio en un instante, pero apenas le dio importancia ante el hecho de que estaba libre y de que podía abandonar aquellos lugares en que creía acabar miserablemente su vida. Sentía ansias de echar a correr y de retorcer el cuello a Espinosa, que le había hecho víctima de tan horroroso suplicio.


  Habiéndose refrescado su cabeza, con el aire tibio de la noche y sintiéndose ya con fuerzas para ello, escaló ligeramente el muro que cercaba el jardín, y luego, espada en mano, se dirigió a una puerta que le interceptaba el paso, bien resuelto a franquearla a pesar de la oposición que pudiera hallar. Abrió el batiente y entonces vio que la puerta daba a un patio ocupado militarmente por una compañía de soldados.


  Pardaillan dio unos pasos y casi chocó con el oficial de guardia que mandaba la tropa, el cual, al verlo, le preguntó asombrado:


  —¿De dónde salís, señor de Pardaillan?


  Sería aventurado dar por cierto que el caballero hubiese oído la pregunta. Solamente comprendió de un modo claro que el oficial no se oponía a su paso, y así contestó con otra pregunta:


  —¿Por dónde se sale?


  Figuróse haber pronunciado estas palabras en tono de voz natural, y sin que se trasluciera en ellas ninguna alteración; pero, en realidad, lo hizo gritando y con acento amenazador, de la misma manera que si hubiese dicho:


  —Dejadme salir u os mato.


  Pero sin esperar la respuesta se volvió hacia la derecha al azar, andando rápidamente. El oficial, al verle, le dijo riéndose:


  —Por ahí, no. Os equivocáis, señor de Pardaillan; se sale por este otro lado.


  Y con la mano señalaba la dirección indicada.


  —¿Qué decís, señor? —preguntó Pardaillan sin entender perfectamente las palabras que oía.


  —Habéis tenido la atención de preguntarme por la salida y yo os hago observar que os engañáis, porque la puerta que da al exterior está hacia la izquierda.


  —¡Cómo, caballero! —preguntó Pardaillan—. ¿No tenéis la misión de prenderme?


  —De ninguna manera, caballero —contestó el oficial sonriendo—. Ciertamente tengo la orden de prender a todo el que quiera pasar, pero esta consigna no reza con el caballero de Pardaillan, para quien hemos de guardar todas las consideraciones debidas al embajador del rey de Navarra.


  El caballero miró al oficial fijamente y se convenció de que hablaba de buena fe. Envainó la espada y saludó a su vez a aquel hombre que le hablaba sombrero en mano.


  —Perdonadme, señor —dijo—, creo que he cogido un poco de fiebre andando por esos corredores.


  —Así parece —contestó el oficial sonriendo amablemente—.  ¿Deseáis que haga llamar un médico de Su Majestad? —añadió oficiosamente.


  —Mil gracias, señor —contestó Pardaillan con mucha cortesía—. Me siento mejor. No será nada.


  Y para sí añadió en voz baja:


  —Así me devoren los perros si comprendo una palabra de todo esto.


  Y en aquel momento una voz que conocía dijo apaciblemente:


  —¿No os di mi palabra de que saldríais sano y salvo como entrasteis?


  —¡Espinosa! —murmuró Pardaillan—. ¿De dónde saldrá?


  El gran inquisidor parecía haber surgido del suelo. Pardaillan se acercó a él hasta casi tocarlo y con los ojos echando llamas y con una tranquilidad que anunciaba en él terrible cólera, refrenada a fuerza de voluntad, le dijo:


  —Llegáis tiempo, señor. Me parece que tenemos que arreglar una cuenta.


  Espinosa pareció no impresionarse en lo más mínimo. Sus ojos no se bajaron ante los del caballero, que parecían despedir relámpagos, y con la calma que le era peculiar, contestó tranquilamente:


  —Si no me hubierais hecho la ofensa de dudar de mi palabra y si hubieseis pasado confiadamente por entre las tropas, como acabáis de hacerlo ahora, aunque tarde, no habríais pasado esas horas horribles que seguramente recordáis con espanto. He querido daros una lección que al mismo tiempo es advertencia. Recordad que, sea cual fuere vuestra conducta, a pesar de todas las apariencias, estaréis en esta gran ciudad en mi poder y entre mis manos de la misma manera que lo habéis estado en este palacio. Creedme, señor de Pardaillan —añadió con acento en que parecía advertirse cierta benevolencia hacia el caballero—, sois hombre luchador, pero abiertamente, al sol, cara a cara y espada en mano, y no entendéis nada de estas luchas de astucia, tortuosas, entre sombras y tinieblas. Regresad a vuestro país; aquí seríais aplastado y os aseguro que lo lamentaría mucho, porque sois un valiente.


  Pardaillan iba a contestar con acritud, pero ya Espinosa había desaparecido sin que el caballero se diera cuenta de por dónde o de qué manera.


  Capítulo II


  En que Bussi Leclerc derrama lágrimas


  Pardaillan había entrado en el Alcázar a las nueve de la mañana y salló de él ya anochecido, y como entonces corría el verano, calculó que había pasado de ocho a nueve horas errante por aquellos interminables corredores y, por lo menos, tres o cuatro encerrado en el ataúd.


  —Me gustaría ver la cara que pondría el gran inquisidor si le infligía a él semejante tortura —murmuraba andando rápidamente—. La casa metálica en que el año pasado me encerró la dulce Fausta era un lugar de delicias comparado con el de hoy. ¡Mil diablos! ¡Qué cosa tan horrible! ¿Cómo no me habré vuelto loco? ¿Es posible que haya seres humanos capaces de infligir tales tormentos a sus semejantes? Decididamente mi buen padre tenía razón. “La humanidad, caballero, no es más que una inmensa manada de lobos. ¡Desgraciado del hombre honrado que se aventura entre ellos, pues será destrozado o devorado!”


  Era, realmente, admirable que el caballero conservara la lucidez de su inteligencia después de la horrible aventura que acababa de ocurrirle, capaz de desorganizar para siempre otros cerebros poderosos. Sin embargo, no se sufren tales sacudidas morales sin que la parte física se resienta. Si Pardaillan, gracias a su admirable energía, pudo recobrar prontamente la entereza de su ánimo, no ocurrió lo mismo con sus fuerzas, pues estaba, realmente, agotado.


  Estaba lívido, su mirada parecía algo extraviada y al andarle tambaleaba como si estuviese ebrio.


  Y mientras atravesaba las desiertas y obscuras calles, murmuraba:


  —El hambre es la que me tiene debilitado, y maese Manuel, la perla de los hosteleros españoles, no tendrá seguramente bastantes provisiones para aplacar el apetito que me devora.


  Y, mentalmente, combinaba un menú capaz de asustar al mismo Gargantúa.


  Si Pardaillan hubiera tenido menos hambre y no hubiese sentido tanta depresión física, se habría dado cuenta de que desde su salida del palacio lo seguían cuatro sombras a respetuosa distancia, pero con incansable paciencia.


  Pero ya hemos dicho que Pardaillan solamente soñaba entonces en comer y beber, y, realmente, tenía necesidad de ambas cosas. Por esta razón, a medida que el camino le iba pareciendo más largo, ampliaba también el menú, que alcanzaba ya proporciones fantásticas.


  Pero aunque Pardaillan no observase nada, nosotros vamos a referir lo que había ocurrido algunas horas antes, en el momento en que Bussi Leclerc dejaba a Fausta, decidido a matar a Pardaillan, después de haberse hecho entregar el mando de los ordinarios.


  Bussi Leclerc era un verdadero maestro en el manejo de la espada, según lo atestiguaban más de veinte duelos en que había herido o muerto a sus adversarios, sin contar los innumerables asaltos de armas que diera con todos los prebostes y espadachines más renombrados de la época. Y tal reputación de invencible era el orgullo, la gloria y el honor de Bussi Leclerc. La prefería a todo y para conservarla intacta habría sacrificado su fortuna, su situación política, su vida y hasta su honor.


  Pero aquella reputación se hundió lamentablemente el día en que Pardaillan le desarmó ante testigos y Bussi Leclerc, al verse desarmado, lloró de rabia y de vergüenza.


  Lo más terrible era que, después de haber sufrido tan dolorosa humillación, estudió larga y pacientemente, en la sala de armas, el pase de Pardaillan. Y seguro, por fin, de poder parar otra tentativa semejante, se midió con absoluta tranquilidad, en la siguiente ocasión, con su vencedor, pero entonces se vio nuevamente desarmado y lo mismo le ocurrió cuantas veces cruzó su acero con Pardaillan. La última vez, éste había repetido la suerte en España, en el momento en que se reunía con Fausta. Esta desventura fue todavía más dolorosa para Bussi Leclerc porque, a consecuencia de ese encuentro, llegó a convencerse de que no llegaría a tocar a aquel diablo de hombre que, por colmo de ironía, no había tratado nunca de herirlo, sino que se contentaba con desarmarlo.


  Y Bussi Leclerc deseaba ya que Pardaillan le diera una estocada que lo tendiese muerto, porque prefería perder la vida que el deshonor de verse constantemente vencido.


  —Ya que Pardaillan se obstina en no matarme —exclamaba Bussi Leclerc andando por la habitación— será preciso que yo lo mate sin remedio. Pero ¿cómo lograrlo? Cada vez que cruzo el acero con él, mi maldita espada, cual si quisiera mostrar su ligereza, salta de mi mano y va a parar a las nubes, Casi casi me inclino a creer que en todo eso hay brujería.


  Bussi Leclerc se estremeció, pensando en la posibilidad de que el diablo o las potencias infernales intervinieran en todo aquello, pero, al mismo tiempo, sentía satisfacción por haber encontrado una explicación plausible a su repetida desgracia. Luego siguió reflexionando acerca de cómo podría matar a Pardaillan y, de pronto, exclamó:


  —¡Maldito sea el diablo! ¿Será posible que yo descienda tanto, yo, Bussi?


  En realidad, Bussi Leclerc, que era un espadachín, un valiente y un hombre sin fe ni ley no podía ser considerado como asesino.


  Y la idea del asesinato era la que lo irritaba sobremanera, pues la avergonzaba y lo sumía en accesos de furor indescriptibles.


  —Sin embargo —pensaba blasfemando a más y mejor y dando también violentos puñetazos a los muebles— no veo otro medio de lograrlo.


  Poco a poco, la idea del asesinato, contra la que poco antes se rebelaba, iba apoderándose de él y ya no la encontraba tan desagradable. Por último, habiéndose convencido a sí mismo, exclamó:


  —Pues bien, sea, descendamos hasta eso si es preciso. Así como así no puedo vivir, y mientras este hombre exista, el recuerdo de mi deshonor me matará de rabia.


  Y dirigiéndose a sí mismo injurias e invectivas por lo que iba a hacer, ciñó la espada y la daga, se embozó en su capa y sin parar de proferir blasfemias y juramentos de todas clases, fue en busca de los tres ordinarios y se los llevó consigo. Serían las siete de la tarde cuando llegaron al Alcázar y allí Bussi Leclerc se informó de si había salido Pardaillan.


  —No lo creo —contestó el oficial interrogado.


  —¿Tendré la buena fortuna de que alguien haya hecho por mí ese trabajo? Si hubiera muerto Pardaillan en algún rincón de este palacio, yo no me vería obligado a cometer un asesinato.


  Reanimado por tal esperanza arrastró consigo a los tres ordinarios y los cuatro se emboscaron en un hueco de la plaza que hoy lleva el nombre de Plaza del Triunfo, y allí esperaron. Tuvieron la suerte de no esperar mucho porque un poco antes de las ocho apareció Pardaillan sano y salvo, atravesando la plaza. Pero observando que se tambaleaba, Bussi Leclerc murmuró:


  —¡Pardiez! No solamente ese Espinosa lo ha dejado escapar, sino que se ve que lo ha tratado a cuerpo de rey, pues Pardaillan parece haber bebido abundantemente.


  Le dejaron tomar alguna delantera y luego emprendieron la persecución, deslizándose a lo largo de las paredes, ocultándose debajo de los arcos y escondiéndose a veces en los huecos que hallaban entre dos casas. Más de una vez hubieran tenido oportunidad de atacar a Pardaillan con probabilidades de éxito, pero Bussi Leclerc no se resolvía.


  Y a pesar de que no cesaba de blasfemar y de dirigirse toda suerte de epítetos malsonantes por su indecisión, no se resolvía a herir por la espalda, y cuando, por último, se disponía a obrar, observaba, no sin satisfacción, que la ocasión había pasado.


  Entretanto el caballero, que no sospechaba la persecución de que era objeto, se había aventurado por el muelle, lugar propicio, entre todos, para la comisión de un delito. Habríase podido creer que trataba de facilitar la tarea de los asesinos, pero la razón verdadera era que desconocía la ciudad y, sin preocuparse por los peligros que pudieran amenazarle, tomaba el camino que le parecía mejor y más corto. Solamente sentía deseos de calmar su hambre y su sed y le había parecido innecesario perder tiempo buscando otro camino más frecuentado. A cada momento su paso era más firme y seguro. De pronto, cuando pasaba junto a unos fardos de mercancías, surgió una sombra que, con voz lastimera, exclamó:


  —¡Una limosna por Dios, caballero!


  Cualquiera otra persona habríase apartado prudentemente si en tal lugar y a semejante hora le hubieran pedido limosna, pero Pardaillan no pensó siquiera en ello. Acababa de escapar por milagro a una muerte terrible y habría considerado una mala acción el no aliviar una miseria por anormales que fueran las condiciones en que se presentaba a él. Buscó, pues, algún dinero, pero mientras lo hacía no dejó de examinar atentamente el rostro del mendigo nocturno.


  Este, aun cuando estaba humildemente encorvado, ofrecía a la mirada una constitución atlética. Iba cubierto de sórdidos harapos y una espesa barba inculta le cubría el rostro, cuya parte superior se tapaba con un gorro astroso.


  Parecióle al caballero haber visto en alguna parte aquellos ojos, pero fue una impresión vaga y fugitiva. Tendió una moneda de oro al mendigo, el cual, deslumbrado, empezó a dirigir interminables bendiciones a Pardaillan.


  Este, después de haber entregado su limosna, so alejó sin fijarse más en el mendigo, el cual, así que el caballero le hubo vuelto la espalda, se enderezó de repente, y su rostro, que hasta entonces pareciera humilde y suplicante, tornóse terrible. Brillaron sus ojos, y acercándose al caballero, levantó el brazo armado de una daga que brilló débilmente en la noche.


  Los cuatro asesinos que seguían a Pardaillan observaron el gesto del mendigo. Se detuvieron, ocultándose en la sombra, y disponíanse a ser testigos del asesinato que iba a cometerse. En cuanto a Bussi Leclerc, dándose cuenta de la escena, murmuró:


  —¡Mil diablos! Si nos libra de Pardaillan, ese hombre habrá hecho su fortuna.


  En cuanto a Pardaillan iba pensando:


  —¿Dónde vi yo antes esos ojos? También me parece recordar su voz.


  Y, maquinalmente, se volvió para examinar de nuevo al mendigo. Este, al darse cuenta de ello, se inclinó ante el caballero, al tiempo que decía:


  —Muchas gracias, señor.


  Pardaillan no se había fijado en el arma que empuñaba el mendigo, y continuó su camino encogiéndose de hombros. En cuanto a Bussi Leclerc, soltó una blasfemia y añadió:


  —¡Animal! Lo ha dejado escapar.


  Y, seguido siempre de los tres ordinarios, continuó la caza, resuelto a vengarse del chasco que acababa de sufrir, administrando una corrección ejemplar al torpe mendigo.


  Pero por mucho que lo buscó entre las sombras, no pudo descubrirlo, porque había desaparecido como por encanto.


  Mientras tanto, Pardaillan había pasado más allá de la Torre del Oro y tomó una callejuela estrecha y obscura en que estaba situada la posada de la Torre, cuyo portal veía ya a alguna distancia.


  —Es preciso acabar cuanto antes —dijo gruñendo Bussi Leclerc en el paroxismo de la rabia.


  Pardaillan seguía andando descuidadamente. Tras él Bussi, daga en mano, avanzaba con el ligero paso propio de los felinos que acechan una presa. Pocos pasos lo separaban del hombre que odiaba y, de pronto, recogiéndose sobre sí mismo, dio un salto con el brazo armado en alto, rugiendo al mismo tiempo:


  —¡Cuidado, señor de Pardaillan! —gritó entonces una voz.


  Al mismo tiempo Bussi Leclerc recibió un violento empujón que casi lo hizo caer. Por su parte, Pardaillan había dado un salto de lado, de modo que la daga, en vez de clavarse entre los dos hombros, solamente le rozó un brazo.


  Inmediatamente un hombre joven fue a ponerse al lado del caballero, al que cubría con su espada. Pardaillan reconoció en seguida a su valiente defensor y sonrió, murmurando mientras desenvainaba:


  —¡Don César!


  Este, que acababa de intervenir tan oportunamente para desviar la puñalada de Bussi Leclerc, preguntó con un interés que emocionó a Pardaillan:


  —¿Estáis herido, caballero?


  —No, amigo, tranquilizaos —contestó afectuosamente Pardaillan.


  —Pues os aseguro que tuve miedo por vos —dijo don César echándose a reír alegremente.


  Durante aquel breve diálogo, Chalabre y Sainte Maline, que se habían dejado distanciar por Bussi, acudían espada en mano. En cuanto a su jefe, que, arrastrado por propio impulso, se había caído al suelo, se levantaba entonces blasfemando como un pagano y luego los cuatro atacaron simultáneamente.


  En cuanto Pardaillan se vio ante un peligro real, y espada en mano, recobró como por magia su sangre fría y hasta su vigor habituales. A la primera mirada se dio cuenta de quiénes eran sus adversarios, y viendo que los cuatro atacaban a la vez, dijo a don César:


  —Adosémonos contra esta casa. Así esos espadachines no podrán atacarnos por la espalda.


  Ejecutóse inmediatamente esta maniobra y en cuanto los cuatro espadachines reanudaron su ataque se encontraron ante dos espadas que los recibieron con firmeza.


  Había cambiado la situación en desventaja de Bussi y de sus tres ordinarios. La repentina e imprevista intervención de don César hacía abortar miserablemente su tentativa. Ya no podía intentarse siquiera sorprender a Pardaillan y aun cuando eran cuatro contra dos, sentían manifiesta mi propia inferioridad.


  En efecto, los bravos de Fausta no ignoraban que Pardaillan se sobraba para tener a raya a los cuatro y hasta para herirlos o matarlos a todos por poco torpes que anduviesen. Era, por consiguiente, preciso vencerlo gracias a un golpe traicionero. Pero no sólo Pardaillan estaba sobre aviso y les oponía resistencia con su acostumbrado vigor, sino que, además, un desconocido, que parecía caído del cielo, se ponía a su lado, dispuesto a secundar los esfuerzos del que ya creían tener cogido. Y lo peor era que aquel desconocido parecía saber manejar su espada con verdadera maestría. Realmente los cuatro espadachines estaban desgraciados en su empeño, porque no solamente se les iba a escapar Pardaillan, sino que se veían precisados a defender la piel, pues era seguro que el caballero trataría de librarse de ellos.


  Tales ideas, algo melancólicas, se presentaron a los cuatro compañeros, pero como eran valientes a pesar de todo y en la empresa estaba comprometido su amor propio, ni por un momento pensaron en abandonar la partida y así atacaron furiosamente, resueltos a salir del mal paso tan airosamente como pudieran o dejar la piel en la aventura.


  Mientras la voz burlona de Pardaillan decía:


  —Buenas noches, señores. Parece que se trata de asesinarme, ¿no es verdad?


  —Ya os advertimos esta mañana —dijo Sainte Maline dirigiéndole una estocada que fue parada con la mayor habilidad.


  Es verdad —replicó Pardaillan sin ninguna ironía—. Me acuerdo y lo recuerdo tan bien, que no puedo resolverme a herir a unos gentileshombres que tan galantemente se portaron conmigo esta mañana.


  Y así era, en efecto, pues, con grande asombro de don César e indignación de Bussi Leclerc, que estaba avergonzado en extremo, Pardaillan no devolvía ninguna estocada, sino que se limitaba a parar todas las que le dirigían. Y no bastándole todavía su conducta, dijo a don César, que peleaba a su lado:


  —Haced como yo, querido amigo, y no hiráis a esos señores, que son unos gentileshombres muy dignos.


  Don César lo hacía así y se contentaba con parar los golpes que le dirigían, ayudado de vez en cuando por la espada mágica del caballero, sin cuyo auxilio habría sido herido dos o tres veces. Pardaillan no dijo ni una palabra a Bussi y parecía no haberse dado cuenta de su presencia.


  Estaba cerca del patio de la posada. Al oír el ruido de la pelea Cervantes apareció en seguida y echando mano a la espada, quiso acudir al lado de sus amigos, mas se lo impidió Pardaillan diciendo:


  —No os mováis, querido amigo, porque estos señores van a cansarse muy pronto.


  Cervantes, que empezaba a conocer a Pardaillan, no se movió, pero observaba atentamente la lucha para acudir en cuanto su presencia fuese necesaria.


  Y a la luz de la luna y bajo un cielo lleno de estrellas, el hostelero Manuel y sus parroquianos, situados detrás de Cervantes, asistieron al fantástico espectáculo que ofrecían dos hombres que resistían a entro espadachines consumados y que, perdida ya la calma, proferían toda suerte de expresiones irreverentes u obscenas, especialmente al ver que sus estocadas eran paradas, pero nunca devueltas por su adversario. Dirigiéndose nuevamente a los tres ordinarios, Pardaillan les dijo:


  —Cuando os canséis nos detendremos, señores. Os ruego que observéis que podría acabar inmediatamente con vosotros, desarmaros uno tras otro; pero eso es una vergüenza que no quiero infligir a hombres como vosotros.


  Es preciso advertir que los tres ordinarios habían esperado hasta entonces que Pardaillan se animaría poco a poco y que acabaría por devolver los golpes. Pero cuando vieron que se habían engañado se enfrió su ardor, y muy pronto Montsery, que era el más joven, dirigió la punta de su espada al suelo y dijo:


  —No puedo continuar la lucha en estas condiciones.


  Y envainó la espada, sin aguardar el asentimiento de sus compañeros.


  Como si solamente hubieran esperado ese acto, Chalabre y Sainte Maline hicieron lo mismo e inclinándose con galantería, dijeron:


  —Nos avergonzaríamos de continuar esta pelea, señor.


  —Sin tener en cuenta que de esta manera podría continuar durante toda la noche.


  Pardaillan esperaba sin duda que los ordinarios obrasen como acababan de hacerlo, porque les dijo sencillamente:


  —Está bien, señores.


  Entonces, y solamente entonces, pareció divisar a Bussi Leclerc. Este no desistía de seguir combatiendo y Pardaillan, apartando con el gesto a don César, se dirigió al antiguo gobernador de la Bastilla. Y mientras avanzaba con terrible calma, parando siempre las estocadas de Bussi Leclerc, éste retrocedía de la misma manera, y al hacerlo no separaba los ojos de los de Pardaillan, en los cuales leía la suerte que le esperaba, pensando:


  —Eso es, va a desarmarme otra vez. Siempre lo mismo.


  Pero le pareció inevitable. Comprendió perfectamente que nada en el mundo podía salvarlo de aquella humillación y, por fin, bajando la punta de la espada, exclamó:


  —¡No, no! ¡Eso no! ¡Cualquier cosa menos eso!


  Entonces Chalabre, Montsery y Sainte Maline, que no sentían estimación alguna por Bussi Leclerc, pero cuyo probado valor reconocían, sin embargo, vieron, muy emocionados, cómo el espadachín tiraba su arma al aire y se arrojaba contra la punta de la espada de Pardaillan, gritando:


  —¡Matadme, matadme!


  Si Pardaillan no hubiera desviado precipitadamente su espada, Bussi Leclerc se habría ensartado en ella.


  Entonces, viendo que el caballero no se dignaba herirlo, Bussi Leclerc empezó a arrancarse los cabellos y arañarse el rostro, gritando:


  —¡Oh, maldito sea, no quiere matarme!


  Pardaillan se acercó a él, hasta casi tocarlo, y con acento en que se advertía más tristeza que cólera le dijo:


  —No os mataré, Juan Leclerc.


  Este se mordió los puños hasta hacerse sangre porque al llamarle Pardaillan por su nombre de Juan Leclerc, le infligía una humillación mayor. En efecto, el maestro de armas se llamaba Leclerc a secas, pero por sí y ante sí añadió a este nombre el de Bussi, en memoria del famoso Bussi de Amboise. Así, pues, Juan Leclerc, convertido en Bussi Leclerc, tenía el mayor empeño en que se le diera este último nombre que pretendía haber hecho ilustre a su modo. Y aun aceptaba que le llamasen Bussi solamente, pero no consentía que le diesen a secas el nombre de Leclerc.


  Pardaillan, impasible, añadió:


  —No os mataré, Leclerc, aunque tenga derecho a hacerlo. En todos nuestros encuentros habéis querido matarme y yo he obrado siempre sin odio hacia vos. Me he limitado a parar vuestros golpes y a desarmaros, lo que no podéis perdonarme. Os he conocido como carcelero, mientras fui uno de vuestros prisioneros. Luego habéis sido esbirro y quisisteis hacerme prender, sabiendo que se había puesto precio a mi cabeza. Ahora habéis descendido todavía más en la ignominia y habéis querido asesinarme por la espalda. Sí, tengo derecho a mataros, Juan Leclerc.


  —¡Pues matadme! —dijo Bussi.


  Pardaillan movió la cabeza y contestó:


  —Comprendo vuestro deseo, pero eso sería demasiado sencillo, sin contar que yo no soy un asesino. Por vuestra ferocidad y por la felonía de que habéis dado pruebas siempre que habéis tratado de atacarme, a mí que nunca os hice nada, tengo derecho a más y mejor que a la estocada que imploráis. En cuanto a mi venganza consiste en que os perdono, Leclerc, pero oíd bien lo que voy a deciros: Si hubierais tenido suficiente valor para afrontar mi acero, si hubieseis combatido contra mí valerosamente, como debe hacerlo un gentilhombre, esta vez no os hubiera desarmado y hasta quizá os habría hecho el favor de heriros. Pero os habéis desarmado vos mismo y vos mismo, también, os habéis degradado. Sed, pues, lo que habéis querido ser.


  Bussi se tapó los oídos para que no llegasen a ellos las terribles palabras de Pardaillan, el cual continuó:


  —Id, Leclerc, os perdono la vida, a fin de que podáis repetiros durante toda vuestra existencia que después de haber sido carcelero y proveedor del verdugo, habéis descendido hasta ser asesino y, reconociendo vuestra indignidad, no os habéis creído merecedor de cruzar vuestra espada con la de un gentilhombre y os habéis desarmado. Id.


  Bussi Leclerc había oído ya más de lo que podía resistir, y aunque tuvo valor de afrontar la espada de Pardaillan, careció de él para resistir por más tiempo el ser injuriado de aquella manera por una voz llena de conmiseración. Se cogió la cabeza y gritando huyó como un perro perseguido. En cuanto hubo desaparecido, Pardaillan se volvió hacia los tres ordinarios, que estaban muy impresionados, y les dijo:


  —Señores, a consecuencia de que esta mañana, creyéndome en situación desairada, tuvisteis la generosa idea de ofrecerme vuestros servicios, no he querido, esta noche, trataros como enemigos y daros muerte, como podía haber hecho. Pero no olvidéis —añadió con rudeza y frunciendo las cejas— que ahora creo haber pagado mi deuda. Evitad tropezar conmigo, porque, como ya no tengo razón alguna para perdonaros, me vería obligado a mataros, cosa que lamentaría mucho.


  Los testigos de esta escena escuchaban con grandísimo asombro a aquel hombre extraordinario que, después de haber sido atacado de improviso por cuatro espadachines que, ciertamente, no parecían mancos, se atrevía a decirles, cara a cara, como la cosa más natural del mundo, que no había querido matarlos. Y lo que era más asombroso todavía, aquellos espadachines aceptaban sin protesta las palabras de Pardaillan cual si fuesen la expresión de una verdad innegable, porque se contentaron con saludar.


  —Reconocemos de buena gana que habéis obrado con nosotros con la mayor galantería —dijo Sainte Maline.


  —Hasta demasiado —añadió Chalabre— porque no nos debéis nada, a pesar de lo que queráis decir.


  —En cuanto a no tropezar con vos, temo mucho, caballero, que no podamos complaceros —dijo Montsery sonriendo.


  —Más vale que digas —añadió Sainte Maline— que no hemos venido a España más que con la intención de tener un encuentro con ese caballero. Así, pues, señor de Pardaillan, es seguro que volveremos a vernos.


  Pardaillan escuchaba con la mayor gravedad y Sainte Maline prosiguió diciendo:


  —Y podéis creernos, caballero, si os decimos que haremos cuanto de nosotros dependa para evitaros el dolor de tener que matarnos.


  —Añade, Sainte Maline, que si el señor de Pardaillan lamentaría nuestra muerte, nosotros tendríamos el mayor disgusto en perder la vida —dijo Montsery.


  Esta salida de tono hizo reír a los tres, que casi a coro dijeron luego:


  —Hasta la vista, señor de Pardaillan.


  —Hasta la vista —contestó el caballero.


  Los tres ordinarios, cogidos del brazo, se alejaron riéndose y bromeando en voz alta, según era de buen tono.


  En cuanto a Pardaillan, que permanecía inmóvil, oyó como decían:


  —¡Diablo! ¡Qué papel tan ridículo ha hecho el valiente entre los valientes! Para que no lo desarmaran fue el primero en arrojar lejos la espada.


  Entonces Pardaillan dio un suspiro, cogió por el brazo a don César y le dijo:


  —Vamos a cenar, porque me muero de hambre y creo que vos también debéis tener apetito.


  Capítulo III



  Don Cristóbal Centurión


  Como ya se figurará el lector, Pardaillan encontró la hostería revuelta. Manuel, el hostelero, Juana, su hija, las criadas y todos los que se hallaban en la posada, al oír el ruido de la pelea se apresuraron a salir para presenciarla. También las ventanas de las casas vecinas se habían abierto prudentemente y algunas caras tímidas se asomaron a ellas.


  Pardaillan era hombre a quien, generalmente, se servía en todas partes con grandes consideraciones, pero aquella noche no pudo contener una sonrisa al notar la celeridad con que, desde el hostelero hasta la última de las criadas, se apresuraban a realizar sus menores deseos.


  —Mi querido huésped —dijo al entrar—, he aquí a este caballero que se muere de hambre y de sed. Dadme lo que queráis; pero, por el amor de Dios, que sea pronto.


  En un abrir y cerrar de ojos quedó puesta la mesa en el rincón más abrigado del patio y en seguida fue cubierta de manjares propios para excitar el apetito, tales como aceitunas, pimientos, mariscos y diversas clases de embutidos, todo ello rodeado de una imponente fila de venerables botellas que tenían el mejor aspecto para los ojos de un hombre que aquel mismo día, al creerse enterrado vivo, no pudo abrigar la esperanza de deleitarse con tan agradable espectáculo.


  Mientras tanto el hostelero había dado prisa a la cocinera, y muy pronto sirvió un magnífico banquete a los dos caballeros, que, efectivamente, daban muestras de estar muertos de hambre, y se manifestaban dignos, por su acometividad, de la espléndida cena que les servían.


  Mientras el personal de la hostería estaba sirviendo a los dos caballeros, Pardaillan llenó tres copas de vino e invitó con un ademán a Cervantes y a don César; tomó su copa y después de haberla vaciado, la dejó sobre la mesa, diciendo:


  —¡Pardiez! Este vino de España calienta el corazón, y a fe mía que lo necesitaba.


  —En efecto —dijo Cervantes, que lo observaba con la mayor atención—, estáis pálido como un cadáver y parecéis impresionado. No creo que sea a causa de la lucha sostenida últimamente. Sin duda se debe a otra cosa.


  Pardaillan se estremeció y miró un instante a Cervantes sin contestar. Luego se volvió hacia don César y aludiendo a su oportuna intervención para evitar la puñalada de Bussi Leclerc, le dijo:


  —Os felicito, amigo mío, y veo que no sois amigo de tener deudas, pues las pagáis casi en el acto.


  Don César sintió la mayor complacencia al oír estas palabras de Pardaillan, y con la franqueza y lealtad de su noble carácter, contestó:


  —Mi buena estrella me hizo llegar oportunamente para evitaros un suceso desgraciado, y no por eso estoy en paz con voz, sino que nuevamente soy vuestro deudor.


  —¿Por qué, caballero? —preguntó Pardaillan.


  —Porque parasteis por mí varias estocadas que habrían podido herirme.


  —¿De modo que habéis notado eso?


  —Sin duda alguna.


  —Pues ello prueba que habéis conservado toda vuestra sangre fría, y os felicito porque es una cualidad preciosa que os será muy útil en lo venidero.


  * * *


  Mientras Pardaillan repara sus fuerzas por el largo ayuno, las fatigas y las emociones de aquel día tan abundante en acontecimientos, vamos a ocuparnos, por un momento, en el personaje que hemos visto pidiéndole una limosna. El caballero se la dio, como ya sabemos, con una generosidad regia y el mendigo no encontró mejor manera de agradecérsela que disponiéndose a darle una puñalada por la espalda, cosa que no pudo llevar a cabo por la providencial curiosidad de Pardaillan.


  El mendigo desapareció viendo que había fallado su intención, y mientras tanto Bussi Leclerc lo buscaba con el deseo, poco caritativo, pero muy firme, de darle un ejemplar correctivo.


  El mendigo, que no sospechaba, ni remotamente, el peligro que lo amenazaba, se ocultó entre unos fardos de mercancías que había en el muelle y luego, seguro de que nadie lo había visto, salió de su escondrijo y se aventuró por una de las callejuelas que desembocan junto al Guadalquivir, llegando de esta manera hasta el Alcázar.


  Dijo el santo y seña a un guardia, le mostró una especie de medalla y gracias a ello pudo entrar.


  El mendigo, que parecía conocer muy bien el camino, entró en el edificio y por fin se detuvo ante una puerta, a la que llamó de un modo especial. Le abrió un lacayo de aspecto imponente, y al oír algunas palabras que el mendigo le dijo en voz baja, se inclinó con respeto y abrió una puerta para dar paso al recién llegado.


  Este entró en el dormitorio perteneciente al esbirro de Felipe II, don Iñigo de Almarán, más comúnmente llamado Barba Roja, el cual estaba entonces con el brazo derecho vendado, paseándose de muy mal humor y profiriendo amenazas horribles contra aquel francés que casi le había destrozado el brazo.


  Al oír el ruido de la puerta, Barba Roja se volvió, y viendo ante sí a un tipo astroso y con apariencias de mendigo, frunció las cejas, y ya se disponía a castigar tanto atrevimiento, cuando el intruso, cogiendo su espesa barba, se la arrancó y se quitó luego la peluca que casi le cubría los ojos.


  —¡Cristóbal! —exclamó Barba Roja—. ¡Por fin has venido!


  Si Pardaillan hubiese estado allí habría reconocido en el personaje que acababa de nombrar Barba Roja al familiar de la Inquisición, a quien arrojara a la calle desde la posada de la Torre, el mismo día de su llegada a Sevilla.


  ¿Quién era aquel don Cristóbal? Ha llegado el momento de trabar más amplio conocimiento con él. Don Cristóbal era un pobre bachiller, como tantos había en España en aquella época. Joven, vigoroso, inteligente e instruido, había resuelto trabajar con ahínco para llegar a conquistar la fortuna, pero eso era más fácil de decir que de llevar a cabo. Sobre todo, cuando no se ha conocido al padre ni a la madre y cuando se ha sido educado por un tío caritativo, muy pobre a su vez, como buen cura rural, la cosa ofrecía todavía más dificultades.


  Ante lodo, el joven Cristóbal se desembarazó de toda clase de escrúpulos, lo cual, dicho sea de paso, no le fue muy difícil. No por eso se encontró más rico, pero el diablo, que recompensa a sus fieles, le sugirió la idea de aligerar al anciano cura de algunas monedas de oro que tenía, fruto de largos y pacientes ahorros.


  Provisto de aquel mísero peculio, el bachiller Cristóbal, convertido en don Cristóbal Centurión, desapareció de su pueblo y se dispuso a buscar un protector poderoso. En aquel tiempo había un individuo, llamado Centurión, a quien el rey Felipe II acababa de nombrar marqués de Estepa, y don Cristóbal Centurión encontró inmediatamente un parentesco innegable con aquel rico señor. Fue en su busca y después de alegar su parentesco le pidió su protección en la corte. El marqués de Estepa no quiso siquiera oír hablar de ello, negando el parentesco y amenazando, también, al pedigüeño con hacerle dar por sus criados una buena ración de palos para probarle que no les unía ningún grado de parentesco. Y si no le convencía ese argumento tan poderoso, quedaba el recurso de meter al solicitante en algún calabozo subterráneo de donde no se salía más.


  Tanto la amenaza de los palos como la del encarcelamiento abrieron los ojos a don Cristóbal Centurión y le demostraron, palpablemente, que se había equivocado, porque el marqués de Estepa no era pariente suyo. Renunció, pues, a pedir una protección que podían negarle y durante algunos años vivió como mejor pudo con ayuda de cuantas ocupaciones se le ofrecieron.


  Fue soldado y aprendió a manejar noblemente una espada; luego se convirtió en salteador y aprendió a manejar el puñal con menos nobleza, y tras de haber adquirido experiencia suficiente en el manejo de las armas más conocidas de la época, puso sus conocimientos a la disposición de quienes no los tenían, de los que carecían de valor para hacer uso de ellos, de modo que, por una suma módica, los libraba de algún enemigo encarnizado o vengaba una ofensa mortal o un honor ultrajado.


  No descuidaba, por esto, su instrucción y así se dedicaba también a dar lecciones o escribir sermones o documentos judiciales de toda suerte. Era, pues, un ejemplar muy raro porque se componía de bandido y de letrado.


  Un día, mientras repasaba los recuerdos de su infancia, se fijó en que una de sus primas, en tercero o cuarto grado, se había casado con un primo, también lejano, don Iñigo de Alamarán, personaje muy notable que estaba encargado de velar por la vida de Su Católica Majestad y de ejecutar sin ruido a quienes el rey quería despachar al otro mundo discretamente cuando no le era posible hacerlo a la luz del día.


  Aquella vez don Cristóbal se dijo que el parentesco era innegable y de esta manera pudo lograr que lo presentaran a Barba Roja, el cual comprendió el partido que podía sacar de un bandido capaz de disputar con el mejor teólogo de la nación y también de llevar a cabo cualquier aventura que se le encomendase, aunque fuese de naturaleza delicada y peligrosa. En una palabra, le pareció un teniente ideal que podía encargarse de los asuntos de menor importancia y, además, podría disponer de él como consejero en muchos asuntos del Estado, en que Barba Roja no entendía absolutamente nada.


  Así fue como aquella vez se reputó innegable su parentesco con la dama antes citada y Barba Roja hizo entrar a su nuevo protegido en la Santa Inquisición, con un sueldo que a don Cristóbal le parecía fantástico, por modesto que fuese, en comparación con las ínfimas sumas tan penosamente ganadas con las que hasta entonces había podido arrastrar su vida.


  En el momento en que lo presentamos al lector, don Cristóbal estaba muy bien visto de sus jefes, que habían podido apreciar sus muchos méritos, y el buen esbirro dudaba entonces de si le convenía más hacerse sacerdote u hombre de guerra, pues en ambas carreras entreveía que podía llegar a conquistar grandes honores. Sin embargo, se inclinaba más por la carrera eclesiástica, que respondía mejor a su modo de ser.


  En tales condiciones, y sabiendo ya que carecía de escrúpulos, huelga decir que ignoraba también el agradecimiento. Y si bien no era adicto a su jefe, le servía con celo, comprendiendo que no era bastante fuerte para prescindir de él. Y no hay duda de que si alguien más poderoso que Barba Roja le hubiese ofrecido un cargo mejor, no habría vacilado en hacer traición a éste.


  Tal era el hombre que acababa de entrar en la habitación de Barba Roja.


  —¿Qué hay? —preguntó éste.


  Centurión se encogió de hombros, y con voz tranquila en apariencia, pero en la que vibraban la irritación y la cólera, exclamó:


  —Pues que el señor gran inquisidor, por razones que ignoro, ha creído bien dejarlo escapar.


  —¡Maldito sea! —gritó Barba Roja—. Si ese hombre vive, yo quedaré deshonrado. Perderé la confianza del rey y me veré obligado a retirarme a un claustro, para reventar allí a fuerza de vergüenzas y de maceraciones. Necesito un desquite, ¿oyes, Cristóbal? Un desquite ruidoso, pues, de lo contrario, el rey me echará como un perro que ha perdido sus colmillos.


  Estas palabras sumieron en la consternación a Cristóbal, pues la desgracia de Barba Roja acarreaba la suya propia, derribando los vastos proyectos formados por su ambición.


  Le era preciso hacer, por su parte, cuanto pudiera para evitar tal catástrofe a su primo, ya que él mismo sería la primera víctima.


  —Lo mismo pienso, primo —contestó con cierta melancolía—, pero me parece que exageráis un poco, porque Su Majestad no puede teneros mala voluntad por lo sucedido. Los grandes capitanes también sufren, a veces, algunas derrotas y, además, tenéis la suerte de haber tropezado con un francés, con un enemigo de España que, seguramente, no pretenderá vuestro empleo. ¿Por qué queréis que os lo quiten? ¿A quién se lo van a dar?


  —Tal vez tengas razón, pero a pesar de todo, necesito vengarme —dijo Barba Roja.


  —¡Oh, en cuanto a eso, estamos perfectamente de acuerdo! —contestó don Cristóbal.


  —Pero qué, ¿lo has visto? ¿Dónde está?


  —A estas horas debe de estar en su posada comiendo. Lo he visto y le he hablado; y hasta me ha dado una limosna, por cierto espléndida, pues me entregó nada menos que una moneda de oro. Sin duda será muy rico.


  —¿Lo has visto? ¿Le has hablado y…?


  —Ya os entiendo, primo —dijo Centurión con lívida sonrisa—, se escapó, no por culpa mía, sino porque la suerte parece proteger a ese hombre. En el momento en que le iba a clavar mi puñal entre los hombros, se volvió, y tanto vos como yo conocemos ya su fuerza. Tuve miedo y escapé. Pero no os apuréis, primo, porque ahora sabemos dónde se halla y podemos apoderarnos de él aunque fuese preciso demoler la posada entera.


  —Eso es —dijo muy satisfecho Barba Roja—, incendia el edificio si quieres y toma los hombres que te hagan falta. Quisiera ya verlo con las tripas al aire. ¡Qué lástima que yo tenga el brazo estropeado! Porque, de lo contrario, yo habría tomado el mando de la expedición.


  —No tengáis cuidado, que la cosa se hará bien —dijo don Cristóbal—. Recordad que yo también tengo cuentas que arreglar con él, pues ya sabéis que me tiró a la calle, en la posada, como si fuese un fardo. Espero, por consiguiente, devolverle con creces lo que me hizo. Pero, en fin, ahora se trata de saber si puedo o no operar.


  —¡Ya lo creo! —exclamó Barba Roja—. Te lo ordeno formalmente.


  —Entendámonos, primo mío —dijo Centurión sonriendo—, recordad que me disteis la orden de apoderarme de esa gitana de la que estáis enamorado. Os obedecí, pero no pude cumplir la orden, porque se interpuso Pardaillan, que me arrojó a la calle. Y, a consecuencia de ello, fui reconvenido y castigado por mis superiores, a causa de haber obrado sin orden para ello. La orden era vuestra, pero como no creísteis prudente cubrirme con ella, yo he pagado, como era consiguiente, las consecuencias.


  —Efectivamente —dijo Barba Roja—; tenía yo razones especiales. Pero recordaré tu lealtad, y como no es justo que te hayan castigado por causa mía, toma eso.


  Eso era una bolsa bien provista.


  Don Cristóbal la cogió, haciendo una mueca de satisfacción, pero añadió:


  —Os lo agradezco, primo. Pero quisiera saber si no me va a ocurrir lo mismo con este asunto de Pardaillan. ¿Quién me asegura que no se incomodará monseñor de Espinosa tanto si mi expedición tiene buen éxito como si fracasa? Si el resultado contraría sus planes, estoy perdido. Me meten en un calabozo, y si bien se sabe cuándo se entra en él, nadie puede predecir cuándo se sale.


  —Acabemos —dijo Barba Roja—. ¿Qué quieres?


  —Una orden de vuestro puño y letra que me ponga a cubierto para con el gran inquisidor, en caso de que no sea de su agrado la expedición.


  —Si no es más que eso —dijo Barba Roja dirigiéndose a la mesa. Pero, deteniéndose ante ella, exclamó—. ¿Cómo quieres que escriba si tengo el brazo estropeado?


  Centurión se dio cuenta de que la excusa presentada por Barba Roja era aceptable; pero, firme en su propósito, dijo:


  —Es verdad, había olvidado vuestro brazo, pero el caso es que no puedo obrar sin tener en mi poder una orden escrita.


  —¿No podríais hacer firmar esta orden al rey? —preguntó Centurión.


  —Sólo faltaría eso —exclamó Barba Roja—. Si se lo pidiera al rey, me despediría.


  —Es verdad —dijo Centurión después de un momento de silencio—. Pero tal vez hay un modo de arreglarlo todo.


  —¿Cuál?


  —Dadme una firma del rey en blanco.


  —Pues no pides poco. Ya sabes que estos pergaminos que tengo guardados llevan también la firma del gran inquisidor.


  —Mejor que mejor.


  —Sabes que con uno de esos pergaminos debidamente escrito se puede eludir toda sanción y obtener la ayuda de cualquier autoridad civil o religiosa.


  —Estamos perdiendo el tiempo, primo mío —dijo Centurión—. Y si tardo mucho me expongo a encontrar la jaula vacía.


  Barba Roja hizo un gesto de furor y luego murmuró:


  —¡Diablo! ¡Una firma del rey en blanco!


  Miró atentamente a Centurión y éste, viendo que vacilaba, le dijo:


  —En fin, nada importa. Yo no tengo ninguna prisa y esperaremos a que tengáis el brazo bueno y podáis escribir. Tal vez, mientras tanto, el señor de Pardaillan se marche a su país.


  Barba Roja se decidió de pronto y dijo:


  —¿Me juras no hacer mal uso de este pergamino?


  —¿Qué queréis que haga un pobre diablo como yo de un pedazo de pergamino como ese?


  Barba Roja abrió un cajón secreto y, tomando uno de los pergaminos firmados en blanco, de los que disponía para la ejecución de las órdenes secretas del rey, lo tendió a Centurión, diciendo:


  —Toma. Me lo devolverás después de la expedición.


  Centurión tomó el pergamino al parecer con la mayor indiferencia; pero si Barba Roja se hubiera dado cuenta de la significativa expresión de los ojos del familiar, se habría apresurado a coger el pergamino.


  Pero Barba Roja no veía más sino que iba a vengarse de Pardaillan y restablecer de un golpe su reputación, que creía comprometida.


  Centurión escondió el pergamino bajo los harapos de su traje y, dirigiéndose a la puerta, dijo:


  —Hasta pronto, primo mío. No tengo un instante que perder y, sin embargo, he de cambiarme de traje.


  Centurión había ya abierto la puerta cuando Barba Roja lo llamó.


  Esperó, pero viendo que su primo no se atrevía a hablar, le dijo con la familiaridad que se permitía a solas:


  —Los momentos son preciosos y ese hombre puede escapársenos. Decidme de una vez qué queréis.


  —Esa joven… —dijo el coloso ruborizándose.


  —¿La Gitanilla? —preguntó Centurión.


  —¿No podrías, si la ocasión se presenta, matar dos pájaros de una pedrada?


  —Es posible —dijo Centurión—; en caso de que la chica esté en la posada; de otra manera no, porque ya sabéis que quien quiera perseguir dos liebres a la vez corre el peligro de que se le escapen las dos.


  —¿Y si estuviera? —insistió Barba Roja.


  —En tal caso haré lo que pueda y tal vez sea más feliz que la última vez.


  —Eres un buen pariente, Cristóbal —dijo Barba Roja.


  Y con acento en que vibraba su pasión violenta y salvaje, dijo:


  —Si consigues entregarme esa joven, pídeme lo que quieras.


  —No lo olvidaré —dijo Centurión— y procuraré, a la vez, vuestro odio y vuestro amor. Y dichas estas palabras salió.


  Capítulo IV



  La cena


  Centurión se apresuró a salir del palacio. Iba sumamente alegre y acariciando, bajo su traje, el pergamino firmado en blanco que acababa de lograr del tonto Barba Roja, y a cada instante repetía, como si quisiera convencerse a sí mismo de algo que le parecía increíble:


  —¡Rico! ¡Soy rico, por fin! Ahora voy a poder tender las alas y demostrar de lo que soy capaz.


  Mientras atravesaba la plaza del palacio, haciendo castillos en el aire, lo cual no le impedía vigilar con la mayor atención, una sombra que surgió de una columna se irguió ante él, y Centurión, deteniéndose, le preguntó en voz baja:


  —¿Qué hace?


  —Ese hombre ha sido atacado por cuatro gentileshombres casi en la puerta de la posada, pero los ha puesto en fuga.


  —¿El solo? —preguntó Centurión con acento de incredulidad.


  —Ha recibido auxilio.


  —¿De quién?


  —Del Torero.


  —Y ¿qué hace ahora?


  —Está cenando con el Torero y con un hombre llamado Cervantes.


  —Ya le conozco.


  —Por lo menos se entretendrán todavía una hora en acabar la cena.


  —Todo va bien, Vuelve a tu sitio, y si ocurre algo nuevo, ve a verme a la casa de los Cipreses.


  El hombre se eclipsó repentinamente y Centurión continuó su camino en la obscuridad, frotándose las manos muy satisfecho, y llegó a la orilla del río.


  A pocos metros del Guadalquivir, en un lugar desierto, había una casa solitaria, de regular apariencia, y casi oculta por bosquecillos de naranjos y de limoneros. Alrededor de aquella cerca vegetal había una doble fila de gigantes cipreses que cubrían con su sombrío e impenetrable follaje la casa entera como si quisieran protegerla de la curiosidad los transeúntes.


  Centurión se encaminó directamente a una puertecilla del servicio que había en el lado opuesto al río. Llamó de cierta manera y la puerta se abrió en seguida. Atravesó el jardín como hombre que conoce perfectamente su camino, y después de haber franqueado los escalones de un pórtico monumental, penetró en un vestíbulo suntuoso y muy grande.


  Cuatro lacayos que llevaban una elegantísima librea, aunque muy sobria de adornos, parecían montar la guardia en aquel vestíbulo, donde, sin duda, era esperado Centurión, ya que, sin pronunciar palabra, uno de los lacayos levantó un pesado cortinón y lo hizo entrar en una sala adornada con lujo extraordinario.


  Sin duda no era aquélla la primera vez que penetraba en el gabinete, porque apenas si el familiar dirigió una mirada a los esplendores que lo rodeaban. Permanecía inmóvil en el centro de la estancia, sumido en sueños de color de rosa, a juzgar por la sonrisa que animaba su rostro.


  Un maravilloso cortinaje de brocado, levantado por una mano invisible, dio paso a una aparición blanca, que avanzó con majestuoso paso.


  Era Fausta.


  Centurión hizo una reverencia que casi parecía una genuflexión y enderezándose a medias esperó respetuosamente que lo autorizaran a hablar.


  —Hablad, maese Centurión —dijo Fausta con su armoniosa voz y sin que, al parecer, se fijara en el traje que llevaba su interlocutor.


  —Señora —dijo Centurión—, tengo ya la firma en blanco.


  —Dádmela —dijo Fausta sin manifestar emoción alguna.


  Centurión tendió el pergamino que acababa de darle Barba Roja.


  Fausta lo tomó y, examinándolo atentamente, se quedó pensativa; luego se lo puso en el seno y lentamente fue a sentarse en una mesa en donde escribió algunas líneas sobre un pergamino que entregó a Centurión, diciéndole:


  —Cuando queráis, id a mi casa de la ciudad y contra este bono, mi intendente os entregará las veinte mil libras prometidas.


  Centurión tomó el documento y lo leyó de una mirada.


  —Señora —dijo con temblorosa voz—, aquí hay una equivocación.


  —¡Cómo! ¿No os prometí veinte mil libras?


  —En efecto, señora, pero el bono es de treinta mil.


  —Esas diez mil libras de más son para premiar la rapidez con que habéis cumplido mis órdenes.


  —Señora —dijo Centurión inclinándose más todavía—. Sois verdaderamente soberana por vuestra generosidad.


  —Podéis marcharos, maese Centurión —dijo con tono autoritario.


  Pero como viera que Centurión no se movía, exclamó no sin alguna impaciencia:


  —¿Qué hay? ¿Qué queréis decirme?


  —Señora —contestó el esbirro en tono alegre—, tengo cogido a Pardaillan.


  Fausta, que estaba sentada, se levantó al oír estas palabras, y dirigiendo una mirada de desprecio al familiar de la Inquisición, le preguntó:


  —¿Que tenéis cogido a Pardaillan? ¿Vos?


  A pesar del acento casi insultante de estas palabras, Centurión repitió:


  —Ya he tenido el honor de decíroslo, señora.


  —Vamos, explicaos —dijo Fausta, que no podía creer lo que oía.


  —Escuchad, señora. El señor de Pardaillan está, en este momento, sentado a la mesa de una hostería, cuyas salidas tongo guardadas por mis hombres. Al salir de aquí tomo diez de ellos, muy valientes y de los que respondo como de mí mismo y, después de invadir la hostería, nos apoderaremos de ese hombre.


  —¿Ese hombre? —dijo Fausta—. ¿Quién es ese hombre?


  Centurión, desconcertado por el tono violento de aquella interrupción, murmuró:


  —Pues, Pardaillan.


  —Decid el señor caballero de Pardaillan —exclamó Fausta con severidad.


  —Bueno —dijo Centurión—, como gustéis. Pues prendemos al señor caballero de Pardaillan y os lo traemos, a no ser que prefiráis que lo mandemos al otro mundo, lo cual sería mejor.


  Fausta reflexionaba y se decía:


  —Es contrario al orden natural de las cosas que un esbirro innoble y un bravo de baja ralea sea capaz de apoderarse de un hombre como Pardaillan.


  Y luego, en alta voz, preguntó:


  —¿Y a eso llamáis tener cogido a Pardaillan? Os participo que os matará a vos y a vuestros diez compañeros.


  —¡Oh! —exclamó Centurión en tono de incredulidad—. ¿No bromeáis, señora?


  —De ninguna manera. Estoy completamente segura de ello.


  —Bueno, pues, para más precaución, tomaré veinte hombres.


  —Os pondrá en fuga. No conocéis al caballero de Pardaillan.


  Centurión iba a protestar, pero ella le impuso silencio con un gesto imperioso. Volvió a su mesa y escribió algunas líneas sobre un pergamino. Cuando hubo terminado, lo mostró a Centurión, diciéndole:


  —Eso es un nuevo bono de veinte mil libras y, si lo queréis, es vuestro.


  —¿Mío? —exclamó Centurión deslumbrado—. ¿Qué hay que hacer?


  —Voy a decíroslo.


  Entonces, con voz tranquila y pausadamente, dio instrucciones al esbirro. Cuando hubo terminado, dobló el bono, lo guardó en el seno con la firma en blanco y dijo:


  —Si lográis el éxito, ese bono os pertenecerá.


  —Es como si lo tuviera ya en mi bolsillo —dijo Centurión sonriendo siniestramente.


  —Pues, id; no hay un instante que perder.


  —Señora —dijo Centurión vacilando nuevamente.


  —¿Qué hay?


  —Me habíais prometido que esa joven gitana no sería entregada a don Iñigo de Almarán.


  —¿Y qué?


  —Pues bien, deseo saber si sostenéis esta promesa. Perdonadme, señora —añadió Centurión con extraña emoción—. Soy un pobre bachiller que nunca en su vida ha poseído un maravedí y, por lo tanto, las cincuenta mil libras que deberé a vuestra generosidad representan para mí una fortuna enorme. Sin embargo, renunciaría a ella de bonísima gana si tuviera la seguridad de que nunca será entregada la Gitanilla a ese bruto de Barba Roja.


  —¿La amas, pues, mucho? —preguntó Fausta tranquilamente.


  Centurión hizo una señal afirmativa.


  Tranquilízate —dijo Fausta lentamente—; está muchacha no será entregada nunca por mi voluntad a tu pariente. Y, ahora, vete.


  Centurión se inclinó hasta casi tocar el suelo con la frente y salió loco de alegría.


  Fausta se quedó un momento pensativa, combinando mentalmente los últimos detalles de la asechanza que debía hacer desaparecer de su vida el obstáculo viviente que la hacía tropezar en todas sus empresas y que se llamaba Pardaillan.


  Habiéndolo dispuesto todo, hasta en los más pequeños detalles, se levantó y salió del gabinete. Se aventuró por un corredor y se detuvo ante una puerta. Descorrió una mirilla y observó a través de ella.


  Vio allí a una hermosa joven, sentada en un gran sillón, en actitud encantadora y tranquilamente dormida. Aquella muchacha era la Gitanilla.


  —Duerme —murmuró Fausta—, la veré en seguida.


  Cerró la mirilla y prosiguió su camino. Al llegar al final del corredor, abrió la última puerta que encontró a mano derecha y entró. La estancia en que acababa de penetrar estaba situada en la planta baja, algo elevada sobre el nivel de la calle, como un entresuelo. Era una especie de tocador muy sencillo, alumbrado por una ventana que estaba protegida por postigos de madera en no muy buen estado.


  Fausta golpeó un timbre y dio una orden al lacayo, que se presentó en seguida.


  El criado quitó todas las sillas que había en la estancia y llevó al lado opuesto de la ventana todos los muebles que quedaban, de modo que, cuando hubo terminado su tarea, solamente quedó una mesita, un cofre y un armarito situado en un rincón. Y como muebles para sentarse únicamente quedó un gran diván, parecido por sus dimensiones a una cama y casi cubierto de almohadones de seda y de terciopelo. Este diván estaba colocado frente a la ventana, de manera que, gracias a tan extraño arreglo, una mitad de la habitación estaba amueblada y la otra mitad absolutamente desprovista de muebles.


  Dispuestas así las cosas, Fausta valió precedida de un lacayo que llevaba un candelabro provisto de velas perfumadas.


  El lacayo alumbraba a Fausta y, llegando a una puerta, la abrió, apareciendo entonces una escalera que conducía al sótano. Bajó el criado y, después de varios cambios de dirección, se detuvo ante la puerta de hierro, que también abrió. Dejó el candelabro en el suelo y, haciéndose a un lado, dejó pasar a Fausta, la cual penetró en una especie de cueva baja de techo y sin otra abertura aparente que la puerta. Aquel lugar era bastante largo, pero muy estrecho y, en general, parecido a una bañera de grandes dimensiones. Las paredes y el suelo estaban cubiertos de grandes losas de mármol blanco.


  A la luz temblorosa de la vela, Fausta examinó el lugar, que no tenía nada de siniestro. Levantó la vela cuanto le fue posible y examinó minuciosamente el techo. Luego, satisfecha, sin duda, de su inspección, volvió a dejar la vela en el candelabro, regresó al centro de la cueva, buscó en su seno y sacó una caja minúscula de la que tomó una pastilla. Mientras la sostenía, murmuró:


  —Magni me vendió estas pastillas, pero este hombre es muy adicto a Espinosa. Ya me engañó vendiéndome por veneno lo que solamente era un narcótico. ¿No ocurrirá lo mismo con estas pastillas? Poco importa, después de todo, porque esta vez he tomado bien todas mis precauciones. Yo hubiese querido ahorrarle una agonía demasiado lenta, pero ya no tengo tiempo de probar eso. Vamos.


  Encendió en una vela el extremo de la pastilla, sopló ligeramente para activar la combustión y fue a dejarla en el suelo, en el centro de la cueva. Produjéronse, inmediatamente, algunas volutas de humo azulado y aromático mientras la pastilla se consumía lentamente.


  Fausta salió entonces y el lacayo cerró la puerta con llave.


  —Id inmediatamente al río y echad a él esa llave —ordenó Fausta—. Mañana, por la mañana, a primera hora, llamaréis a los albañiles para que tapen esa puerta.


  El lacayo se inclinó en señal de obediencia. Fausta se alejó, y mientras subía la escalera, pensaba:


  —Que venga y nada podrá salvarlo, ni yo misma aunque lo deseara.


  Y mientras el lacayo iba dócilmente a arrojar la llave al río, Fausta se dirigió a la habitación en que dormía la Gitanilla, murmurando:


  —Vamos a preparar a esa muchacha.


  Mientras Fausta organiza la celada que ha imaginado y Centurión procede a la ejecución de las órdenes de la princesa, Pardaillan hablaba tranquilamente con sus amigos. Los primeros momentos de la cena transcurrieron en silencio. El caballero tenía necesidad de reparar sus fuerzas y lo hacía concienzudamente. Cuando se hubo calmado un poco su hambre, preguntó a don César:


  —¿Cómo se explica que estuvierais en la calle con tanta oportunidad para impedir que me asesinaran?


  —Es muy sencillo. Ni el señor de Cervantes ni yo estábamos tranquilos acerca de las consecuencias de la entrevista que debíais tener con el rey. Sin habernos puesto de acuerdo estábamos los dos aquí, hacia el mediodía, creyendo que os encontraríamos. Al no veros, sentimos alguna inquietud y, por fin, nos decidimos a ir al Alcázar para ver si adquiríamos alguna noticia con respecto a vos.


  —¿De modo —dijo Pardaillan— que habéis sentido inquietud por mí? Y ¿qué habríais hecho si yo no hubiese vuelto?


  —No sé, señor —dijo don César—, pero lo cierto es que no hubiéramos permanecido inactivos. Habríamos tratado de penetrar en el palacio.


  —Habríamos entrado sin duda alguna —dijo Cervantes.


  —¿Y luego? —preguntó Pardaillan.


  —Pues no hay duda de que hubiéramos logrado que nos diesen noticia de vuestro paradero y si os hubiesen preso, a fe que os libertáramos aunque fuera preciso incendiar el palacio.


  —Pero no pensáis, querido amigo, que yo me habría asado dentro —replicó Pardaillan riéndose.


  —Es verdad, no había caído —dijo don César.


  —Y, además, irme a buscar al palacio habría sido una locura enorme.


  —¿Podíamos abandonaros? —exclamó indignado el Torero.


  —No digo eso. Pero penetrar en el palacio para sacarme habría sido algo expuesto. Y decidme, querido amigo —añadió dirigiéndose a Cervantes—, ¿creéis que estoy vivo o muerto?


  Cervantes y don César cambiaron una mirada de asombro.


  —¡Vaya una pregunta! —dijo el primero echándose a reír.


  —No importa, contestadme —insistió Pardaillan.


  —Me parece que estáis vivo y muy vivo y, como prueba, no hay más que fijarse en ese pollo que estáis comiendo.


  —Pues os engañáis —dijo fríamente Pardaillan—. Estoy muerto… o, mejor dicho, soy un muerto vivo. Y, como prueba os diré que me he visto encerrado en un ataúd, he asistido a mi oficio de difuntos y luego me han enterrado. ¿Qué tenéis, Juanita?


  Esta pregunta fue motivada por la caída y consiguiente rotura de una botella de vino generoso que Juana acababa de dejar caer al suelo en el momento en que el caballero explicaba por qué era un muerto vivo.


  —¡Oh! —exclamó Juana sumamente confusa por su torpeza—. ¿Es cierto eso, señor caballero?


  —¿Qué?


  —Que hoy habéis sido enterrado vivo.


  —Tan verdad, hermosa niña, como que vais a tener que traer otra botella en substitución de la que acaba de romperse, lo cual es mucha lástima porque este excelente vino no se ha hecho para lavar las losas de un patio.


  —¡Es horrible! —dijo Juana estremeciéndose y ruborizándose cada vez más al observar que la miraba el caballero.


  Cervantes y don César se estremecieron también y el primero murmuró:


  —Es horrible, en efecto.


  —Y ¿habéis podido salir? —preguntó don César.


  —No hay duda, puesto que estoy aquí.


  —Por eso estáis tan pálido —dijo Cervantes.


  —Naturalmente, cuando uno está muerto…


  —¡Virgen Santa! —dijo Juana persignándose.


  Y no atreviéndose a oír más, Juana se marchó apresuradamente a la cocina. Mientras tanto Cervantes, tan impresionado como intrigado, decía:


  —Explicaos, caballero, pues adivino que habéis podido escapar de una aventura terrible.


  —¡Pardiez! ¿Qué queréis que os diga más? Me han metido en un ataúd a pesar mío, según podéis figuraros, y luego me han enterrado. Todo eso es un invento del señor Espinosa, a quien Dios guarde hasta que yo haya podido decirle cuatro palabras que para él tengo guardadas. Pero todo eso son historias del otro mundo. Dadme una copa de vino y decidme vos, don César, cómo llegasteis tan oportunamente para desviar la puñalada de Bussi Leclerc.


  —¡Demonio de hombre! —murmuró Cervantes—. Hay que sacarle las palabras del cuerpo cuando se refieren a sus aventuras.


  Don César, por su parte, contestó:


  —Ya os he dicho, caballero, que, como estaba inquieto, no podía permanecer inactivo mientras el señor de Cervantes buscaba una combinación que nos permitiera arrancaros de las garras del inquisidor. Yo había ido a situarme a la puerta exterior del patio. Desde allí vi al asesino que se precipitaba hacia vos, y como no tenía tiempo grité a fin de avisaros el peligro.


  Pardaillan parecía absorberse en la degustación de un sabroso flan. De pronto, levantando la cabeza, observó:


  —No veo a vuestra hermosa prometida. ¿Qué ha sido de ella?


  —La Gitanilla ha desaparecido desde ayer.


  Pardaillan dejó rápidamente sobre la mesa el vaso que iba a llevarse a los labios, y mirando el rostro sonriente del joven, le dijo:


  —Me sorprende que me digáis eso con tanta tranquilidad. Para un enamorado la cosa me parece muy rara.


  —No es nada grave, como pudierais creer —dijo sonriendo el Torero—. Ya sabes que la Gitanilla se obstina en no salir de España.


  —Y no anda en eso acertada —replico Pardaillan—. Creo que deberías exhortarla a marcharse cuanto antes. Os aseguro que este país es tan malsano para vos como para ella.


  —Eso es lo que le digo a cada momento —exclamó Cervantes—. Pero esos jóvenes no hacen caso de nadie.


  —Es que no se trata de ningún capricho de mujer joven —dijo don César— como veo que os inclináis a creer. La Gitanilla, como yo mismo, no ha conocido a su padre ni a su madre. Y hace poco tiempo que ha averiguado que están vivos y la pobre se figura estar a punto de encontrarlos. Los que, como nosotros, no hemos gozado de las dulzuras de un hogar y de las caricias de una madre, deseamos ardientemente hallar esos goces que todos los hombres han tenido. Tal vez corramos un desengaño cruel porque nuestros padres sean indignos de nosotros o nos rechacen. Pero no importa. La Gitanilla busca a sus padres. Y ¿cómo podía yo impedir que lo haga si yo, en su lugar, haría lo mismo de no constarme que ya han muerto mis padres, pese a que ignoro hasta su nombre?


  —¡Pardiez! —exclamó Pardaillan conmovido—. Tanto me diréis… Pero ¿por qué siendo prometido de Gitanilla no la ayudáis en sus pesquisas?


  —Ya sabéis que Gitanilla es un poco arisca como buena gitana, pues, por lo menos, fue criada por gitanos. Es muy reservada, hasta conmigo mismo, y le gusta a veces obrar a su antojo. He creído comprender que se figura que no logrará el éxito en sus pesquisas si no las practica ella sola. En cuanto a su desaparición no me inquieta, porque otras veces ha hecho lo mismo. Sé que sigue una pista. Tal vez mañana la vea volver con una decepción más y entonces trataré de consolarla.


  Pardaillan recordó que Espinosa le había propuesto asesinar al Torero y se preguntó si aquella desaparición de Gitanilla no ocultaba un lazo preparado contra el hijo de don Carlos.


  —¿Estáis seguro —dijo— de que vuestra prometida se ha ausentado voluntariamente y con el objeto que acabáis de indicar? ¿Estáis seguro de que no le ha ocurrido nada desagradable?


  —Ella misma me avisó, y su ausencia no debe durar más que un día o dos. ¿Qué es lo que teméis? —preguntó don Carlos empezando a alarmarse.


  —Nada, toda vez que vuestra prometida os avisó. Sin embargo, si mañana no la habéis vuelto a ver, venid a buscarme en seguida y los dos juntos trataremos de encontrarla.


  —¡Me asustáis, caballero!


  —No os emocionéis más de lo necesario —dijo Pardaillan con su habitual sangre fría— y esperemos hasta mañana para ver qué ocurre.


  Y cambiando repentinamente de conversación, preguntó:


  —¿Es cierto que tomáis parte en la corrida?


  —Sí señor —contestó don César con acento sombrío.


  —¿No podríais excusaros?


  —Es imposible, señor —dijo don César—. El rey me ha dispensado el grande honor de ordenarme que tomara parte en ella y ha llevado su insistencia hasta el punto de recordarme diferentes veces que contaba con verme en la arena. Ya veis, por consiguiente, que no puedo negarme.


  —Ya —dijo Pardaillan como contestando a sus propias ideas—. ¿Y el rey suele demostrar tanto empeño en cosas semejantes?


  —No señor, y, por consiguiente, el honor que me dispensa Su Majestad es más digno de agradecimiento.


  Pardaillan miró un momento a don César y a Cervantes, que parecía muy preocupado. Luego, inclinándose sobre la mesa, dijo en voz baja a don César:


  —He observado que cuando habláis del rey, vuestra voz toma un acento extraño. ¿Me juráis no abrigar un sentimiento de animadversión hacia Su Majestad?


  —No haré tal juramento —contestó don César—. He jurado que ese hombre morirá a mis manos. Y os aseguro que sé cumplir mis juramentos.


  Don César pronunció estas palabras con extraordinaria vehemencia y con acento tal, que nadie habría dudado de que estaba firmemente resuelto a llevar a cabo lo que decía.


  —¡Fatalidad! —murmuró Cervantes levantando las manos—. Tanto el abuelo como el nieto se odian con toda su alma.


  —¡Diablo! —exclamó Pardaillan—. Eso se va complicando.


  Y en voz alta añadió:


  —¿Y me decís eso a mí, cuando me conocéis hace tan poco tiempo? Admiro vuestra confianza si se extiende a todo el mundo. Pero de ser así no daría un maravedí por vuestra piel.


  —No creáis que refiera mis asuntos al primero que llega —contestó vivamente don César—. He sido educado en una atmósfera de misterio y de traición. En la edad en que se vive descuidado y feliz, solamente he conocido desgracias y catástrofes, y he vivido errante en las ganaderías y en las sierras, ocultándome como criminal y teniendo por único compañero a un vaquero que era el hombre más suspicaz que he conocido. Siempre lo había creído mi padre, y como él me enseñó a callarme y a no fiarme de nadie, a nadie he dicho, ni siquiera al señor Cervantes, que es un amigo fiel, lo que acabo de deciros a vos, aunque solamente os conozco desde hace muy pocos días.


  —Y ¿por qué? —preguntó Pardaillan.


  —En realidad no lo sé —contestó don César—. Tal vez porque vuestro rostro respira lealtad o porque en vuestros ojos descubro la bondad de vuestro corazón. Quizás me seduce vuestra extraordinaria bravura. Pero, en fin, sea lo que fuere, me parece que os conozco hace ya muchos años. Una inclinación irresistible me lleva hacia vos, hasta el punto de que no me inspiraríais mayor confianza si fueseis mi hermano mayor. Excusadme por lo que os digo, pero he aprovechado la primera ocasión que se me ha presentado para abriros mi corazón.


  —¡Pobre príncipe! —murmuró Pardaillan enternecido mientras Cervantes decía con toda gravedad:


  —Los seres bondadosos y leales como vos, don César, son, en cierto modo, anormales y en la vida se ven muchas veces ahogados por la manada inmensa de fieras que nos rodean y que conocemos por el nombre de seres humanos. Estos, en todo momento, tratan de destrozar a aquéllos, y las pobres víctimas de la ferocidad humana, por instinto misterioso y seguro, se reconocen entre sí, de modo que gracias a eso pueden prestarse mutua ayuda. Por esta razón, al conocer al señor Pardaillan, os habéis confiado en él, adivinando que su naturaleza es igual a la vuestra, pero con la diferencia de que él es capaz de resistir la embestida de la jauría humana, e instintivamente tratáis de apoyaros en él.


  —Lo que acabáis de decir, señor poeta —replicó Pardaillan—, me paree muy puesto en razón, pero olvidáis sumaros a este pequeño grupo de anormales que la sociedad trata de devorar. En cuanto a vos, don César, os diré que yo también, que desconfío de todo el mundo, sé cuán penoso es vivir reconcentrado sin comunicarse con nadie. Por esto os invito a que os expansionéis conmigo y veréis cómo se alivia vuestro corazón, sin contar con que tal vez podamos ayudaros. Pensad que habláis a sinceros amigos. Empezad diciéndonos qué sabéis de vuestra familia.


  —Muy poco. Tan sólo sé que mis padres han muerto y todo me hace suponer que eran de ilustre nacimiento.


  —Si es así, no echéis mucho de menos a vuestros padres, pues si ellos hubiesen vivido habríais sido criado en la abundancia y hoy seríais una de tantas fieras de que hablábamos. Por esto el haber sido criado en la adversidad, cosa que parece una desgracia, entiendo que es una suerte, porque de esta manera moralmente valéis mucho más de lo que habríais valido.


  —Es posible —contestó don César— y algunas veces he pensado lo mismo que acabáis de decirme, pero eso no atenúa mi pesar ni mi hondísimo dolor.


  —¿Cómo supisteis que vuestros padres han muerto? ¿Cómo murieron? ¿Estáis seguro de que no os engañaron, voluntariamente o no, acerca de todo eso?


  El Torero movió tristemente la cabeza y contestó:


  —Sé todo eso por el vaquero que me educó y estoy seguro de que no mentía. Además, no tenía por qué hacerlo. Conocía en todos sus detalles la historia de mi familia, y si no quiso nunca revelarme el nombre de mis padres fue porque, según me dijo, podría vivir en paz mientras lo ignorase, pero si un día llegara a conocerlo, me matarían en seguida.


  —¿Cómo se comprende, pues, que ese hombre os haya dado algunos detalles acerca de la muerte de vuestros padres? ¿No habría sido más humano dejaros en la ignorancia de todo?


  —Es porque creyó que el primer deber de un hijo es vengar la muerte de sus padres. En cuanto estuve en situación de comprenderlo, me dijo que mi padre y mi madre murieron violentamente, asesinados por Felipe, rey de España. Así comprenderéis por qué he jurado que ese hombre morirá a mis manos.


  —Ya lo comprendo —dijo Pardaillan, que buscaba la manera de disuadir a don César de aquel crimen monstruoso—. Pero tened cuidado. ¿Quién os asegura que el rey es responsable? ¿Quién os dice que creyendo vengar a vuestros padres no cometeréis un crimen más monstruoso que el que reprocháis al rey?


  Don César miró un momento a Pardaillan, tratando de adivinar la razón de sus palabras. Pero el caballero no dejaba traslucir sus ideas. Entonces don César hizo un gesto de cólera y con voz dolorosa dijo:


  —Me es insoportable la idea de que un hombre como vos me crea capaz de un acto monstruoso. Ahora vais a ver si tengo derecho de vengar a los míos.


  El joven se interrumpió un momento y luego añadió:


  —Mi padre murió, según me aseguraron, a causa de la oposición del rey a que se casara con mi madre. En cuanto a ésta, fue encerrada en un convento, en donde murió desesperada. Así el rey fue la causa de la muerte de mis padres y de la desgracia que me ha rodeado durante toda mi vida, y, además, Felipe se apoderó de los bienes que, en realidad me pertenecen. Y yo me pregunto: ¿quién era mi padre que tuviera que sujetarse de esta manera a la voluntad del rey y qué razones tendría éste para impedir un matrimonio que, en suma, no le importaba nada? Eso es lo que no comprendo; pero, de todas maneras, no por ello me creo dispensado de vengar la desgraciada suerte de tres seres, mis padres y yo.


  Don César se calló y Pardaillan lo miró compasivamente, murmurando:


  —¡Pobre muchacho!


  Sucedió un silencio que interrumpió don César para preguntar:


  —¿Seguís creyendo que al vengar a mis padres cometeré un crimen monstruoso?


  Capítulo V



  La casa de los cipreses


  Pardaillan buscaba el modo de contestar a una pregunta tan escabrosa cuando lo sacó de su apuro la llegada de un personaje que interrumpió su conversación.


  Era un hombrecillo que por su estatura parecía contar unos doce años, muy moreno, delgado como un sarmiento y de aspecto muy inteligente. No mucho más alto que la mesa sobre la que puso las manos, se quedó delante de don César y esperó en actitud orgullosa.


  —¡Hola, Chico! —dijo don César—. ¿Qué quieres?


  —Vengo a deciros algo con respecto a la Gitanilla —contestó el hombrecillo.


  —¿Le ha ocurrido algo?


  —Ha sido raptada.


  —¿Raptada? —exclamaron los tres hombres al unísono.


  Inmediatamente se pusieron de pie los tres, y mientras don César, aterrado por aquella noticia inesperada, tan brutalmente comunicada, permanecía mudo de estupor, Pardaillan, rechazando la mesa, dijo:


  —Tengamos calma y procedamos con método. ¿Dices, pequeño, que la Gitanilla ha sido raptada?


  —Sí, señor.


  —¿Cuándo?


  —Hace cosa de dos horas.


  —¿Dónde?


  —Más allá de la puerta de Atarazanas.


  —Y ¿cómo lo sabes tú?


  —Porque lo he visto.


  —A ver, cuéntalo.


  —Pues me había retrasado en mi paseo por extramuros y andaba aprisa para llegar antes de que cerraran las puertas. De pronto vi delante de mí y no muy lejos una figura humana que también se dirigía a la ciudad. Era la Gitanilla. La conocí en seguida.


  —¿Estás seguro?


  Tengo muy buenos ojos. —Contestó el Chico—.


  Y aunque no la hubiese reconocido, ¿quién sino ella habría llamado al Torero en su socorro?


  —¿Me llamó?


  —Cuando aquellos hombres se arrojaron sobre ella, gritó: ¡César, César, socorro! Luego los raptores le taparon la cabeza con la capa y echaron a correr.


  —Y ¿quiénes son esos hombres? ¿Lo sabes tú, pequeño?


  El Chico sonrió muy complacido de su perspicacia y contestó:


  —Don Cristóbal Centurión.


  —¿Centurión? —exclamó don César—. ¡Juro que ha de morir a mis manos!


  —¿Quién es ese Centurión? —preguntó Pardaillan, sin perder de vista al muchacho, el cual no parecía preocuparse de ello.


  —Es el familiar de la Inquisición que echasteis a la calle el otro día —dijo Cervantes.


  —¿Está rabioso? —preguntó Pardaillan.


  —Ya sabemos por cuenta de quién trabaja —murmuró Cervantes.


  —De Iñigo de Almarán, llamado Barba Roja.


  —¿Barba Roja? ¿El que siempre está junto al rey?


  —El mismo. ¿Lo conocéis, caballero?


  —Un poco —dijo Pardaillan.


  Y para sí añadió:


  —Casi juraría que en todo eso está mezclado Espinosa; pero, en fin, aquí estoy y procuraré proteger a este pobre príncipe.


  Mientras tanto don César continuaba el interrogatorio del hombrecillo.


  —¿Y qué hiciste, Chico, cuando viste que esos hombres raptaban a la Gitanilla?


  —Los seguí de lejos porque ya sabéis que os tengo afecto.


  —¿Y sabes a dónde la han llevado?


  —Si no lo supiera no habría venido —contestó el Chico.


  —¡Bravo, Chico! Ahora guíanos —dijo don César.


  Y sin esperar más, don César se dirigió impaciente hacia la puerta, pero Pardaillan lo detuvo diciéndole:


  —Un poco de paciencia, que tenemos tiempo.


  —Considerad, caballero la inquietud que me devora —dijo don César.


  —Tened un poco de paciencia. No sabemos si lo que cuenta ese muchacho es cierto y no vale la pena meternos en alguna encerrona que nos tengan preparada.


  Y dirigiéndose al hombrecillo le preguntó:


  —De modo que tú viste cómo raptaban a la Gitanilla y seguiste a los raptores, y, como sabes adónde la llevaron, has venido a decirlo a don César.


  —Sí, señor.


  —Y ¿cómo sabías que don César está aquí?


  El chico manifestó una vacilación casi imperceptible, pero que no pasó por alto a los perspicaces ojos del caballero. Luego contestó:


  —Pues lo sé porque fui a su casa y allí me dijeron que, probablemente estaría en la Posada de la Torre, y he venido.


  Y como si adivinara lo que pasaba en la mente del caballero, añadió:


  —Si vuestra señoría quiere a don César puede acompañarlo y ese señor también —dijo volviéndose a Cervantes—, y si alguno otro de sus amigos quiere, que lo acompañe. Ahora que ha cogido a la Gitanilla, no hay duda de que don Cristóbal Centurión enseñará los dientes, antes de soltarla. Seguramente saldrán a relucir las espadas y eso no me conviene. Os acompañaré a la casa y nada más, porque soy demasiado pequeño para meterme en pendencias.


  El Chico parecía hablar con sinceridad. En cuanto a Pardaillan, pensaba:


  —Si esto fuese un lazo no tendrían la candidez de aconsejar a don César que se hiciese acompañar de sus amigos; por el contrario, desearían que fuese solo. A menos que…


  —¿Crees —dijo dirigiéndose al Chico— que son numerosos los hombres que guardan a la Gitanilla?


  —Voy a decíroslo. Ante todo los cuatro que la raptaron y don Cristóbal. Estos entraron en la casa y no han vuelto a salir. Además, me parece que habrá otros en la casa, pero no puedo asegurarlo. Ya podéis suponer que no me he atrevido a visitar el lugar del encierro.


  —Bueno, vamos —exclamó Pardaillan decidiéndose.


  El Chico se dirigió hacia la puerta.


  Obedeciendo a una señal de Pardaillan, Cervantes se puso al lado de don César, mientras el caballero se situaba al otro, pues creía que, de haberse preparado una encerrona, se habría dirigido contra don César, y ni por un momento se le ocurrió que él mismo corriese peligro.


  Tampoco lo sospechó siquiera Cervantes y ambos amigos sólo tenían la preocupación de velar por el hijo de don Carlos.


  En cuanto a don César no pensaba más sino en que la Gitanilla corría peligro y que debía volar en su socorro.


  Lo demás no existía para él.


  El cielo, que tan claro estaba por la tarde, se había cubierto de espesas nubes que ocultaban por completo el disco de la luna. Los tres hombres salieron de la posada, y en cuanto estuvieron en la calle, don César preguntó:


  —¿A dónde nos llevas, Chico?


  —A la casa de los Cipreses.


  —Está bien, ya la conozco. Ve delante y te seguiremos.


  Sin hacer la más pequeña observación, el Chico empezó a andar. Mientras tanto Pardaillan, que había cogido del brazo al Torero, preguntaba a éste en voz baja:


  —¿Estáis seguro de ese muchacho?


  —¿Qué muchacho? —preguntó don César—. ¿El Chico?


  —Sí.


  —Pues el Chico no es ningún muchacho. Creo que tiene más de veinte años y a pesar de su estatura tan pequeña está admirablemente proporcionado y no es deforme en manera alguna. Es un bonito enano, pero de ninguna manera un niño, y no se lo digáis porque no le gusta oír esta indudable verdad.


  —¡Ah! ¿Es un hombre? Tanto peor. Hubiera preferido que fuese un niño.


  —¿Por qué?


  —Por nada. Una tontería. Pero, en fin, hombre o niño, ¿quién es? ¿Estáis seguro de él?


  —En cuanto a deciros quién es, no puedo contestaros. Quizás él mismo se viese en un apuro para hacerlo. Lo llaman el Chico a causa de su corta estatura y lo conozco porque siendo demasiado débil para ejercer un oficio, que, por otra parte, nadie se ha molestado en enseñarle, corretea por las calles de la ciudad, y vive como puede, incluso de las limosnas que le dan. Cuando lo encuentro le doy muchas veces algunos reales y entonces es feliz como un rey. Un día lo defendí contra un grupo de pilluelos que lo maltrataban, y desde entonces siempre me ha demostrado afecto. Lo creo leal y algo adicto a mí, pero no lo juraría.


  —En fin —dijo Pardaillan—, ya veremos lo que pasa.


  El resto del trayecto se hizo en silencio. Pardaillan estuvo atento y se asombró de no haber sido objeto de ninguna agresión. Por último, el Chico se detuvo ante la puertecilla de la casa de los Cipreses, diciendo:


  —Es aquí.


  —Tal vez me he engañado —pensó Pardaillan—. A veces soy demasiado desconfiado.


  Junto al muro y al lado de la puerta había un guardacantón de piedra y el Chico lo mostró a los tres hombres, diciendo:


  —Gracias a esta piedra se puede escalar fácilmente el muro.


  Pardaillan midió con la vista el muro y sonrió pensando que el salvarlo sería un juego.


  El Chico continuó:


  —Evitad andar por las avenidas del jardín. Id, más bien, por encima de la hierba. Con un poco de habilidad tal vez lleguéis a donde está la Gitanilla sin necesidad de armar pelea, cosa que sería preferible porque sois no más que tres. Tal vez ellos duermen, pero la Gitanilla seguramente estará despierta. Yo os espero aquí fuera y si hay peligro os avisaré silbando.


  —¿Por qué no vienes con nosotros? —preguntó Pardaillan con desconfianza.


  El Chico hizo un gesto de espanto.


  —No, yo no entraré ahí. ¿Qué haría yo si se traba una pelea? Yo os he guiado y el resto es cosa vuestra.


  Don César, que tenía prisa por entrar en la casa, tendió su bolsa al Chico diciéndole:


  —Toma eso, Chico. Pero no creas que considero estar en paz contigo. Te prometo que en adelante me ocuparé de ti.


  El Chico vaciló un momento y luego tomó la bolsa, diciendo:


  —Ya estaba pagado, señor; pero, en fin, lo tomo porque es necesario vivir.


  —¿Por qué estabas pagado ya? —preguntó Pardaillan, que sintió nuevamente desconfianza.


  —He dicho que estaba pagado —contestó el Chico— porque me complace mucho haber sido útil a don César.


  Dejando a su guía, los tres aventureros escalaron el muro y se dejaron caer en el jardín de la casa de los Cipreses.


  Don César quiso encaminarse inmediatamente a la casa, pero Pardaillan le detuvo, diciendo:


  —Despacito, don César. No nos expongamos a un fracaso por exceso de precipitación. Ha llegado el momento de obrar con prudencia y, sobre todo, con el mayor silencio. Iré delante como explorador. Vos, don César, detrás de mí, y en cuanto a vos, señor Cervantes, tened la bondad de ir a retaguardia. No nos perdamos de vista uno a otro y no pronunciemos una palabra más.


  Como había dispuesto Pardaillan, avanzaron los tres, evitando pisar la arena de las avenidas, según aconsejara juiciosamente el Chico, y se encaminaron hacia la fachada de la casa que tenían ante ellos.


  Puertas y ventanas estaban cerradas y no se descubría el más pequeño hilo de luz, de modo que todo parecía dormir en la casa.


  Pardaillan dio la vuelta al edificio y llegó a otra fachada, tan obscura y silenciosa como la primera Siguió dando la vuelta, y al llegar al siguiente lado observó que una ventana del piso bajo tenía los postigos muy cerrados y por entre las rendijas se escapaba un hilillo de luz.


  Pardaillan se detuvo. Hasta entonces todo parecía marchar perfectamente.


  A la sazón convenía llegar a la ventana alumbrada y ver lo que pasaba en el interior. Pardaillan señaló la ventana a sus compañeros y se acercó a ella redoblando las precauciones.


  Todo parecía favorecerles. Andaban sobre la hierba de unos arriates, sobre la cual sus pasos no hacían el menor ruido y, además había varios arbustos tras de los cuales habrían podido ocultarse en caso de alarma.


  De esta manera llegaron junto a la ventana, pero cuando Pardaillan se disponía a encaramarse, dos sombras surgieron dentro de un macizo de arbustos, y con extraordinaria rapidez saltaron sobre el escritor y antes de que pudiera dar un grito lo envolvieron en una capa y se lo llevaron con la misma facilidad que si hubiera sido una pluma. Todo eso se hizo con tal rapidez y maestría, que ni el Torero ni Pardaillan se dieron cuenta del rapto. Y casi inmediatamente uno de los desconocidos se apoderó de la capa de Cervantes y envolvióse en ella imitando bastante bien el porte del escritor. Luego se acercó despacio a donde estaban el caballero y don César.


  El primero notó que, precisamente debajo de la ventana, había una caja de madera que debía facilitar considerablemente la entrada. Ello despertó los recelos del caballero; pero don César, impaciente como todo enamorado, subió a una de las cajas y mirando a través de una rendija de la ventana exclamó casi en voz alta:


  —¡Está ahí!


  Al oír esta exclamación, Pardaillan miró a su alrededor y vio una figura envuelta en la capa, a quién tomó por Cervantes. Luego, a su vez, se asomó para ver a través de la rendija, olvidando todos sus recelos.


  Sobre un lecho situado precisamente frente de la ventana, y profundamente dormida en apariencia, estaba la Gitanilla. Era ella. No había la menor duda, y, por otra parte, don César no había podido engañarse.


  Los dos hombres se izaron en la ventana y cuando estuvieron sobre el alféizar lograron abrir los postigos sin ningún ruido. En aquel momento un hombre entró en la habitación y acercándose a la Gitanilla la contempló con tal expresión apasionada, que don César palideció. Luego, inclinándose, el hombre cogió el cuerpo de la joven, que parecía hallarse bajo la influencia de un narcótico, y llevando aquel precioso peso, se dirigió hacia la puerta por la que había entrado.


  —¡Aprisa! —exclamó don César disponiéndose a entrar en la habitación—. ¡Se la llevan!


  Pardaillan desenvainó la espada y saltó al interior de la estancia. Pero en aquel preciso instante oyó un grito terrible. Lo había proferido don César, pero el caballero no tuvo tiempo de averiguar qué le había ocurrido, pues en vez de hallar el suelo firme bajo sus pies, notó que no ofrecía resistencia a su peso y atravesándolo cayó en el vacío y en la obscuridad.


  Instintivamente abandonó la espada y tendió los brazos para agarrarse a lo que pudiera. Mas no logró asirse a nada y aunque cavó con bastante violencia no se hizo daño ninguno.


  En cuanto a don César dio un grito al sentir que lo cogían por detrás y que violentamente le hacían caer al jardín; y en pocos segundos se vio atado y amordazado como lo había sido Cervantes.


  Pero volvamos al caballero. Al terminar su calda se examinó el cuerpo palpando, y convencido de que no se había roto nada, exclamó:


  —¡Pardiez! No esperaba esta caída. Eso casi parece una repetición de los procedimientos propios del señor Espinosa. ¡Mil diablos! Es demasiado en un día dos aventuras de este género. Y hay que confesar que el lazo estaba muy bien preparado. De todo eso se deduce que soy un cándido y que me tengo muy merecido lo que me sucede. Otra vez seré un poco más desconfiado en el supuesto de que no deje la piel en una de estas groseras trampas que un zorro inexperto adivinaría de lejos. Y yo debiera ser un zorro astuto, por lo menos por la edad y por la experiencia. Y menos mal que no me he roto nada. Mi espada ha debido caérseme arriba, pero me queda la daga.


  Se llevó la mano al cinto para cerciorarse de que, efectivamente, tenía el arma, pero observó que si bien estaba la vaina, faltaba la hoja.


  —¡Magnífico! —exclamó—. Si mi pobre padre viviera, ¡cómo se burlaría de mí!


  Y mientras así monologaba dio la vuelta a su calabozo. Pronto terminó su reconocimiento y exclamó:


  —No es muy grande que digamos. Y ni siquiera un mal mueble. Ni un poco de paja. ¿Cómo voy a dormir sobre el santo suelo? Felizmente estoy molido y me dormiré como un leño. ¡Y vaya si es bajo el techo! Como que lo toco con la mano. Eso parece, aunque algo mayor, el ataúd del señor de Espinosa. Pero, ¡caramba!, ¿qué será eso?


  Mientras hablaba sintió deslizarse algo bajo sus pies e inclinándose buscó a tientas.


  —¡Hola! ¡Un pergamino! Y me quedo sin saber lo que dice porque esto está obscuro como boca de lobo. Y debo presumir que ese pergamino no me está destinado porque, de lo contrario, me hubiesen dado luz para que pudiese leerlo. Tal vez lo han perdido aquí. En fin, ya veremos.


  Se guardó el pergamino, y empezó a discutir consigo mismo.


  —¿Quién será el autor de lo que me ocurre? ¿Qué van hacer conmigo? Esto no es un calabozo ordinario. ¿Qué será?


  Se detuvo para aspirar fuertemente al aire a su alrededor.


  —Siento un perfume, y como, evidentemente, no estoy en el tocador de una dama, habrá que pensar… ¡Caramba! Ya sé. Todo esto es obra de Fausta. Pero, ¡diantre!, siento que la respiración se hace difícil, tengo la cabeza pesada y un sueño enorme. ¡Maldita Fausta!


  Se frotó los ojos y continuó:


  —Varias veces y por distintos medios ha tratado de matarme, y ésta será otra tentativa.


  Como para contestar a esa observación se abrió una mirilla en lo alto de la bóveda, deslizándose un rayo de luz a través de ella.


  Y al mismo tiempo una voz que el caballero conocía muy bien dijo:


  —Vas a morir, Pardaillan.


  —¡Por Dios! —exclamó el caballero—. Desde el momento en que la dulce Fausta me dirige la palabra, no puede ser cuestión más que de muerte.


  —Pardaillan —continuó Fausta—, ni el hierro, ni el fuego, ni el agua han podido matarte, de modo que vamos a ver ahora si el aire puede acabar contigo. El aire que respiras está envenenado y dentro de dos horas habrás muerto.


  —He aquí la explicación que yo buscaba —exclamó el caballero—. Figuraos, señora, que estaba intrigado por el perfume que siento a mi alrededor, y tal vez no me creáis, pero en el acto me he figurado que eso era cosa vuestra.


  —Te creo, Pardaillan. Y ¿qué has pensado?


  —Pues que únicamente una mujer como Fausta era capaz de preparar una trampa como ésta en que he caído y envenenar el aire, porque el perfume por una parte y por la otra la opresión que siento me han hecho sospechar que el aire estaba emponzoñado. He aquí lo que he pensado, señora.


  —Lo has adivinado.


  —Pero en vuestro lugar, señora, no estaría tan seguro del resultado. Tengo los pulmones muy sólidos y me parece que resistiré el veneno. Y, hablando de otra cosa, ¿por qué tenéis este empeño en matarme?


  —Pues porque te amo, Pardaillan —contestó Fausta.


  —¡Pardiez! Eso sería, precisamente, una razón para dejarme vivir. Por lo menos yo he visto a las personas que aman, preferir la vida del ser amado a la suya propia. Pero creedme, señora, también saldré de ésta.


  —No lo creo, porque si no mueres envenenado, perecerás de hambre y de sed.


  —¡Caramba! Eso sí que es desagradable. Y ved si soy confiado, que me habría avergonzado de creeros capaz de semejante monstruosidad ¡Cómo se engaña uno!


  —Ya sé, Pardaillan, que es una muerte lenta y terrible, y por eso, queriendo evitártela, he recurrido al veneno, Ruega a Dios que obre en ti, porque es la única oportunidad que tiene de evitar el suplicio del hambre.


  —En eso reconozco vuestra circunspección habitual. Temiendo no poder matarme, habéis tomado todas las precauciones posibles.


  —Es verdad, Pardaillan. ¿Ves esa puerta de hierro que cierra tu tumba?


  —¿Cómo queréis que la vea? No tengo ojos de búho y esto está extraordinariamente obscuro; pero, en cambio, la he encontrado por medio del tacto.


  —Pues bien, esa puerta cuya llave ha sido arrojada al río, dentro de algunas horas será tapiada. Además será destruido el mecanismo del techo por el que has caído y también se taparán las puertas y las ventanas de la estancia en que yo me hallo. Por consiguiente, estarás aislado del mundo y nadie podrá venir en tu ayuda, ni yo misma, aun cuando quisiera. Nadie sospechará que estás ahí y nadie, por consiguiente, vendrá en tu busca. Ya ves, pues, que nada puede salvarte.


  —A pesar de todo, os aseguro que saldré sano y salvo de aquí. ¿Y decís que todo eso obedece a vuestro deseo de probarme el amor que por mí sentís?


  —Sí, Pardaillan, precisamente porque te amo es preciso que mueras.


  —Lo único que resultará de esta nueva tentativa de asesinato contra mi persona, es que alargaréis un poco más la cuenta que liemos de saldar un día y que saldaremos, en efecto, o yo perderé mi nombre de Pardaillan.


  Estas últimas palabras fueron pronunciadas en tal tono, que no dejaban ninguna duda acerca de las intenciones del caballero.


  Y Fausta, que, a su pesar, había sentido amor por Pardaillan y convencida de que éste era el obstáculo viviente de todos sus proyectos, llegó a temerle y a persuadirse de que solamente matándolo destruiría a la vez al enemigo, al objeto de su amor y al amor mismo. Varias veces había tratado de darle muerte, pero siempre fracasó en su propósito, y ahora, cuando había tomado todas las precauciones posibles, el maldito Pardaillan le aseguraba que escaparía aquella vez también de la prisión en que se hallaba y de la muerte que lo amenazaba.


  Ya se concibe, pues, el efecto que debieron causarle las palabras del caballero. Y como ella estaba convencida de que el prisionero no hacía alarde de fanfarronería, sino que expresaba una verdad indudable, con voz insegura le preguntó:


  —¿Crees que escaparás también esta vez?


  —No hay duda alguna —contestó el caballero.


  —¿Por qué?


  —Porque tenemos que saldar una cuenta y porque no sois un ser humano, sino un monstruo de perversidad, y perdonaros sería un crimen. Habéis agotado mi paciencia y he resuelto aplastaros. No dudéis de que, por fin, Pardaillan vencerá a Fausta. No me mataréis, como os proponíais, sino que saldré de aquí vivo. Guardaos, pues, señora, porque llegará un día en que Fausta expiará todos sus crímenes y el mundo se verá libre de semejante azote.


  Fausta, primero, se asustó convencida de que el caballero lograría huir; pero, al oír las amenazas, sintió que se reanimaba su valor y exclamó:


  —Estad tranquilo, caballero, pues ya tendré cuidado de que no podáis cumplir vuestras amenazas.


  —Bueno —murmuró Pardaillan—. No sé si se debe al veneno o a mi cansancio, pero el caso es que me estoy muriendo de sueño. Interrumpamos esta interesante conversación y permitid que me eche sobre estas losas que nada tienen de blandas, ya que ni siquiera habéis proporcionado a vuestra víctima un poco de paja donde poder tenderse con mayor comodidad. Buenas noches.


  Y Pardaillan, que sentía la influencia del veneno y que sus fuerzas le abandonaban, se envolvió en su capa y se tendió lo mejor que pudo.


  —Adiós, Pardaillan —dijo Fausta.


  —Adiós, no —exclamó Pardaillan—, sino hasta la vista. Recordad que hemos de saldar una cuenta…


  Sus labios se negaron a continuar y se quedó inmóvil, rígido como un cadáver, dormido o quizá muerto.


  Capítulo VI



  Centurión, domado


  Fausta esperó todavía, escuchando atentamente y sin oír nada más que las palpitaciones violentas de su corazón.


  Llamó a Pardaillan, pero no obtuvo ninguna respuesta. En vista de ello salió sonriendo, y confiando, sin duda, en sus precauciones, dejó la puerta abierta tras ella y fue a sentarse en el mismo gabinete en que conversó con Centurión. Allí, inmóvil en su sillón, meditó largo rato. Y su idea fija era preguntarse si Magni la había engañado, dándole un narcótico en lugar de un veneno.


  Y como no podía contestarse, esta duda acarreaba otra acerca de si Pardaillan estaba muerto o solamente dormido.


  —Si ha muerto —se decía— me veré libre de este amor que Dios me impuso como prueba, y ya mi alma victoriosa será invulnerable. Podré continuar mi misión confiadamente y segura del triunfo, porque el único obstáculo que siempre hallaba habrá sido suprimido por mi voluntad.


  Si, en cambio, solamente se ha dormido, habré de volver a empezar. Si yo pudiese acabaría con él, pero he tenido la funesta idea de hacer echar al río la llave de la cueva. Mis precauciones se vuelven contra mí, y ahora tendré que esperar días y días para estar segura de su muerte.


  Permaneció pensativa y al cabo de un rato pareció haber tomado alguna resolución porque golpeó un timbre, a cuya llamada apareció un hombre que se inclinó ante ella respetuosamente.


  Aquel hombre era el familiar, el teniente y el supuesto primo de Barba Roja, es decir, don Cristóbal Centurión. Al verlo, Fausta le dijo:


  —No me habían engañado acerca de vos, maese Centurión. En manos hábiles y poderosas podréis llegar a sor un precioso auxiliar. Habéis desempeñado muy bien las misiones que os lio confiado y, por lo tanto, os tomo a mi servicio.


  —¡Ah, señora —exclamó Centurión—, podéis estar persuadida de que mi celo y mi lealtad…!


  —Nada de palabras inútiles —interrumpió Fausta—; pago regiamente para que se me sirva con lealtad y con celo. Vuestro interés me responde de vuestro celo, y en cuanto a la lealtad ya hablaremos de ella. Lo esencial es que estéis convencido de que no encontraréis otro amo como yo.


  —Es cierto, señora —contestó Centurión—, y por esto aprecio en lo que vale el honor de servir a tan gran princesa.


  —Sois, maese Centurión —añadió Fausta— pobre, obscuro y despreciado de todos y, sin embargo, no carecéis de inteligencia ni de instrucción. Pero a pesar de esto, no lograréis más de lo que sois, es decir, un extraño compuesto de valentón, de espía y de espadachín. Los que os emplean saben que valéis algo más, pero tienen interés en que no ascendáis.


  —¡Cuán verdad es todo esto, señora! —exclamó Centurión.


  —Así, pues —continuó diciendo Fausta—, por todas estas razones, y también por vuestro pasado, que no es intachable, no podéis salir de vuestro estado presente. Y, sin embargo, tenéis grandes ambiciones.


  Fausta se detuvo un momento a reflexionar y luego añadió:


  —Yo puedo realizar estas ambiciones que habéis soñado y solamente puedo hacerlo yo, porque, además de ser muy poderosa, soy lo bastante independiente para no hacer caso de prejuicio alguno.


  —Si hacéis lo que decís, señora —contestó Centurión—, seré vuestro esclavo.


  —Lo haré —dijo Fausta—. Tendrás cartas de nobleza de indiscutible autenticidad y te elevaré por encima de los que te desprecian. Y en cuanto a tu fortuna, lo que has recibido de mí no es nada comparado con lo que te daré; pero tú mismo lo has dicho, serás mi esclavo.


  —Hablad, ordenad —dijo Centurión—, y tened la certeza de que nunca perro fiel ha sido tan adicto como yo lo seré.


  —Acepto tu promesa —dijo ella—, sé fiel y sumiso como buen perro y yo seré un ama excelente para ti.


  Luego, con autoritario tono, añadió:


  —A pesar de que te hayas humillado ante mí, que soy tu ama, conviene que aprendas a mirar cara a cara a los más poderosos, porque muy pronto serás su igual.


  Y Centurión se irguió, ebrio de alegría y de orgullo, pues ya se veía rico y poderoso y, a su vez, se haría obedecer. Y ciertamente se proponía ser fiel hasta la muerte a aquella mujer que haría de él un hombre temible y poderoso.


  Fausta tomó nuevamente la palabra para decir:


  —Pero te advierto que a mí no se me hace traición y no olvides que conozco bastante acerca de tu pasado para hacer rodar tu cabeza cuando me convenga.


  —Señora —dijo Centurión—, tenéis derecho de creerme traidor puesto que en vuestro obsequio he traicionado a otros; pero ahora, al traicionaros, me haría traición a mí mismo.


  —Bueno —dijo Fausta—, comprendo las razones que me das y ahora vamos a hablar de nuestros asuntos. He aquí el bono de veinte mil libras que te prometí por la captura del señor de Pardaillan. Y también te entrego otro bono de diez mil libras para recompensar a los valientes que te han ayudado.


  Centurión se apoderó de los dos bonos y se los guardó en seguida pensando:


  —¡Diez mil libras para esos sinvergüenzas! Eso sería derrochar. Con mil libras para todos estarán más que satisfechos. Y yo me ganaré nueve mil.


  Pero Centurión no conocía aún a Fausta, porque ésta, como si tuviera el don de leer los pensamientos, dijo:


  —Será preciso perder estas costumbres. Vuestra parte es ya bastante grande para que no tratéis de quitar a los demás la que les corresponde. La princesa Fausta no admite a su servicio más que a personas de cuya probidad pueda estar segura. Y, por otra parte, tened la certeza de que una hora después de que hayáis entregado ese dinero, sabré con detalles la cantidad que cada uno ha recibido, y si faltase un solo céntimo podríais contaros entre los muertos.


  Centurión se quedó viendo visiones y, avergonzado de que Fausta hubiese leído su pensamiento con toda claridad, dijo:


  —Verdaderamente, señora, sois la elegida de Dios, puesto que podéis leer con tanta claridad en las conciencias. En adelante os juro que no volveré a tener esas ideas.


  —Haréis bien —dijo Fausta—. Y ahora haced entrar a ese enano.


  Centurión salió y casi en seguida regresó acompañado del Chico.


  No podemos decir si éste quedó deslumbrado al contemplar las riquezas amontonadas en la estancia, ni si se impresionó ante la belleza y la majestad de la dama. Lo que podemos decir es que, en apariencia, permaneció indiferente. Se quedó en actitud algo altiva, como solía hacer en otras ocasiones semejantes, y esperó a que le dirigieran la palabra.


  —¿Sois vos —le preguntó Fausta en tono afectuoso— el que trajo aquí al francés y a sus amigos?


  El Chico, que era muy parco de palabras y que ignoraba completamente la etiqueta, afirmó con un movimiento de cabeza.


  Fausta, que sabía siempre adoptar la actitud que convenía a las personas con quienes hablaba, siguió preguntando al enano, en tono afectuoso:


  —Me extraña que, debiendo algunos favores a don César, y teniendo motivos para sentir alguna gratitud hacia él, hayáis consentido en traerlo aquí.


  —Porque me consta —contestó el Chico— que solamente corría peligro el francés. Tengo ojos y oídos y, aunque mi estatura sea corta, no tengo nada de tonto.


  —De modo que sabías que no corría ningún peligro la vida de vuestros compatriotas. Ahora decidme: si hubiese corrido algún riesgo don César, ¿lo habríais traído aquí?


  El Chico vaciló un momento antes de contestar y pareció que en su interior se libraba un combate; mas, por último, contestó con firmeza:


  —No.


  —Entonces habríais perdido las dos mil libras que se os prometieron.


  —Tanto peor.


  —Vamos, ya veo que sois agradecido.


  Sonrió y dio una orden a Centurión, que se alejó.


  —Van a traeros la suma prometida —dijo Fausta—. Es muy considerable para vos.


  Brillaron los ojos del enano, se pintó en su rostro la alegría, pero no contestó.


  En aquel momento regresó Centurión trayendo una talega sobre la que se fijaron los ojos del Chico.


  —En esta talega no hay dos mil libras como se os prometió, sino cinco mil —dijo Fausta—. Tomadlas, son vuestras.


  Al oír cuál era el contenido de la talega, que a él le parecía exorbitante, el Chico abrió desmesuradamente los ojos y, sin acabar de convencerse de que no estaba soñando, balbuceó con voz alterada por la emoción:


  —¡Cinco mil libras! ¿Decís que son para mí?


  —Sí, para vos.


  El enano pareció recobrar la facultad de moverse. Cogió la talega, la oprimió contra su corazón, y con expresión de loca alegría, exclamó:


  —¡Cinco mil libras!


  —Sí, están ahí. Podéis contarlas —dijo Fausta. El enano pareció, por un momento, dispuesto a cerciorarse de que no era víctima de un engaño. Pero mirando a Fausta le pareció aquella dama tan buena, tan noble y tan generosa, que no quiso hacerle la ofensa de dudar de su palabra contando las monedas. Y entonces se echó a reír, pero con sus carcajadas se mezclaba algún sollozo y, por fin, empezó a saltar repitiendo:


  —¡Rico! ¡Soy rico! ¡Tan rico como un rey!


  —Sí, en efecto, sois rico y podréis ahora casaros con la que amáis.


  Al oír estas palabras el Chico se estremeció violentamente y Fausta, que había hablado por hablar, se dio cuenta de que había acertado. Luego, viendo que el enano movía la cabeza con expresión de dolor, añadió:


  —¿Por qué no habéis de casaros? Sois hombre por la edad y por el corazón y, aunque vuestra estatura sea pequeña, estáis admirablemente formado. Veo que amáis, y ¿por qué no seréis amado también?


  El Chico no contestó, pero sin duda la felicidad que le hacían entrever le parecía irrealizable, porque seguía moviendo la cabeza negativamente y con expresión apenada.


  —Id —dijo Fausta— y acordaos de que si alguna vez necesitáis de mi ayuda, ya sea con respecto a vuestra amada o a su familia, me encontraréis siempre dispuesta a favoreceros. Soy muy poderosa y tal vez me fuese posible arreglar vuestros asuntos. Ahora, idos.


  El Chico no encontró palabras para darle las gracias. Pero, de pronto, se apoderó de una mano de Fausta y estampó en ella un ardiente beso. Luego, sin añadir palabra, echó a correr y salió.


  —He aquí un hombre —pensó Fausta— que desde ahora en adelante se dejará matar por mí.


  Y ¿por qué parece tener mala voluntad a Pardaillan? Tal vez ese enano podrá serme útil.


  Luego, dirigiéndose a Centurión, que esperaba inmóvil y silencioso, le dijo:


  —Haced lo que os he dicho antes y en seguida id a verme al oratorio.


  Sin esperar respuesta salió de la estancia y se aventuró por el corredor en que ya le vimos otra vez. Entró en la habitación que ya conocemos y, abriendo la mirilla, observó lo que sucedía más allá.


  La Gitanilla, sometida a la influencia de un narcótico, dormía tranquilamente sobre un lecho.


  —Despertará muy pronto —se dijo Fausta prosiguiendo su camino.


  Llegó al oratorio y entró en él dejando la puerta abierta.


  La habitación era más bien, pequeña y estaba amueblada con gran sencillez. Fausta se sentó y esperó unos minutos, al cabo de los cuales apareció Centurión y, sin pasar del umbral de la puerta, dijo:


  —Ya está hecho, señora. Sería prudente que nos retiráramos cuanto antes, porque es de presumir que visitarán la casa entera.


  Fausta hizo un gesto para indicar que todavía tenía tiempo y reanudó su meditación sin ocuparse más de Centurión, que esperaba sin moverse.


  Así transcurrieron varios minutos que parecieron siglos a Centurión y por fin Fausta levantó la cabeza y le hizo señas de que entrase.


  —Señora —repitió el bravo dando algunos pasos—, ya es tiempo de que nos retiremos.


  —Entornad la puerta sin cerrarla.


  Sin murmurar y bastante intrigado, Centurión obedeció. Cuando se volvió, después de haber entornado la puerta, descubrió una estrecha abertura practicada en el grueso de un muro que hasta entonces habla ocultado la puerta completamente abierta.


  —Una puerta secreta —murmuró—; ahora comprendo.


  —Tomas esta vela y alumbradme —ordenó Fausta.


  Centurión cogió la vela y se dirigió hacia la abertura, de la que partía una escalera estrecha. Empezó a bajarla alumbrando a Fausta, que cerró tras ella la puerta secreta, sin que Centurión pudiese descubrir el mecanismo de aquella cerradura.


  Después de haber franqueado una veintena de escalones, se encontraron en una galería subterránea bastante ancha para dar paso a dos personas, y suficiente alta para que un hombre, aunque fuese de grande estatura, no tuviese necesidad de inclinar la cabeza. El suelo estaba cubierto de una gruesa capa de arena fina que apagaba perfectamente el ruido de los pasos.


  Después llegó a una galería transversal. Dirigiéndose a Fausta, le preguntó:


  —¿Hay que tomar hacia la derecha o a la izquierda?


  —Quedaos donde estáis —contestó Fausta.


  Entonces ella se acercó al muro y, sin buscar, sin vacilar, cogió una piedra que desprendió de la pared y que no era en realidad más que una plancha hábilmente pintada. Apareció entonces un pequeño hueco y Fausta metió la mano en él. Se oyó un ligero ruido y a pocos pasos apareció una abertura en el muro.


  —Pasad —dijo Fausta mostrándola con el dedo.


  Centurión obedeció, seguido de Fausta.


  Se hallaban entonces en una gruta artificial bastante grande, y cuyo suelo estaba también cubierto de una gruesa capa de arena. Había un estrado y en él tres sillones puestos ante una mesa. Y en el resto de la gruta veíanse numerosos escabeles de roble, de modo que el recinto parecía una sala de reunión pública en la que habrían cabido unas cincuenta personas.


  Habría podido creerse que Centurión conocía aquella sala, porque desde que entró en ella parecía estar extraordinariamente asustado. Miró a Fausta con ojos extraviados, pero ella pareció no haberse dado cuenta de nada.


  —Encended esas lámparas —dijo señalando las que colgaba del techo—, porque la vela no nos alumbra bastante.


  Satisfecho de poder ocultar su turbación, don Cristóbal se apresuró a obedecer. Una vez que hubo encendido las lámparas, dejó la vela sobre la mesa y se enjugó el sudor de angustia que mojaba su frente.


  Fausta ordenó entonces que la siguiese. Salió de la gruta, lo condujo a la excavación que dejara abierta, y mostrándosela, le ordenó:


  —Mirad.


  Centurión obedeció, pero, inmediatamente, se erizaron sus cabellos.


  ¿Que había visto? Nada extraordinario. Nada más que infinidad de agujeritos practicados en el fondo de la excavación. Por ellos se podía ver hasta el último rincón de la gruta, pero, muy particularmente, el que se encontraba frente a frente de los agujeros.


  Nada de aquello era aterrador, pero, sin embargo, cuando Centurión se adelantó sintió que sus piernas le flaqueaban y que estaba a punto de desmayarse.


  Fausta pareció no haberse dado cuenta del estado de Centurión. Volvió a la gruta seguida por éste y accionando otro resorte cerró la puerta por la que acababa de pasar. —Gracias a esos agujeritos— dijo Fausta tranquilamente —no sólo se puede ver, sino que también oír todo lo que pasa en esta gruta. Así he podido asistir, sin ser vista, a los dos últimos conciliábulos celebrados en esta gruta. Lo sé todo.


  Centurión se arrodilló y con gesto de desesperación, exclamó:


  —¡Perdón, señora!


  Fausta lo miró desdeñosamente y dándole con el pie le dijo:


  —Levántate. ¿Crees que te he tomado a mi servicio para entregarte a la Inquisición?


  —¡Oh, gracias, gracias! —exclamó él levantándose—. Creí, al principio, que queríais denunciarme, y como pertenezco a la Inquisición, sé cuáles son los tormentos que reserva a los que la traicionan. El más valiente se echaría a temblar si supiera los tormentos que le aguardan en caso de que hubiera hecho traición a la Inquisición. Fausta lo miró y luego dijo:


  —Te perdono por haber tenido miedo y también por haber tratado de ocultarme cosas que me interesaba conocer. Pero que sea la última vez. El servicio de la princesa Fausta es antes que el del rey y que el de la Inquisición.


  Es preciso que, en adelante, me des cuenta de todo, absolutamente de todo, pues tal vez de lo que menos importante te parezca pueda yo obtener datos muy útiles. Me perteneces en cuerpo y alma y por última vez te advierto que a mí no se me hace traición.


  —Lo recordaré, señora —dijo humildemente Centurión—, y juro que os obedeceré.


  —Está bien —dijo Fausta—. ¿A qué hora se celebra la reunión?


  —Dentro de dos horas, señora.


  —Tenemos tiempo —dijo Fausta, que se sentó en el sillón de la presidencia.


  Centurión la siguió y se sentó delante del estrado.


  —Ante todo —dijo Fausta mirando a Centurión— los hombres que aquí se reúnen saben que existe, en alguna parte, un hijo del príncipe don Carlos, a quien quieren nombrar su jefe. A pesar de sus minuciosas pesquisas no han logrado descubrir bajo qué nombre se oculta ese desgraciado príncipe, y yo juraría que tú lo sabes.


  —Es cierto, señora —contestó Centurión.


  —¿Cómo se llama?


  —Don César, conocido en toda Andalucía por el apodo de El Torero.


  Sin ninguna duda Fausta no esperaba ese nombre, que contrariaba sus planes cuidadosamente elaborados.


  Sus ojos despidieron entonces atroces relámpagos y exclamó:


  —¿Has dicho don César? ¿El amante de Gitanilla?


  Centurión, aterrado, no contestó, y Fausta, olvidando su presencia, exclamó:


  —¡Ah miserable! ¿Ahora que los he soltado a los dos es cuando me avisas? Debería…


  Y, en pie sobre el estrado, parecía disponerse a matar al desgraciado Centurión. Este, presa de extraordinario pavor, balbuceó:


  —Señora, yo no sabía. Nunca me habéis preguntado.


  Gracias a un poderoso esfuerzo de su voluntad, Fausta se calmó repentinamente, serenóse su rostro y luego, levantando la cabeza, dijo:


  —Es verdad, tú no podías saberlo, pero ahora cuéntamelo todo.


  Capítulo VII



  El Chico


  Momentáneamente nos vemos obligados a ocuparnos de uno de nuestros personajes cuyos hechos van a tener la mayor importancia y que, al mismo tiempo, nos darán la clave del carácter algo enigmático de este personaje muy modesto.


  Nos referimos al Chico, hombre minúsculo, como ya sabemos. No era delicado, pues hasta entonces había vivido sin ninguna comodidad, pero sí débil como un niño, cuya estatura tenía. Estaba situado en uno de los escalones más ínfimos de la sociedad, y no conocía a su padre ni a su madre. Su vida, hasta entonces, no había sido más que una ininterrumpida sucesión de problemas, pues cada día el Chico tenía que resolver algo muy difícil para lograr el necesario sustento. Sucesivamente era mendigo, mensajero y se ocupaba en toda clase de tareas que pudieran ayudarle a conquistar la comida. Dormía no se sabía dónde y vestía de limosna, mas, sin embargo, no carecía de cierta dignidad y de inconsciente orgullo.


  Salió el Chico del gabinete de Fausta loco de alegría y corriendo se dirigió al fondo del jardín por el lado del río. Parecía conocer el lugar admirablemente, pues, a pesar de la noche, encontraba fácilmente su camino a través del laberinto de las avenidas y de los bosquecillos. Así llegó a los cipreses que rodeaban el jardín, y deteniéndose ante uno de esos árboles se encaramó por él, y una vez llegado a poca distancia de la cima, ocultó la talega de dinero que debía a la generosidad de Fausta y luego se deslizó hacia el suelo.


  Entonces, lentamente, sin apresurarse, el Chico siguió la cerca del jardín y se detuvo de nuevo ante un joven ciprés que, por casualidad, había ido a nacer junto al muro. Era, por consiguiente, una escalera natural que permitía franquear la pared.


  En efecto, el Chico se encaramó hasta que estuvo sobre el muro, y entonces, con la ligereza del gato, se dejó caer al otro lado.


  Se alejó y fue a sentarse en la hierba, y con los codos apoyados sobre las rodillas y la cabeza entre las manos, permaneció largo rato inmóvil.


  Por fin, en una lejana campana, sonaron las doce de la noche. Al oiría el Chico despertó de su ensimismamiento o de su sueño, y desperezándose exclamó:


  —Vamos, que ya es hora.


  Echó a andar lentamente, dando la vuelta a la propiedad, y sin tratar de ocultarse sino que, por el contrario, se hubiera podido creer que no le importaba nada ser descubierto, pues al andar hacía cuanto ruido le era posible.


  De pronto oyó gemidos ahogados y vio tendidos en el suelo dos bultos informes que se agitaban. El chico pareció no asustarse por eso, sino que, por el contrario, sonrió. Luego, alargando el paso, se acercó a los dos bultos y entonces reconoció que se hallaba en presencia de dos cuerpos humanos envueltos en unas capas y luego atados de pies a cabeza.


  Sin perder tiempo se inclinó sobre uno de los cuerpos y empezó a librarlo de la cuerda y de los pliegues de la capa, y cuando apareció el rostro de aquel personaje, el Chico exclamó, fingiendo maravillosamente el asombro:


  —¡El señor Torero!


  Este, apenas se vio libre, sin dar las gracias a su salvador, exclamó:


  —¡Aprisa! ¡Ayúdame!


  Sin esperar más, empezó a libertar a su compañero de infortunio; y muy en breve, ayudado por el Chico, lo puso en libertad.


  —¡El señor Cervantes! —exclamó el enano cada vez más asombrado.


  Era, efectivamente, Cervantes que, penosamente, se sentó, exclamando con voz ronca:


  —¡Voto al diablo! Me ahogaba ahí dentro. Gracias, don César.


  —Venid —exclamó el Torero trastornado—, no hay un instante que perder si no es ya tarde.


  Era más fácil decirlo que hacerlo. El escritor había sido muy maltratado y don César, no sin angustia, comprendió que era necesario dejarle algún tiempo para que se repusiera. En cuanto a Cervantes, jadeando, exclamaba:


  —Un momento. ¡Qué diablo! Dejadme respirar un poco. Casi me han estrangulado.


  El Torero no podía abandonar a su amigo en semejante estado. Resolvió esperar un poco. Pero como cada momento que transcurría disminuía la posibilidad de llegar a tiempo para salvar a Pardaillan y libertar a la Gitanilla, llamó al Chico y, ayudado por él, empezó a friccionar enérgicamente a su amigo.


  Este ayudaba también, pero durante la operación se fijó en el enano y, frunciendo las cejas, le preguntó:


  —¿Qué haces tú ahí? ¿No habías de vigilar la puerta?


  El enano, sin interrumpir el masaje, contestó:


  —Vi que no volvíais y, sintiendo inquietud, quise enterarme de lo que ocurría. He dado vuelta a la casa y ha sido una buena idea, porque de lo contrario…


  Y con la mano señaló la capa y las cuerdas que junto a ellos estaban.


  Indudablemente el Chico era un cómico de primera fuerza, porque ni el mismo Cervantes, que era muy buen observador, descubrió nada ni en sus actos ni en sus palabras. Lo que decía era, en realidad, muy natural.


  Luego Cervantes se levantó y dio algunos pasos, exclamando satisfecho:


  —¡Menos mal! Parece que no hay nada roto y estoy dispuesto a seguiros, don César.


  —Pues vamos —gritó clon César impaciente.


  Y mientras andaba, seguido de Cervantes, explicó a éste lo que había ocurrido cuando, acompañado de Pardaillan, iba a perseguir al raptor de la Gitanilla.


  —¿De modo —dijo Cervantes— que el caballero ha atacado solo? Si no eran muchos contra él podrá haber salido con bien.


  —No sé —contestó el Torero suspirando.


  Mientras hablaban llegaron a la puertecilla que daba al jardín. El Torero se subió en el guardacantón y en un momento llegó a lo alto de la pared. Cervantes iba a seguirlo; pero, pensándolo mejor, cogió al enano en brazos y lo pasó a don César, el cual lo dejó deslizarse al interior del jardín. Hecho esto, Cervantes tomó la mano que le tendía don César y, a su vez, subió sobre la pared, murmurando:


  —Prefiero que esté con nosotros, pues así me sentiré más tranquilo.


  El Chico no había opuesto ninguna resistencia y Cervantes vio que los esperaba tranquilamente al pie del muro y que, al parecer, no trataba de huir.


  Los dos amigos saltaron juntos al suelo y echaron a correr seguidos por el enano, que parecía obrar de buena fe y animado de las mejores intenciones, lo cual alejó completamente las sospechas que persistían en el ánimo del escritor.


  Entonces no se trataba de avanzar con cautela ni de tomar precauciones que les habrían hecho perder un tiempo precioso. Ambos avanzaban espada en mano, atentos al menor ruido, y dispuestos a todo. La casualidad quiso que llegasen a la puerta principal. Pero, realmente, no llegaron allí por azar, sino guiados por el enano. Subieron los escalones que había ante la puerta y al hallarse allí se detuvieron. Pero el Torero, casi instintivamente, accionó el picaporte y con gran sorpresa suya la puerta se abrió.


  Entraron y se hallaron en un vestíbulo espléndidamente alumbrado por una lámpara de plata colgada del techo.


  —¡Caramba! —murmuró Cervantes maravillado—. A juzgar por el vestíbulo es de creer que ésta es la casa de un príncipe.


  En cuanto a don César no se detuvo a admirar aquellas maravillas. Vio un cortinaje que tapaba una puerta, lo levantó y pasó.


  Lo siguieron sus compañeros y los tres se hallaron entonces en la habitación en que un poco antes Fausta entregara las cinco mil libras al enano. También aquella estancia estaba alumbrada por un candelabro lleno de bujías de color de rosa que iluminaban las habitaciones y la perfumaban.


  —Por lo menos —pensó Cervantes— estamos en una casa de placer del rey, y mucho me engañaré si dentro de poco no nos cae encima un nublado de hombres de armas disfrazados de lacayos.


  Aquella sospecha de Cervantes estaba bastante justificada, porque el haber encontrado la puerta abierta y aquellas dos habitaciones alumbradas, parecía indicar que quería facilitárseles su cometido. Y eso era muy sospechoso y daba lugar a creer que la consecuencia de todas las facilidades que hasta entonces habían encontrado sería la de verse atacados cuando menos lo pensaran.


  Tanto Cervantes como don Carlos se daban cuenta del peligro que corrían, pero no por eso parecieron menos dispuestos a seguir adelante.


  Debemos añadir que para don César había pagado a ocupar el segundo término la liberación de la Gitanilla, pues, ante todo, creía deber ocuparse en socorrer a Pardaillan, que por amistad hacia él corría sin duda un grave peligro.


  En cuanto a Cervantes, seguía simplemente a sus amigos, dispuesto a ayudarles en cuanto lo necesitasen y a dejar la piel en la empresa si se presentaba la ocasión.


  Desde el gabinete los tres personajes pasaron al comedor. Este era bastante grande y también estaba alumbrado por algunas lámparas colgadas del techo.


  En todas partes reinaba la soledad y el silencio, hasta el punto de que nuestros amigos llegaron a preguntarse si la casa estaba o no habitada.


  Don César, que iba delante, abrió la primera puerta que encontró y en el acto dio un grito de alegría, exclamando:


  —¡Gitanilla!


  Y entró seguido por Cervantes y por el enano.


  Como ya hemos dicho, la Gitanilla dormía profundamente. Don César la tomó en sus brazos, alarmado al ver que ella no contestaba.


  —¡Gitanilla, despiértate! ¡Contéstame!


  Mientras decía esas palabras había vuelto a dejar a la joven sobre el lecho y arrodillándose ante ella le cogió las dos manos. Y observando que el cuerpo de la niña caía muellemente sobre los almohadones, sollozó:


  —¡Muerta! ¡Me la han matado!


  —No, no está muerta —exclamó Cervantes—, está dormida. Mirad cómo se hincha su pecho regularmente.


  —Es verdad —dijo don César pasando, repentinamente, de la desesperación a la alegría.


  En aquel momento la Gitanilla se volvió y casi en seguida abrió los ojos, y sin asombrarse de ver a don César a sus pies, le dirigió una sonrisa.


  —¡Querido señor! —le dijo dulcemente.


  —¡Corazón mío! —le contestó él.


  Tomáronse las manos y olvidando al mundo entero se miraron extasiados.


  La Gitanilla estaba adorable con su traje de colores brillantes, su opulenta cabellera que caía desordenada, sus grandes ojos ingenuos, la frescura de su tez y su encantadora sonrisa. Indudablemente los dos amantes habrían permanecido largo rato hablándose con los ojos si Cervantes, que no estaba enamorado, no los hubiese vuelto a la realidad, diciendo:


  —Conviene no olvidar al señor de Pardaillan.


  Don César se levantó casi avergonzado, preguntando a la Gitanilla:


  —¿Sabes dónde está el señor de Pardaillan?


  —No lo he visto —contestó la joven asombrada de semejante pregunta.


  —¡Cómo! ¿No es él quien te ha libertado? —exclamó don César.


  —Pero ¿por qué había de libertarme? —preguntó la Gitanilla—. Nunca, ni por un momento he dejado de ser libre.


  Al oír tal respuesta, don César y Cervantes se quedaron atónitos.


  —¿Que estabais libre? ¿Entonces por qué os hemos encontrado aquí dormida?


  —Os esperaba.


  —¿Sabíais que íbamos a venir?


  —Sin duda alguna.


  Los tres personajes estaban cada vez más asombrados porque las respuestas de la joven no servían más que para embrollar la situación. Mirábanse los tres con expresión de asombro, y únicamente el enano, mudo espectador de aquella escena, conservaba su calma imperturbable. Parecía no importarle nada de lo que ocurría a su alrededor.


  Para salir pronto de dudas, se decidieron a preguntar.


  —Eso es extraordinario —exclamó don César—. ¿Quién os dijo que vendría yo?


  —La princesa.


  —¿Qué princesa?


  —No sé —contestó la Gitanilla—. Tan sólo sé que es tan buena como hermosa. Me prometió avisaros en el momento en que pudierais venir a buscarme sin peligro, y veo que ha cumplido su palabra. No sé nada más.


  —¡Qué extraño es todo eso! —murmuró don César muy preocupado.


  —Es verdad —dijo Cervantes—, pero podremos seguir preguntando a la Gitanilla mientras buscamos por la casa al caballero de Pardaillan.


  —¡Por Dios que tenéis razón! Estamos perdiendo un tiempo precioso.


  —Pero ¿qué necesidad hay de registrar la casa? —exclamó la Gitanilla—. Está desierta.


  —¿Cómo lo sabéis, Gitanilla?


  —Me lo ha dicho la princesa. ¿No habéis encontrado todas las puertas abiertas y las habitaciones alumbradas?


  —Es verdad —exclamó Cervantes—. Y ¿dónde está esta señora princesa?


  —Se ha ido a su casa de la ciudad, escoltada por sus servidores. Así me lo ha dicho.


  Don César interrogó a Cervantes con la mirada.


  —A pesar de todo, registremos la casa —dijo el escritor.


  Don César miró a la joven y observó:


  —No me parece prudente llevarnos a la Gitanilla y, por otra parte, creo que no debemos dejarla sola.


  —Os aseguro, querido señor —dijo la joven—, que sin temor alguno puedo acompañaros. No hay nadie en la casa. Así me lo ha asegurado la princesa. Y estoy persuadida de que no es mujer que conozca la mentira.


  —Pues vamos —exclamó don César.


  El Chico tomó una vela encendida que estaba en un candelabro sobre la mesa y se dispuso a alumbrar a los tres personajes.


  Al principio andaban con algunas precauciones, pero a medida que iban recorriendo la casa sin ser molestados adquirían mayor confianza y poco a poco llegaron a convencerse de que la misteriosa casa no contenía ningún habitante.


  Desde la cueva, a la que bajaron, hasta el granero no encontraron ninguna puerta cerrada. Entraron en todas partes y lo registraron todo. Pero inútilmente, porque en ningún sitio encontraron huellas de Pardaillan.


  Don César se obstinaba en volver a las habitaciones en que entrara Pardaillan para libertar a la Gitanilla en el momento de ser raptada por un desconocido. Por cuarta o quinta vez penetraron en aquella estancia, tanteando las paredes y el suelo, registrando los muebles y no dejando nada por explorar, pero todo fue inútil. Sin embargo, sin que lo sospecharan, bajo sus pies se hallaba entonces el hombre a quien buscaban durmiendo tal vez el sueño eterno.


  La joven y sus dos compañeros estaban cada vez más inquietos en vista del mal éxito de sus pesquisas. Únicamente el enano parecía tranquilo e indiferente. Habría podido retirarse desde mucho antes si hubiese querido. Cervantes, que había sospechado de él, ya no le vigilaba siquiera y, como don César y la Gitanilla, parecía haberse olvidado de su presencia. Cada vez que se pronunciaba el nombre de Pardaillan el hombrecillo parecía sonreír irónicamente y el que lo hubiese observado en aquellos momentos juraría que se alegraba de la desgracia del caballero.


  Ante el resultado negativo de sus pesquisas, Cervantes y don César resolvieron acompañar a la joven a su casa y retirarse ellos también con el propósito de ir al día siguiente a informarse de la misteriosa princesa acerca de la desaparición de Pardaillan.


  Marcháronse, pues, y cuando se trató de salir del jardín, observaron que la puertecilla que daba al interior estaba también abierta.


  —¡Lástima de haber escalado el muro! —observó Cervantes—. Pues no teníamos más que entrar tranquilamente.


  —No lo sabíamos —contestó el Torero.


  —Es verdad. Pero cuando pienso en las riquezas acumuladas allí dentro y a merced del primer ladrón que pase, puesto que todas las puertas están abiertas, lie de creer que la dama a quien pertenece todo eso ha de ser muy descuidada o fabulosamente rica.


  Y dicho esto, Cervantes se esforzó en cerrar lo mejor que pudo la puerta del jardín.


  Pusiéronse en marcha llevando a la Gitanilla entre los dos y precedidos por el enano.


  Este se detuvo repentinamente después de dar pocos pasos, y volviéndose a los que lo seguían, les dijo:


  —Es muy posible que el francés haya vuelto a la posada.


  —En realidad no es imposible —replicó Cervantes.


  —No lo creo —contestó don César—, pero, para estar seguros, vamos a la posada.


  Estas palabras parecieron contentar al enano, el cual, sin decir nada más, tomó la dirección de la hostería.


  El Torero estaba sombrío y silencioso, y la Gitanilla, observándole, le preguntó con tierna inquietud:


  —¿Qué tenéis, César? ¿Tanto os entristece la desaparición del caballero? Creedme, no debéis apuraros tanto, porque el señor de Pardaillan es capaz de salir con bien en los trances más apurados, y donde cualquiera perdería la vida él saldrá indemne y vencedor. ¡Es tan fuerte, tan bueno y tan valiente!


  Eso fue dicho con tal acento de admiración que, en cualquier otra circunstancia, y de no tratarse del caballero de Pardaillan, don César se hubiera sentido celoso. Pero es de creer que el Torero tenía otras ideas que le preocupaban, porque contestó:


  —No, Gitanilla, he buscado y buscaré al caballero de Pardaillan hasta que sepa lo que ha sido de él, porque, aparte del afecto que le profeso, el honor me lo manda. Pero sé bien, sin embargo, que sabrá salir solo de cualquier mal paso en que se halle.


  —De esto no hay duda —dijo Cervantes, que no perdía palabra de las que cruzaban los enamorados—. Pardaillan es hombre que no necesita de auxilios ajenos, pero, por su parte, es capaz de prestárselos a todos los que lo necesiten.


  Entonces la Gitanilla, observando que, a pesar de las palabras que acababan de decirse, don César parecía nuevamente preocupado, le preguntó:


  —Entonces, mi querido señor, ¿por qué parecéis tan apesadumbrado?


  —Decidme, Gitanilla, ¿qué es esa historia de rapto que ha venido contando el enano?


  —Es la verdad pura —dijo la Gitanilla.


  —¿Habéis sido realmente raptada?


  —Sí, César.


  —¿Por quién?


  —Por Centurión.


  —Pero si Centurión, en estos asuntos, no obra por cuenta propia.


  —Ya lo sé, César. Pero Centurión es el brazo derecho de don Iñigo de Almarán.


  Al pronunciar este nombre, la Gitanilla observó que su amante se estremecía. Sonrió, pues acababa de comprender que don César estaba celoso.


  —Pues, ¿cómo se explica —preguntó el Torero después de un instante de silencio— que sabiendo que te hallabas en poder de ese monstruo, estuvieras tan tranquila y no trataras de huir, cosa que, sin embargo, hubiera sido muy fácil?


  La Gitanilla habría podido contestar que para huir como le indicaba su amante era preciso no haber estado bajo la influencia de un narcótico, pero se limitó a decir sonriendo:


  —Es que Centurión no obraba por cuenta del que sabéis.


  —¿Por cuenta de quién, pues? —preguntó el Torero más inquieto todavía.


  —Por la de la princesa —contestó la Gitanilla sonriendo.


  —¿La princesa? No comprendo.


  —Vais a comprender —dijo la Gitanilla poniéndose seria—. Ya sabéis que salí en busca de mis padres.


  —Y ¿habéis sufrido un nuevo desencanto?


  —No, César, esta vez sé algo —contestó tristemente la Gitanilla.


  —¿Conocéis a vuestra familia? ¿Estáis enterada de quiénes fueron vuestro padre y vuestra madre?


  —Sé que mi padre y mi madre no existen.


  —Desgraciadamente era de prever —dijo el Torero—. Y ¿eran vuestros padres personas de calidad como creíais?


  —No, César —dijo sencillamente la Gitanilla—, eran gente del pueblo y tan pobres que tuvieron que abandonarme por no poder cuidar de raí. Vuestra prometida, César, no es siquiera hija de una familia de hidalgos, sino de padres plebeyos y que luego paró en gitana.


  Don César la estrechó en sus brazos, y con ternura infinita, exclamó:


  —¡Pobre Gitanilla! Te amaré más todavía ya que os así. Procuraré serlo todo para ti, como tú lo eres todo para mí.


  La Gitanilla levantó su hermoso rostro y al través de sus lágrimas dirigió una sonrisa al que tan tiernamente la amaba.


  —¿Estáis bien segura esta vez, Gitanilla? Os lo pregunto porque ¡habéis sufrido ya tantas desilusiones!


  —Ahora no hay duda, porque me han dado pruebas. Además, he averiguado que antes de convertirme en gitana fui debidamente bautizada.


  La joven, que casi era pagana, pronunció estas palabras con débil acento de ironía, y al notarlo don César, el cual, sin embargo, no era, tampoco, un fanático, le dijo gravemente:


  —No hables así, Gitanilla, porque el hecho de haber sido bautizada te evita el caso de merecer el dictado de hereje, tan peligroso en estos tiempos. Así no tienes que temer el horrible peligro que te amenazaba constantemente. ¿Pero no me has dicho que fuiste raptada por orden de esa desconocida princesa?


  —No es absolutamente cierto. Cuando me vi en manos de Centurión y de sus hombres, sentí la mayor desesperación. Creí que me iban a entregar al horrible Barba Roja. Juzgad mi sorpresa y mi alegría cuando me vi en presencia de una gran dama que no conocía y que, con palabras dulces y cariñosas, me tranquilizó jurándome, no sólo que no corría ningún peligro, sino que podía retirarme inmediatamente si así lo deseaba.


  —Y ¿os habéis quedado? ¿Por qué? ¿Por qué os hizo raptar la princesa? ¿Por qué se inmiscuye en nuestros asuntos? ¿Acaso os conocía?


  Don César había formulado nerviosamente estas preguntas y la Gitanilla, que adivinaba los celos que lo agitaban, le contestó con dulzura:


  —¡Cuántas preguntas, señor! Sí, la princesa me conocía. ¿Acaso soy desconocida en Sevilla, en cuyas plazas y calles he bailado tanto tiempo?


  —Es verdad —contestó don César.


  —Hablando propiamente, la princesa no me hizo raptar, sino que, por el contrario, me libertó. Ya sabéis que Centurión me acechaba mucho tiempo ha. Y sin la intervención del señor de Pardaillan se habría apoderado de mí hace muy pocos días. Y ocurre que, sin que yo sepa muy bien cómo ni por qué, Centurión está a sueldo de la princesa, a la que ha de obedecer más que al propio Barba Roja. Centurión le comunicó la orden que tenía de raptarme y ella, a su vez, le ordenó llevarme a su casa, cosa que él se vio obligado a hacer.


  —Y ¿por qué esta princesa a la que no conocéis se interesa de tal manera por vos?


  —Por una casualidad. La princesa me vio y, según me dijo, le fui muy simpática. Se informó de mí, y como es rica y poderosa habrá podido saber, con la mayor facilidad, lo que yo no pude averiguar durante muchos años. Luego quiso conocerme mejor y aprovechó la primera ocasión que se le presentaba, con tanto mayor placer puesto que, al mismo tiempo, me libraba de un peligro.


  —¿De modo —dijo don César— que yo tengo con ella una deuda de agradecimiento?


  —Más de lo que os figuráis, César —dijo la Gitanilla—. Y si me quedé cuando podía retirarme, fue porque la princesa me aseguró que había peligro de muerte para alguien a quien vos conocéis, si me veía en las cuarenta y ocho horas siguientes.


  Y como a esta persona la amo más que a mi propia vida, me abstuve de salir. Además, la princesa me aseguró que cuando hubiera pasado el peligro, ella misma cuidaría de avisaros para que vinieseis a buscarme.


  Desapareció la inquietud de don César, y dirigió a su amada tales palabras de agradecimiento que la joven se ruborizó de placer.


  Pero, pasado el mal humor, se le ocurrió otra cosa y exclamó:


  —Entonces hay que suponer que me conoce también. Y ¿por qué se interesará por mí? ¿Qué peligro podía amenazarme? ¿Sabes que todo es muy extraño?


  —No tanto como os figuráis. Ya os dije que la princesa es tan hermosa como buena. Y esto ya sería razón suficiente para explicar el interés que por vos siente; pero, por otra parte, sabe quién sois y conoce a vuestra familia.


  —¿Sabe quién soy? ¿Conoce el nombre de mi padre?


  —Sí, César.


  —¿Os ha dicho el nombre?


  —No. Solamente os lo dirá a vos.


  —¿Os dijo que me revelaría el misterio de mi nacimiento? —preguntó el Torero tembloroso de esperanza.


  —Sí, señor. Os lo dirá cuando vayáis a preguntárselo.


  —¡Ah! —exclamó el Torero—. Quisiera que ya fuese de día para ir a su encuentro e interrogarla. ¡Oh, saber, por fin, quién soy yo y quiénes eran los míos!


  Mientras los dos enamorados se hacían tales confidencias, Cervantes se decía:


  —¿Quién será esa princesa que conoce tanta gente y que posee tantos secretos y quién le manda revelar quién es a ese desgraciado príncipe? ¿Sabrá o no que tal revelación le acarreará la muerte? ¿Cómo impedir que hable esa mujer?


  Llegaban entonces a la hostería de la Torre sin que les hubiese sucedido nada desagradable.


  Era casi la una y media de la madrugada. La posada, por consiguiente, estaba obscura y silenciosa. Todos sus habitantes estaban sumidos en sueño reparador.


  El Chico, que parecía sentir enorme tristeza, llamó a la puerta de la casa de un modo solamente conocido por los amigos del hostelero.


  Como si se les hubiese aguardado, la puerta se abrió inmediatamente y apareció Juana, la hermosa hija del hostelero Manuel, mostrando en su rostro curiosidad e inquietud.


  Al ver a la joven, el Chico se puso muy pálido; pero, sin duda, debía de tener gran fuerza de voluntad para dominarse y para disimular sus impresiones y sentimientos, porque ni un solo gesto dio a comprender la intensa emoción que lo había sobrecogido. Se enderezó con altivez y dirigió a Juana la sonrisa natural entre dos amigos antiguos. Era evidente que Juana y el Chico se conocían desde su infancia.


  Sin embargo, un observador atento habría descubierto, en la actitud y en la cara del enano, una expresión tierna velada por la angustia y en sus ojos pintada la admiración humilde y ardiente que se experimenta hacia los seres superiores. En una palabra, cuando no se figuraba ser observado, el Chico tenía ante la joven la actitud de un devoto ferviente adorador de la Virgen.


  En cambio, las maneras de Juana, aunque muy francas y cordiales, tenían cierta apariencia de protección y superioridad, y cualquiera que la hubiese observado habríase figurado que la bonita andaluza, hija de un burgués notable y cuyos negocios marchaban viento en popa, sabía guardar las distancias que la separaban de aquel mendigo. Pero, en realidad, en la conducta de la joven existía un sentimiento de afecto real y casi materno.


  Y, mejor dicho, podía creerse que para Juana el enano era como un juguete vivo, al que amaba de todo corazón, pero al cual trataba con cierta crueldad, como los niños hacen con sus juguetes preferidos.


  Y lo más extraño era que el enano, cuya susceptibilidad era muy grande, aceptaba sin protesta el comportamiento de Juana con respecto a él. Nada de lo que procediera de ella le ofendía y hasta cuando hubiera tenido un motivo para quejarse, no lo hallaba en su ciego cariño hacia ella.


  Hemos de añadir que la adoración que sentía el Chico por Juana estaba perfectamente justificada. Esta tenía entonces diez y seis años. Era pequeñita, admirablemente formada, ágil y de movimientos vivos y graciosos, y poseía notable elegancia natural. Su cutis era moreno, los ojos magníficos, alternativamente lánguidos o ardientes, y la boca pequeña de labios rojos y algo sensuales. Sus manos y sus pies eran pequeñitos, muy elegantes, y exhibía aquéllas admirablemente cuidadas, como mejor no podía hacerlo una dama de la nobleza. Además Juana vestía con extraordinaria pulcritud y elegancia, y su traje era corrientemente más rico de lo que correspondía a una muchacha de su posición.


  Así ataviada vigilaba a los criados de su padre y, a no tratarse de algún gran señor como Pardaillan, o de un viejo amigo como Cervantes, nunca servía ella misma a los huéspedes.


  Ya se concibe, pues, que Cervantes debió de asombrarse al encontrar a la joven velando junto a la puerta y ocupando el lugar de una vulgar maritornes.


  Juana se hizo a un lado para dejar entrar a los recién llegados y, aunque parecía estar turbada e inquieta, contestó la sonrisa del enano con otra de satisfacción y con un gesto lleno de benevolencia.


  Eso bastó para que en las mejillas del Chico apareciera un ligero rubor y en sus ojos se pintase la alegría que sentía y que no trató de disimular porque le constaba que sus compañeros estaban demasiado preocupados para fijarse en él.


  En cuanto entró Cervantes, que cerraba la marcha, Juana pareció sentir alguna vacilación y, antes de cerrar la puerta, asomó la cabeza para mirar a la calle en todas direcciones.


  Habríase dicho que esperaba a alguien y que se inquietaba o afligía al observar que no llegaba. Cuando estuvo segura de que fuera no había nadie, cerró la puerta y llevó a los que acababan de entrar a la cocina, la cual por su disposición podía ser alumbrada perfectamente, sin incurrir en las penas que se aplicaban a los que después del toque de cubrefuego tenían luz encendida en su casa. Mientras la criada, medio dormida, iba de una parte a otra renegando en voz baja de los que acababan de entrar para interrumpir su descanso en horas tan avanzadas, cuando todos los cristianos estaban ya dormidos en su casa, Juana la miraba con distraídos ojos, pero, en realidad, la joven no la veía. Estaba muy pálida y sus ojos, de ordinario tan alegres, parecían estar bañados en lágrimas. Una pregunta quemaba sus labios, impaciente por salir, pero nadie se fijó en ello ni en ella. Nadie, excepción hecha de la dueña, la cual empezó a murmurar contra las jóvenes amas que se obstinan en pasar las noches en vela, estropeándose los ojos, cuando existían en el mundo admirables dueñas envejecidas en todas las fatigas, que fácilmente habrían podido ocuparse en ejercer los deberes de la hospitalidad.


  El Chico tampoco la perdía de vista y observaba la tristeza de la joven, la miraba como un perro fiel podría haberlo hecho, dispuesto a todo para complacer al amo.


  Conviene añadir que Juana no veía ni a la dueña, ni al Chico, ni a nadie. Parecía estar absorta en un sueño interior, más bien doloroso. Y de este sueño la sacó una pregunta que repentinamente llegó a sus oídos.


  —¿Ha regresado el señor de Pardaillan? —exclamó el Torero.


  Juana se estremeció y apenas tuvo fuerzas para contestar:


  —No, don César.


  —Ya me lo figuraba —murmuró el Torero mirando a Cervantes con tristeza.


  Juanita hizo un esfuerzo extraordinario y, pálida como un cirio, exclamó:


  —Espero que nada desagradable habrá ocurrido al señor de Pardaillan.


  —Lo mismo creemos, Juanita —dijo Cervantes, que, en apariencia, estaba muy preocupado.


  Juana se tambaleó y hubiera caído si no hubiera encontrado una mesa al alcance de su mano. Y nadie notó aquel desfallecimiento repentino, a excepción de la criada, que invitó a su ama a acostarse inmediatamente, y el Chico, que se acercó a ella como si hubiese querido auxiliarla.


  En cuanto a Cervantes, se volvió hacia ella, diciéndole:


  —Os ruego, hija mía, que nos hagáis preparar camas. Dormiremos aquí esta noche, y mañana —añadió volviéndose a don César ya la Gitanilla— continuaremos nuestras pesquisas.


  Don César hizo un gesto de aprobación y Juana acompañó a la criada, a pesar de las protestas de ésta, a preparar las camas que le habían sido encargadas.


  Cervantes se despidió del Chico con un gesto amistoso y se dirigió al dormitorio que le habían preparado. También el Torero y la Gitanilla se despidieron del enano y don César le prometió que, en adelante, proveerla a todas sus necesidades. El Chico acogió tales palabras con la actitud orgullosa e indiferente que le era propia, pero el brillo de su mirada daba a entender claramente que le satisfacía en alto grado la amistad que le brindaban.


  Capítulo VIII



 El Chico y Juana


  Una vez solo en la cocina de la posada, el Chico se encaramó en el escabel que previamente había arrastrado ante el moribundo hogar.


  El enano estaba triste, porque la veía también a ella triste y agitada. Con la cabeza entre las manos empezó a recordar cosas de su pasado, tan corto todavía. De aquel pasado que igualmente que su presente y muy probablemente que su porvenir se resumía en una sola palabra: Juana.


  Pero muy lejanos que fueran sus recuerdos, Juana había visto siempre al enano entre sus manecitas, como si fuera un juguete. El pequeñuelo no tenía familia y si alguien se tomaba a veces la molestia de corregirlo, lo bacía a fuerza de pescozones, lo cual no gustaba ni poco ni mucho al chiquillo. A pesar de sus travesuras, y hasta sin darse cuenta de ello, Juana habíase sentido conmovida ante aquel abandono, y siendo todavía muy niña, guiada por el instinto de la maternidad, se había acostumbrado a cuidar de que el niño estuviera convenientemente alimentado y alojado. Y así se acostumbró a jugar a la mamá. Además, en su casa sabía hacerse obedecer y, por lo tanto, no halló oposición alguna en su decidida protección al enano. En cuanto a él, viendo que todo el mundo obedecía los menores caprichos de Juana, se acostumbró a conformarse siempre con ellos. Y tanta fue su sumisión hacia la joven, que resistir a uno de sus mandatos le parecía cosa monstruosa e imposible. Así crecieron los dos y Juana se convirtió en una preciosa muchacha. Y él se hizo hombre, pero continuó siendo niño por la estatura. Juana, a medida que se dio cuenta de que ella crecía y el Chico casi nada, sintió gran satisfacción porque de este modo su muñeco seguiría siéndolo. Pero tal idea egoísta se modificó más tarde en un sentimiento de lástima. Por su parte el Chico parecía muy apesadumbrado al observar que era un enano y que todos crecían a su alrededor. Por eso Juana se prometió no abandonar nunca al pobre muchacho.


  Y ocurrió que mientras tanto la sumisión y la obediencia pasiva del Chico aumentaron a consecuencia de un sentimiento nuevo de que él mismo no se había dado cuenta. Era el amor, pero un amor purísimo, compuesto de sacrificio y de abnegación. Durante muchos años Juana había sido para él como una diosa, y se habría impuesto toda clase de sacrificios para complacerla en el más insignificante de sus caprichos. Todas sus ideas convergían a un solo fin: complacer a Juana en todo y por todo, aunque para ello sangrase su corazón. Y cuando se encontraba ante ella ya no tenía ni voluntad, ni raciocinio, ni sensaciones. Ella era la que pensaba, hablaba y decidía por los dos.


  Aquel amor era ajeno a todo pensamiento carnal. Por más que a veces él se decía que era un hombre, tenía que confesarse, a la postre, que no era cierto. La idea de un casamiento entre ella, mujer verdadera, y él, miniatura de hombre, nunca le había pasado por las mientes. Y si no le hubiese hablado de ello aquella gran dama, nunca tales ideas se habrían albergado en su menta Por otra parte, tal vez aquella dama quiso burlarse de él para ver qué diría y lo que haría él. Pero, felizmente, no pronunció una sola palabra, porque se dio cuenta de que la dama trataba de reírse a su costa.


  Cuando Juana tuvo trece años, el día en que los cumplió bajó muy ataviada a la sala de la hostería para hacerse cargo del gobierno de la casa, que, hasta entonces, por muerte de la madre, había corrido al cuidado de la dueña que ya conocemos y que se llamaba Bárbara.


  Juana empezó a vigilar el personal, poco numeroso, y se condujo tan bien, que ninguno se atrevía a dejar incumplida una de sus órdenes. Por otra parte supo atender de tal manera a los clientes, cosa nada fácil, que éstos aumentaron prodigiosamente, hasta el punto de que, en muy poco tiempo, la hostería de la Torre fue la más acreditada de la ciudad.


  Entonces fue cuando el padre de Juana dijo que no podía tolerar que mientras su hija, única heredera, trabajaba todo el día en el gobierno de la casa, el Chico, con la excusa de su poca estatura, empleara todas sus horas en mirar las musarañas. El Chico, en vista de que Juana compartía también la opinión de su padre, se propuso ser útil y de ello se aprovechó Manuel para confiarle las tareas más humildes de la casa.


  Esto no obstante, el Chico habría estado contento, pero ocurrió que muy en breve lo convirtieron en la víctima de todo el mundo. Desde el amo hasta el último mozo de cuadra, todos se creían con autoridad para darle órdenes, y cuando no las cumplía a satisfacción de sus superiores, no le faltaba una buena cantidad de pescozones. Además, sus ocupaciones, le obligaban a permanecer lejos de Juana y a estar a merced de los criados y de los clientes desconsiderados que no le ahorraban ni humillaciones ni golpes.


  Nunca había sido tan desgraciado. A los pocos días de sufrir aquellos suplicios, el Chico abandonó el delantal, la escoba, al hostelero y a los clientes y desapareció. Desde entonces vivió como pudo, alimentándose de frutas unas veces, mendigando en las puertas de las iglesias y brindándose a llevar y traer toda clase de mensajes, con lo cual lograba conquistar algunos maravedises. Es verdad que a veces comía mal o tarde y que andaba muy mal vestido, pero era libre y esto le satisfacía.


  Manuel, el hostelero, al advertir la fuga del Chico, exclamó amargas quejas, sangrientos reproches y terribles predicciones. A su juicio el Chico era un miserable, un ingrato, un perezoso, un ser sin fe ni ley y sin ningún sentimiento humano y que, indudablemente, acabaría sus días en una hoguera. En eso se equivocaba el digno hostelero, porque el Chico era agradecido, aunque, naturalmente, tan sólo hacia Juana, que para él habla sido buena y afectuosa.


  Y cada día hallaba el modo de penetrar en la posada. Allí permanecía en sus ocupaciones. Y cuando había llenado sus ojos de la imagen querida, se marchaba contento para volver al día siguiente. Así pasó algún tiempo hasta que un día Juana lo sorprendió. Primero lo tachó de ingrato, pero cuando él le hubo demostrado que para con ella no era reo de este pecado, no solamente lo perdonó, sino que quiso que nuevamente fuese a vivir a la posada.


  Pero el Chico no aceptó, y todo lo que se pudo obtener de él fue que en las grandes solemnidades participase en la mesa de la fiesta que se celebraba, y en tales ocasiones el Chico siempre hallaba el modo de hacer algún regalito a su protectora. Sentado junto al hogar, el Chico se acordaba tristemente de todas estas cosas, mientras Juana se ocupaba arriba en los huéspedes.


  Hasta entonces el enano, tal vez convencido de que sólo recibiría una negativa cruel, había logrado impedir que saliera de sus labios la confesión de su amor, pero no por eso estaba Juana menos al corriente de los sentimientos del enano y si los compartía o no va lo veremos por lo que sigue.


  Y, por su parte, tampoco había dado a entender nunca que estuviese enterada de los sentimientos que había inspirado.


  El Chico, distraído de sus meditaciones, oyó la voz agria de doña Bárbara, que exclamaba:


  —¿Queréis matarnos, Juana? ¿Qué os ocurre?


  —Nada de particular, mi buena Bárbara. Tengo que hacer abajo y no me acostaré sin dejarlo terminado.


  —Y ¿no puedo ayudaros? —preguntó Bárbara.


  —No, he de estar sola. Acuéstate, que yo también lo haré en seguida.


  El Chico oyó también algunas quejas de la vieja, el ruido de una puerta cerrada con malhumor y luego nada.


  Después de algunos instantes de silencio el enano percibió el ruido de los zapatos de Juana, que bajaba por la escalera. Él se dejó deslizar desde su escabel y esperó en pie la aparición de la joven.


  Esta entró en la cocina y, sin decir una palabra, fue a sentarse en un sillón que la dueña había dispuesto para ella junto al fuego. Apoyó el codo en el brazo del sillón y la cabeza en su mano y así se quedó inmóvil y sumida en sus tristes pensamientos, pero sin derramar una lágrima.


  El Chico fue a sentarse en silencio junto a ella, sobre las losas blancas y relucientes de la cocina.


  Los dos se quedaron silenciosos durante largo rato y, al parecer, ella había olvidado la presencia del Chico. Este, después de varias tentativas para iniciar la conversación, se atrevió a preguntar:


  —¿Sufres, Juana?


  Ella no le contestó, pero el acento de conmiseración que había en las palabras del Chico, la turbó sin duda alguna, porque, dejando caer la cabeza entre las manos, se echó a llorar silenciosamente.


  —¡Pobre Juana! —exclamó el Chico.


  Y era realmente admirable que el enano tuviese fuerzas para compadecer a la niña, porque sabía cuál era el motivo de su pena. Las lágrimas de la joven caían como plomo derretido sobre su propio corazón, pero, no obstante, llevó el heroísmo hasta preguntar:


  —¿Lo amas mucho?


  No había necesidad de nombrar a nadie, porque el Chico sabía de quién se trataba.


  Y, en efecto, ella le entendió en seguida y no pareció asombrada de que su interlocutor lo supiera. Pero aquella pregunta no podía ser contestada categóricamente, porque la misma Juana no había tenido ocasión de examinar sus propios sentimientos. Por esta razón contestó:


  —No lo sé.


  Sucedió un silencio angustioso para el enano y luego Juana añadió:


  —No sé si le amo, pero odio, en cambio, a los que lo persiguen con tanto encarnizamiento y que, para vencerlo, a él, que es tan fuerte, valiente y bueno, han tenido que armarle un lazo. No son más que asesinos, asesinos malditos. Sí, unos asesinos.


  Y al pronunciar estas palabras llena de cólera, la joven golpeaba el suelo furiosamente con su pie.


  —¡Desgraciado de mí! —pensó el Chico—. ¡Odia a los que dispusieron el lazo contra él, y yo formo parte de éstos! ¡Ah, si lo supiera, me escupiría la cara, me echaría y, como único recurso, yo no tendría más que la muerte!


  Entonces Juana, que seguía llorando, añadió:


  —No sé si le amo, pero estoy segura de que si no lo veo más moriré.


  Al verla llorar y al oír que decía que se iba a morir, él empezó a llorar también y a los pocos momentos exclamó:


  —¡No quiero que mueras, no quiero!


  Luego, impresionado por la idea que atravesó su mente, se serenó y dijo:


  —Escucha, Juana. Ve a acostarte y duerme tranquila. Yo voy a buscarlo y mañana te lo traeré.


  Juana, al oír estas palabras, sintió nacer en ella una tremenda sospecha y levantando la cabeza cogió al enano por el cuello y le dijo:


  —Tú sabes algo. Y ahora me acuerdo de que tú viniste en su busca. Tú lo indujiste a seguir a don César. ¡Habla, habla, miserable!


  El enano, que sentía enorme presión en el cuello, murmuró, aunque sin tratar de desprenderse:


  —Me haces daño.


  Ella lo soltó inmediatamente y entonces él dijo:


  —No sé nada, Juana, te lo juro. Si me he ofrecido a buscarlo es tan sólo por amor a ti.


  —Es verdad —exclamó ella—. ¿Cómo podrías saberlo? Además, por amor mío no habrías ayudado a que lo hiciesen. Estoy loca, perdóname.


  Y le tendió una mano como pudiera haberlo hecho una reina. El, como un perro fiel, cogió la mano blanca que le tendía y la besó tiernamente.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó ella.


  —No sé, pero creo que si alguien puede salvarlo seré yo. Soy tan pequeño que paso por todas partes y nadie se fija en mí. No sé nada, ni me preguntes nada. Espera a mañana. Bien puedes hacer eso por mí.


  —¡Oh, querido Chico! —exclamó ella—. ¡Cuánto te amaré si efectivamente me lo traes sano y salvo!


  El enano sintió que le revolvía un puñal en la herida, pero dominándose nuevamente, replicó:


  —Haré lo que pueda, ten confianza. ¿Me prometes que te irás a acostar?


  —No podría. No tengo sueño.


  —Pues es preciso. De lo contrario no me moveré de aquí.


  La joven pareció convencerse por estas últimas palabras y dijo:


  —Te prometo que me acostaré.


  —Y cuando esté de vuelta ¿qué harás, Juana, qué esperas?


  La muchacha se estremeció al oír estas preguntas y no supo qué contestar. Nunca había pensado en ello. Amó al caballero francés desde el momento en que lo vio tan gallardo, tan valeroso y bueno. Pero al oír la pregunta que le hacía el Chico, comprendió en seguida la enormidad a que la conducía su sentimiento, porque, evidentemente, no podía soñar siquiera en unirse a un gran señor, a un embajador de un rey cerca de otro monarca. Había sido locura insigne pesar en ello. Por otra parte, era casi seguro que el caballero francés no se había fijado en ella siquiera. Cierto era que le había dirigido algunas palabras amables, pero esto sólo no la autorizaba a abrigar esperan zas, y por un esfuerzo poderoso de su voluntad, sonrió y repuso:


  —Todo lo que te pido es que lo traigas vivo, pues, por lo demás, ya sé que no debo esperar nada. El señor de Pardaillan regresará a su tierra y yo me resignaré y le olvidaré poquito a poco. Y siempre por lo menos, te tendré a ti y te amaré como mereces, Chico.


  El Chico se estremeció de alegría, y Juana añadió:


  —Vete, Chico, haz lo que puedas, que yo voy a descansar un poco.


  Capítulo IX



  Continuación de las aventuras del enano


  El enano se alejó lentamente con la cabeza Inclinaba sobre el pecho y absorto en sus ideas. Andaba sin temor alguno, porque de todos era conocido y nadie habría pensado, ni por un momento, causarle el menor daño.


  Únicamente habría temido el Chico el encuentro de una ronda nocturna, pero como tenía excelente vista y no peor oído, y además su exigua estatura le hubiera permitido escapar fácilmente, tal peligro no le preocupaba mucho.


  Conmovido por el dolor de Juana, había prometido devolverle vivo al caballero y asegurar que su odiado rival vivía aún.


  Pero el Chico tenía muy buenas razones para creer en la muerte de Pardaillan, y mientras andaba, murmuraba encolerizado:


  —¿Qué necesidad tenía yo de comprometerme a buscarlo? ¿Qué haré ahora? No hay duda de que, a estas horas, el cadáver del francés ha sido arrojado al Guadalquivir. Y no lo siento. ¿Por qué habrá venido a robarme el corazón de Juana?


  Después de haber manifestado así sus sentimientos contra su rival, reanudó el hilo de sus ideas:


  —No tengo nada de tonto y comprendí en seguida que los secuaces de Centurión preparaban una emboscada en la casa a que lo conduje. Y si don César no pudo hallarlo es porque de seguro había sido arrojado al río. No hay duda de eso porque la princesa no habría permitido que visitasen su casa sin haber tomado antes toda clase de precauciones. A no ser que…


  Se detuvo en su reflexión y luego añadió:


  —A no ser que el francés esté encerrado en uno de los calabozos de la casa. Y hay muchos en ella. Yo no los conozco todos. Pero ¿qué harían de él en tal caso? ¿Quién sabe si van a ponerlo en libertad dentro de algunos días?


  Esta idea le pareció absurda, y después de encogerse de hombros añadió:


  —No, la princesa no lo atrajo a su casa para soltarlo luego. Y si yo fuese a pedirle la libertad del francés, como imaginé cuando Juana lloraba, lo más probable es que me mandase a reunirme con él. No soy tan tonto y, sin embargo, yo he hecho una promesa a Juana y hay que cumplirla, cueste lo que cueste. Si yo fuese a visitar todos los escondrijos que conozco de la casa, podría ocurrir que encontrase vivo al caballero y entonces me vería obligado a cogerlo de la mano y a llevarlo junto a Juana. ¿Yo? ¿Yo tendría que hacer eso?


  Crispáronse sus puños de rabia incontenida y luego añadió:


  —Un hombre verdadero no tendría fuerzas para hacer eso, y yo, precisamente porque soy enano, me veo obligado a hacerlo.


  Después de unos momentos de silencio y sin interrumpir su paso dijo:


  —Yo soy ahora muy rico y podría hacer feliz a Juana. Pero no; tengo que renunciar a tanta dicha. No soy más que un enano y me veo en la precisión de llevar a Juana al hombre de que se ha enamorado. Pero no —añadió con expresión feroz—. Juana morirá si no ve al francés, y ello habría de acarrear mi muerte. Queda por ver lo que ocurriría si yo le llevase a ese hombre maldito. En tal caso también moriré, pero de rabia. Pues bien; ¿no vale más que muera Pardaillan? Yo no haré nada por salvarlo. Más adelante ¿quién sabe? Es posible que Juana no se muera y acabe por quererme a mí.


  Esta resolución del enano equivalía a condenar a muerte al caballero. El Chico, después de haber tomado tal decisión, llegó a la casa de los Cipreses.


  Y empujando la puerta del jardín observó que estaba cerrada.


  —Esto significa que ya han regresado los habitantes de la casa, y como no tengo ningún deseo de reunirme con el francés en el fondo del río hay que ser prudente.


  Dio la vuelta a la cerca y llegando a cierto lugar buscó a tientas al pie de la misma. Cuando se levantó tenía en la mano un pequeño rollo de cuerda, que deshizo.


  La cuerda tenía en los extremos algunos garfios y el Chico la volteó de manera que éstos fuesen a dar a las ramas de un ciprés donde se agarraron. Entonces el Chico tiró de la cuerda con fuerza y viendo que resistía perfectamente se encaramó por ella con la ligereza del gato. Muy pronto estuvo en el árbol y entonces retiró la cuerda que se rodeó al cuerpo y hecho esto se dejó caer al interior del jardín.


  Con la mayor prudencia se dirigió al ciprés en que había ocultado su tesoro. Tomó nuevamente la talega, a la que había unido la bolsa de don César, y lo escondió todo en el seno. Algunos minutos más tarde se había alejado de la casa, después de recoger su dinero.


  Volvió a dejar la cuerda en donde la encontrara y entonces se encaminó hacia el río, no sin cerciorarse antes de que nadie lo observaba.


  Habían construido allí un muelle cortado a pico en el fondo del cual rodaban lentamente las aguas bajas. A poca distancia del suelo y fuera del alcance de las aguas, había un agujero negro, cerrado por una verja de hierro cuyos barrotes eran muy grandes y estaban muy cerca uno de otro.


  El Chico se descolgó por encima de aquel agujero con una ligereza y agilidad que denotaba mucha práctica. Y en breve estuvo cogido a la reja. Asió uno de los barrotes, cortado sin duda desde hacía mucho tiempo, y lo apartó sin esfuerzo. Quedó entonces una abertura y por la cual no había podido pasar un hombre delgado. Pero él en cambio pudo entrar por allí y luego puso el barrote nuevamente en su sitio, aunque habría podido dispensarse de tomar semejante precaución.


  Antiguamente, en la época de los moros, aquel conducto debió servir para dar paso al agua destinada a las piscinas de la propiedad, pero más tarde, cuando la casa pasó a ser propiedad de algún guerrero cristiano, el acueducto cambió de destino, pues se convirtió en un paso secreto, destinado a asegurar la retirada en caso necesario. Para adaptarlo a su nueva utilidad había de impedir indiscretas incursiones. Y en cada uno de esos muros habíanse practicado puertas hábilmente disimuladas y accionadas por medio de resortes ocultos.


  Pero se perdió el secreto de todos ellos y es de presumir que Fausta los ignoraba, porque, de lo contrario, no habría dejado de tomar las oportunas precauciones para ponerse al abrigo de una sorpresa.


  El Chico parecía conocer perfectamente los pasos subterráneos y el modo de abrir sus diferentes puertas, porque avanzaba sin la menor vacilación.


  Es de creer que sólo a la casualidad y a sus dotes de observación debía el conocimiento del subterráneo y del modo de abrir sus puertas. Débil como era, debió de aplicarse en descubrirlo todo, diciéndose que en aquel lugar podría crearse un rico retiro seguro y al abrigo de toda persecución. Después de haberse franqueado el paso a través de diversos muros, llegó a una escalerilla de piedra, muy empinada y estrecha. Hallábase en la obscuridad más completa, pero eso no parecía importarle nada y andaba con la misma facilidad que si el lugar hubiese estado alumbrado. Subió rápidamente unos escalones y se detuvo cuando su cabeza dio contra la bóveda. Entonces se inclinó sobre los escalones y a tientas buscó con la mano. Oyóse un chasquido metálico e inmediatamente se levantó la losa que había encima de su cabeza. Antes de subir los dos últimos escalones, buscó en otra dirección; se oyó otro ruido ligero, y el Chico penetró en una cueva, exclamando en alta voz, como suelen hacerlo las personas que viven solas:


  —¡Por fin ya estoy en mi casa!


  Y sin volverse, seguro de que la losa se cerraría por sí misma, se acurrucó ante una de las paredes de la cueva. Tocó con el dedo una plancha de mármol y accionada ésta por el resorte que acababa de tocar, se inclinó y con ella toda la obra de fábrica sobre la que estaba cimentada.


  Formóse entonces una excavación tan baja que tuvo que inclinar la cabeza para franquearla. Encendió una vela, cuya luz vacilante iluminó débilmente el agujero en que acababa de entrar y que era un pequeño reducto practicado en el espesor del muro, de unos seis pies de largo por tres de ancho. Era bastante alto para que un hombre; de estatura mediana pudiera mantenerse en pie sin tocar con la cabeza en la bóveda. Allí había un cajón, apoyado en cuatro patas, una buena cantidad de paja fresca y sobre ella dos pequeños colchones de mantas que constituían un lecho confortable.


  Había otro cajón dispuesto en forma de armario. Un cofre chiquito y luego una mesita, de dos escabeles, y otros utensilios necesarios para preparar una comida, pero todo muy limpio.


  Aquel era el palacio del Chico.


  En enano tuvo la precaución de correr un postigo de madera que servía para ventilar la diminuta habitación, a fin de que la luz no revelase su presencia en caso de que la princesa o sus criados sintieran el capricho de bajar a las cuevas que daban al otro lado. Pero no cerró la placa que disimulaba la entrada de su vivienda, seguro de que por allí no podrían sorprenderle.


  El Chico puso el saco de oro sobre la mesa, se sentó en uno de los escabeles y apoyando los codos sobre la mesa y la cabeza en las manos se entregó a sus reflexiones.


  * * *


  Lo que tanto temiera Fausta, se había realizado, porque Pardaillan no murió envenenado.


  Después de algunas lloras de un sueño que se parecía a la muerte, el caballero se despertó lentamente. Pardaillan se sentó extrañando el lugar en que se hallaba. A causa de las emanaciones soporíferas de que había sido saturado el aire, su abotagado cerebro se hallaba como bajo la influencia de la borrachera que anulaba su memoria y paralizaba su inteligencia.


  Poco a poco se disiparon las nubes de su cerebro y sintiéndose ya dueño de su voluntad recobró la sangre fría y la confianza en sí mismo que tan temible lo hacían.


  Ante todo no se sorprendió de estar vivo ya que, como sabemos, así lo aseguró a Fausta y al hacerlo obedeció a una creencia instintiva y absolutamente sincera, sin que se preocupase de averiguar qué fundamentos lógicos tenía.


  Así, pues, nada asombrado de vivir todavía, pensó:


  —Realmente, Fausta está desgraciada conmigo. El veneno ha fracasado por completo como yo le dije. Ahora sólo me falta cumplir la segunda parte de mi predicción, porque si no recuerdo mal, le aseguré que saldría de aquí antes de ser víctima del hambre y de la sed.


  Salir de aquel lugar era, quizás, más difícil de lo que pensaba el caballero y éste, que lo comprendía muy bien, pensó en intentarlo por la fuerza.


  —Desde esta mañana —se dijo— y cuando estaba en poder del señor de Espinosa, no hago más que ir de uno a otro lugar, rodeado de puertas ocultas, de resortes secretos y de otras zarandajas por el estilo. No me extrañaría, por consiguiente, que aquí sucediera lo mismo. Es probable que en alguna parte haya una salida secreta. Busquémosla.


  Y, con la mayor paciencia, empezó sus pesquisas, que no podía llevar a cabo rápidamente a causa de la obscuridad que lo rodeaba. Por otra parte, el narcótico que Fausta disolviera en la atmósfera había debido debilitar las fuerzas del caballero, porque a los pocos instantes tuvo que detenerse exclamando:


  —¡Diablo! He aquí una exploración que será más larga de lo que me figuraba. El veneno de Fausta parece que me haya roto las piernas. No las agotemos inútilmente. Vamos a esperar que pase su efecto descansando un poco.


  Careciendo de sitio en que sentarse, lo hizo sobre su capa doblada y así esperó que volvieran las fuerzas. Mientras tanto estudiaba lo mejor que le era posible la topografía de su calabozo, a fin de facilitar, por medio de deducciones, sus descubrimientos de cosas útiles a la fuga en caso de que fuese posible.


  Después de largo reposo juzgó que sus fuerzas habían de permitirle ya reanudar el trabajo, pero en vez de levantarse, se tendió cuan largo era sobre las losas y aplicó a ellas el oído. Casi en seguida se levantó y quedándose apoyado en el suelo, sobre las manos, murmuró irónicamente:


  —O mucho me engaño o he aquí que llega alguien que me evitará la molestia de buscar. Tal vez es que Fausta me envía, para acabar de una vez…


  Se interrumpió, sintiendo que el sudor frío humedecía su frente, y luego añadió para sí:


  —Si son muchos y eso es lo probable, ¿tendré fuerzas para luchar contra todos?


  Se puso en pie y empezó a accionar los brazos, para darse cuenta del estado de las articulaciones.


  —Bueno —dijo sonriendo satisfecho—. Si no son muy numerosos es probable que pueda salir de ésta también.


  Y se apoyó de espalda a la pared, con el oído atento y la mirada alerta dispuesto a entrar en acción. De pronto vio una losa que ante él oscilaba ligeramente y que, al hacerlo, lo ocultaba a él, que estaba acurrucado.


  Nuestro héroe, sin moverse de su sitio, tendió las manos, dispuestas a cerrarse sobre el cuello del enemigo que iba a aparecer, pero sus manos no hicieron el movimiento que esperaba, porque en vez de los hombres de armas, Pardaillan vio un hombrecillo al que reconoció en seguida, porque murmuró asombrado:


  —¡El Chico! ¡Y está solo! ¿Qué vendrá a hacer aquí?


  Como si hubiera querido informarle de todo ello, el enano exclamó en voz alta:


  —¡Por fin! ¡Ya estoy en mi casa!


  —¡En su casa! —se dijo Pardaillan mirando a su alrededor—. Es de creer que no duerma en esta tumba.


  La losa se cerraba automáticamente, pero Pardaillan ya no la miraba. Había cambiado de idea. Solamente tenía ojos para mirar al Chico.


  —¿Qué diablos hace? —pensaba.


  El Chico, según se ve, había cometido una grave imprudencia no volviéndose para mirar a su espalda. Abrió la puerta de su casa —si podemos llamarla así— y encendió una vela.


  —¡Caramba! —exclamó asombrado Pardaillan. He aquí lo que llama su casa. Lo que es yo nunca habría podido encontrar el secreto de todas esas aberturas. Pero lie aquí un hombrecillo al que no sentiré estudiar un poquito para conocerlo bien.


  El Chico cometió otra imprudencia dejando la puerta abierta. Arrastrándose, Pardaillan se acercó a la abertura y dirigió una indiscreta mirada al interior. No pudo menos que sentir cierta admiración al notar el ingenio desplegado por el hombrecillo en el arreglo de su minúsculo hogar.


  —¡Pobre desgraciado! —pensó el caballero compadecido—. ¿Cómo podrá vivir ahí dentro? ¿Es posible que un ser humano, porque es débil y está solo, se vea reducido a vivir en una tumba, sin aire, sin luz, para ponerse al abrigo de la maldad de esos lobos feroces que se llaman hombres?


  Llevado por los impulsos de su generoso corazón, Pardaillan olvidaba ya sus sospechas y temores acerca del enano, al que creía cómplice del atentado que contra él se había cometido y gracias al cual se hallaba en tan crítica situación. Su bondad natural le hacía olvidar sus anteriores sentimientos y ya no experimentaba más que una piedad inmensa hacia el pobre desgraciado.


  El enano se sentó a su mesa y volvía la espalda a la abertura por la que Pardaillan podía observarlo a su placer. El Chico no sospechaba ni remotamente que lo estaban viendo.


  Después de permanecer unos momentos pensativo, alargó la mano hacia el talego y lo vació sobre la mesa.


  —¡Pardiez! —pensó Pardaillan oyendo el ruido de las monedas de oro—. Ese diminuto mendigo está rico. ¿De dónde habrá sacado ese oro?


  Como si quisiera informarle, el Chico dijo en alta voz:


  —Las cinco mil libras están completas. La princesa no mintió.


  —Cada vez estamos mejor —se dijo Pardaillan—. Está repleto de oro y conoce princesas. Ya no me falta por saber sino que él mismo es un príncipe encantado por algún maligno brujo.


  De pronto cruzó una idea por su mente y un rayo de cólera se encendió en sus ojos:


  —¡Soy un idiota! —se dijo—. Esa princesa es Fausta y ese oro el precio de mi sangre. Para obtener ese oro, el miserable enano me llevó a la trampa que me habían preparado. No sé qué me retiene para no aplastarlo como a una sabandija.


  El enano metió nuevamente el oro en el saco, que ató muy bien, y luego, yendo a donde estaba el cofre, sacó de él un puñado de monedas de plata que puso sobre la mesa. Vació en seguida la bolsa que debía a la generosidad de don César e hizo la cuenta en voz alta:


  —Cinco mil cien libras y algunos reales —dijo luego.


  Estaba en pie ante la mesa y Pardaillan lo veía de perfil.


  —Tiene cara de tristeza —pensó el caballero—. Cinco mil libras son para él una hermosa suma. ¿Será un avaro?


  —¡Soy rico!, ¡rico! —repitió el Chico con triste acento. Y luego encolerizado, añadió—: ¿Para qué me sirve esa fortuna? Juana no será nunca mía porque ama al francés.


  —¡Diablo! —exclamó Pardaillan para sí—. Esas son cosas nuevas e inesperadas. Ahora empiezo a comprender. No es un avaro, sino un enamorado y un celoso. ¡Pobre diablo!


  —El francés está muerto —añadió el Chico.


  —¿Que estoy muerto? De ninguna manera. Pero resulta desagradable ver que hay tanta gente que me quisiera ver encerrado en el ataúd. Acaba por ser fastidioso.


  —¿Qué haré de todo eso? Ya que no puedo conquistar a Juana, emplearé todo ese oro en hacerle regalos. Hay de qué comprar joyas y adornos para sus trajes. Pues lo tendrá. Y ¡qué hermosa estará mi Juana con todo ello!


  —Ved a donde va a anidar el amor —pensó el caballero.


  —Pero no —continuó el enano—. No podré tener siquiera esa alegría. Juana se asombraría de verme tan rico y adivinaría la procedencia de tal riqueza. Es muy lista. Me echaría y me tiraría a la cara mis regalos, tratándome de asesino. No, ese oro es maldito, es el precio de sangre humana y no puedo utilizarlo. He sido criminal inútilmente.


  Y con furioso gesto empujó el saco, que fue a caer al suelo.


  —Me va gustando ese hombrecillo —pensaba Pardaillan cada vez más interesado.


  El Chico iba y venía por la reducida estancia, poseído de la mayor agitación. Detúvose ante la abertura, con la mirada vaga y con las cejas fruncidas. Luego añadió:


  —Asesino… Juana lo dijo. Soy un asesino. Tanto como los que mataron al francés y quizás más, porque a no ser por mí no habría muerto. Es como si yo lo hubiera muerto por mis manos. Yo no había pensado en esto. Los celos me pusieron loco. Y ahora que Juana ha pronunciado la terrible palabra, asesino, comprendo lo que he hecho y me horrorizo de mí mismo.


  Pardaillan no perdía una sola de estas palabras, y con extraordinaria atención seguía las fases del terrible combate que consigo mismo sostenía el enano. En voz alta seguía el curso de sus reflexiones, que interrumpía el caballero con sus réplicas en voz baja:


  —¿Habrá muerto el caballero? —se preguntó el enano.


  —Eso es lo primero que habría que averiguar —murmuró éste.


  —Tal vez aún sea posible salvarlo. Lo he prometido a Juana.


  —No creí que esa Juanita se interesara tanto por mí —se dijo el caballero.


  —Si el francés ha muerto, Juana morirá también y yo no podré seguir viviendo.


  —No me gustaría tener tantas muertes sobre mi conciencia —se dijo el caballero.


  —Si el francés está vivo, es preciso que lo salve.


  —Esto va mejor.


  —Juana será feliz… El francés la amará…


  —No, de ninguna manera.


  Como si lo hubiese oído, el enano añadió:


  —¿Cómo no amarla? ¡Es tan hermosa!


  —Al diablo los enamorados. Todos son iguales. Se figuran que el universo entero no tiene ojos más que para el objeto de sus afanes.


  —El francés la amará y entonces yo moriré.


  —¡Caramba! Decididamente ese muchacho tiene la manía de morirse.


  —¿Qué importa, sin embargo? ¿Valgo yo alguna cosa? Así habré reparado el mal que hice. No seré ya un asesino. Mi Juana me deberá su felicidad y cuando yo muera, me llorará por lo menos.


  —Esta es una idea digna de un enamorado.


  —Ya está. Voy a buscar por esos escondrijos.


  —No irás muy lejos.


  Y sin hacer ruido el caballero se retiró al fondo de su calabozo, se envolvió en su capa, se tendió sobre el suelo y pareció dormir profundamente.


  El enano continuó:


  —Si no lo encuentro…, si ha muerto…, mañana iré a reclamarlo a la princesa.


  Y sonriendo dolorosamente, dijo:


  —No hay duda que me mandará a reunirme con él. Así Juana ignorará siempre la horrible verdad. Creerá que he muerto tratando de salvarlo y me llorará.


  Murmuró todavía algunas palabras que no se entendieron y luego apagó la luz diciendo:


  —Vamos.


  Inmediatamente llamó su atención la mancha negra de Pardaillan tendido en el suelo. Fijándose más notó que aquello era un cuerpo humano, y murmuró asustado.


  —¡El francés!


  No esperaba hallarlo tan pronto y éste fue el motivo de su sorpresa. Luego, con alguna inquietud, se preguntó:


  —¿Cómo no lo habré visto al entrar? ¡Ah, sí! La losa lo ocultaba y yo no me he vuelto. Por otra parte, ¿quién habría podido sospechar? Y luego he hablado en voz alta…


  Y se acercó a Pardaillan que lo observaba con el rabillo del ojo aunque aparentaba dormir profundamente.


  —¿Estará muerto? —pensó el enano.


  Esta idea lo hizo estremecer, sin que él mismo hubiera podido decir si de alegría o de pena. El pobre enano habría llegado a no saber ya qué ideas llenaban su cerebro y su corazón estaba sangrando.


  Entre el mal y el bien la lucha había sido larga y ruda, y, sin embargo, se habría asombrado si alguien le hubiese dicho que llevaba a cabo una acción heroica. Solamente pensaba una cosa, que no quería que Juana pudiera detestarlo y tratarlo de asesino. Y ya que, para conseguir eso, era preciso dar la vida, la daba naturalmente. Lo demás no tenía importancia alguna.


  Se acercó a Pardaillan y percibió el ruido rítmico de su respiración.


  —Duerme —dijo.


  Y a pesar de los celos que lo devoraban, no pudo menos que rendir homenaje al valor de su rival, pues murmuró moviendo la cabeza:


  —Es valiente. Duerme y, sin embargo, debe de saber lo que le aguarda y que puede ser herido durante su sueño. Sí, es muy valiente y tal vez por eso mismo lo ama Juana.


  Y sin amargura, sin envidia, añadió:


  —Si yo fuese fuerte como él, sería también valiente. Por lo menos, me lo parece.


  El Chico no sospechaba que aquel de quien admiraba el valor, mientras fingía el sueño lo admiraba a su vez por un valor que él mismo no sospechaba tener.


  Capítulo X



  En que el Chico encuentra un amigo


  El enano se inclinó sobre el caballero y lo tocó en el hombro.


  Este fingió despertar sobresaltado. Y lo hizo con tal naturalidad, que el Chico no sospechó nada. Pardaillan se sentó inmediatamente sobre el suelo y así todavía aventajaba en estatura al enano que estaba en pie ante él.


  —¡El Chico! —exclamó el caballero fingiendo asombro.


  Y con acento de lástima, añadió:


  —También tú estás preso, pobre amigo mío. No sabes bien qué horrible suplicio nos aguarda.


  —No estoy preso, señor francés —contestó el enano.


  —¿No estás preso? —exclamó Pardaillan cada vez más asombrado—. Pues entonces, ¿qué haces aquí, desgraciado? ¿No me has oído? Estar aquí es la muerte, una muerte horrorosa que nos aguarda.


  El Chico pareció hacer un esfuerzo y, con voz sorda, contestó:


  —He venido a buscaros.


  —¿Para qué?


  —Para salvaros, ¡caramba!


  —¿Para salvarme? ¡Pardiez! ¿Sabes cómo se sale de aquí?


  —Sí, señor. Mirad.


  Diciendo estas palabras, el Chico se acercaba a la puerta de hierro y, sin buscar, oprimió uno de los numerosos clavos que había en ella.


  El caballero lo miraba y se estremeció pensando:


  —¡Cuánto tiempo habría perdido en vanas pesquisas antes de pensar en la puerta!


  Mientras tanto se levantó la losa sin hacer ruido.


  —Ya está —dijo sencillamente el Chico.


  —Y ¿has venido por aquí mientras yo dormía? —preguntó Pardaillan.


  El Chico hizo una señal afirmativa con la cabeza.


  —Nada he oído. Y ¿vamos a marcharnos por aquí?


  Nueva señal de afirmación del Chico.


  —No eres muy hablador —dijo Pardaillan sonriendo al pensar que cuando se creyó solo, el enano no se había mostrado tan parco en palabras.


  —Valdría más que nos marcháramos en seguida, señor —dijo el enano.


  —Tenemos tiempo —contestó Pardaillan con la mayor flema—. ¿Sabías que yo estaba encerrado aquí? Porque recuerdo que me has dicho que viniste a buscarme.


  Esta pregunta pareció poner en un compromiso al Chico, que se abstuvo de contestar.


  —Tú me lo dijiste —insistió Pardaillan.


  —Lo dije. La verdad es que si os buscaba, ignoraba que estuvierais aquí.


  —¿Para qué has venido? ¿Qué hacías aquí?


  Todas estas preguntas apuraban mucho al enano. Pardaillan parecía no darse cuenta de ello y por fin el Chico, no pudiendo callar por más tiempo, contestó:


  —Porque esta es mi casa.


  Apenas lo hubo dicho cuando pareció arrepentirse de sus palabras.


  —¿Aquí? —exclamó Pardaillan con acento de incredulidad—. Seguramente tienen ganas de bromear. ¿Querrás hacerme creer que vives en esta especie de sepulcro?


  El enano miró al caballero, y como se diera cuenta de que aquel hombre tan valeroso y franco, según se advertía por su rostro, era incapaz de hacerle traición, le contestó:


  —Sí, señor. Vivo aquí.


  Y mostrando la entrada de su habitación encendió la vela. Pardaillan se apresuró a entrar allí tras el enano.


  —Bueno —dijo—. Por lo menos ahora nos vemos las caras.


  El enano, muy satisfecho de su instalación, alumbraba el saco de oro que se había caído al suelo.


  No notó tampoco que el caballero lo había descubierto y que se sonreía.


  —¡Es maravilloso! —exclamó el caballero con una complacencia que satisfizo extraordinariamente al enano—. ¿Pero cómo puedes vivir en esta especie de tumba?


  —Soy pequeño y débil. Los hombres no son siempre buenos para conmigo. Aquí estoy seguro.


  Pardaillan lo miró compasivo y luego preguntó:


  —Y ¿nadie viene a molestarte?


  —Nunca.


  —¿Ni los de la casa de encima?


  —Tampoco. Nadie conoce este escondrijo. Hay en esta casa muchos rincones que nadie más que yo conozco.


  Pardaillan, para ponerse al nivel del enano, se había sentado en el suelo.


  Y sin saber por qué el Chico se sintió conmovido por ello, como se sintió satisfecho al oír elogiar su instalación. Hasta entonces solamente había sentido odio por aquel hombre y, a la sazón, se asombraba de ver que el odio desapareció para dejar lugar a cierta simpatía que lo hizo irritar consigo mismo.


  Sin saber lo que decía y tal vez para ocultar la turbación extraña que pesaba sobre él, el hombrecillo dijo:


  —Señor, es ya tiempo de que nos vayamos.


  —¡Bah, no tenemos prisa alguna! Y ya que nadie conoce este escondrijo, como dices, nadie vendrá a molestarnos. Podemos hablar un poco.


  —Es que… no quiero haceros salir por donde yo tengo la costumbre de entrar.


  —¿Por qué?


  —Porque vos sois mucho mayor que yo.


  —¿De manera que conoces otro camino de salida? ¿Sí? Todo va bien.


  —Sí, pero por ese camino podemos encontrar a alguien.


  —No, pero a veces hay hombres que se reúnen…


  —¿Están habitados estos subterráneos? Allí dentro. Hoy, precisamente, hay una reunión.


  El enano hablaba con alguna circunspección, como hombre que no quiere decir más que lo estrictamente necesario. Pardaillan no le quitaba la vista de encima y eso hacía aumentar su mal estar.


  —¿Y qué hacen esos hombres? —preguntó curioso el caballero.


  —No lo sé, señor.


  Eso lo dijo el Chico secamente. Pardaillan comprendió que sabía muy bien lo que hacían aquellos hombres, pero que no quería decirlo. Era inútil preguntarle más, y sonriendo, murmuró:


  —Es discreto.


  —¿Sabes que yo estaba condenado a muerte? Debía morir de hambre y de sed.


  El enano se estremeció y su palidez intensa se difundió por su rostro.


  —¿Morir de hambre y de sed? —balbuceó—. ¡Es horrible!


  —Sí, horrible, en efecto. ¿No te habrías figurado eso, verdad? Es una buena idea de una princesa que conozco… ya la que no conoces tú, por fortuna tuya.


  Al decir estas palabras con un tono apacible y natural, Pardaillan sonreía. Mientras tanto el enano se ruborizaba y volvía el rostro, pues le parecía que el extranjero quería hacerle comprender la criminal acción de que se había hecho cómplice.


  Y temblando de horror se decía:


  —Así, las cinco mil libras que me dio esa princesa, eran por hacer morir de hambre y de sed a ese francés. ¡Y yo lo he entregado! ¿Qué diría Juana si supiera que soy tan miserable? Y esa princesa, a la que creí tan buena… ¿Será un monstruo salido del infierno?


  El enano se sentía cada vez más miserable y a cada momento sentía aumentar su simpatía hacia aquel hombre que tan tranquilo se había mostrado ante la espantosa muerte que lo amenazaba.


  En cuanto a Pardaillan, ya se comprenderá que medía muy bien sus palabras y con el mayor cuidado trataba de llevar al enano al terreno que le convenía. Era evidente que el Chico lo había entregado por celos, pero también advertía el caballero que el hombrecillo no había pensado ni por un momento en que la suerte reservada al caballero pudiera ser tan horrible. Luego, viendo que el Chico se callaba, el caballero continuó:


  —Ya ves de qué espantoso suplicio me salvas. No soy rico, Chico, pero cuanto tengo te pertenece a partir de hoy. Quiero que seas mi hermano y no tendrás necesidad de meterte en una madriguera como un bicho dañino. El caballero de Pardaillan velará por ti y has de saber que todo el mundo respeta a quienes él quiere. He aquí mi mano.


  Y diciendo estas palabras tendió su mano leal, mientras en sus ojos resplandecía una chispa maliciosa. El enano vaciló un segundo. Retrocedió con viveza, como si temiera quemarse al contacto de aquella mano que se le tendía, y ocultó la suya en la espalda. Pardaillan no se enojó. Acentuóse su expresión maliciosa con una sonrisa y dijo:


  —¡Hola, Chico! ¿Te crees tan gran señor que puedas desdeñar la mano que te tiendo? ¿Sabes que son muy pocos aquellos a quienes la ofrezco de esta manera?


  —No es eso —balbució el enano sin saber lo que decía.


  —Pues en tal caso aprieta. ¿No? ¿Será que te crees indigno de estrechar mi mano? —preguntó Pardaillan con su eterna sonrisa.


  El Chico miró al caballero cara a cara, y con voz que temblaba de vergüenza o de furor, replicó:


  —¿Y si fuese así?


  —¡Oh! ¿Te crees indigno de estrechar mi mano? ¿No eres el honrado muchacho que yo creía? ¿Qué crimen has cometido?


  El enano, que hasta entonces se había contenido, estalló de pronto:


  —No quiero vuestra amistad. No quiero vuestra protección ni estrechar vuestra mano. No quiero nada de vos, nada. Yo os traje aquí sabiendo que querían mataros. Lo sabía, ¿lo oís? Y por ello me pagaron. Sí, me dieron cinco mil libras…, y mirad, aquí están —añadió dando un puntapié al saco, que fue a parar casi ante los pies de Pardaillan.


  —¿Eso has hecho? —preguntó el caballero.


  —Lo he hecho y os lo digo ahora —replicó el enano sosteniendo la mirada de Pardaillan.


  —¿De manera que has hecho eso? —repitió Pardaillan con acento glacial—. Pues te recomiendo que reces tus oraciones, porque ha llegado tu última hora.


  Y, sin levantarse, dejó caer sus poderosas manos sobre los hombros débiles del Chico, que no resistió a la presión.


  Pero el enano, al sentirse amenazado y ante un enemigo encolerizado, halló su sangre fría y dio muestras de un valor extraordinario. No hizo siquiera un gesto para defenderse, ni trató de escurrirse bajo las manos del caballero. Por el contrario, fijó sus ojos provocadores sobre los de Pardaillan y su actitud parecía querer apresurar el golpe mortal, quizá creyendo haber encontrado la solución de su problema, es decir, morir aplastado a manos del caballero, el cual no podría salir luego de aquel laberinto. Así, Pardaillan, al matar al Chico, se daba muerte a sí mismo, y si el Chico perdía a Juana, tenía la seguridad de que tampoco sería del caballero.


  Decididamente aquélla era la solución, pero…


  Sucedió que el aborrecido rival aflojó su presión y los ojos que un momento antes expresaban terrible cólera, dejaban ver entonces que estaban llenos de piedad y de bondad infinitas. El Chico, sin darse cuenta de lo que decía, exclamó:


  —Tened cuidado, porque si me matáis, no podréis salir de aquí.


  —Es verdad, ¡peste! —replicó el caballero—. Y yo que no pensaba en eso. Pero no perderás nada esperando.


  Lo soltó completamente y empezó a sonreír de nuevo, con aquella sonrisa que irritaba al enano.


  Y como si éste hubiera querido excitar la cólera del caballero, exclamó:


  —Venid. Y cuando os haya salvado, podréis matarme. Os juro que no trataré de evitarlo.


  —¿Deseas morir? —preguntó Pardaillan.


  El Chico no contestó. Miró a Pardaillan y luego dijo:


  —Venid, señor. Dentro de unos momentos será demasiado tarde.


  —Un momento, ¡qué diablo! Yo soy muy curioso y antes quiero saber por qué me llevaste a la muerte.


  El Chico vio que el caballero sonreía nuevamente y, sin pensarlo más, replicó:


  —Pues porque os odio y os detesto.


  —¿Tanto me odias? —preguntó Pardaillan cada vez más burlonamente.


  —Tanto, que si no hubiese prometido salvaros, os mataría ahora mismo —contestó fuera de sí el hombrecillo.


  —¿Me matarías? —preguntó Pardaillan—. Y ¿con qué, pequeño?


  El enano saltó hacia donde estaba su cama y, sacando una daga que tenía oculta, la blandió diciendo:


  —Con esto.


  —Pero si es mi daga —observó tranquilamente el caballero.


  —Sí —contestó el Chico—. Mientras escalabais el muro os la robé.


  —Bueno —dijo tranquilamente Pardaillan—. Ya que tienes un arma y quieres matarme, mátame.


  Y Pardaillan miraba al enano con cierta curiosidad. El enano, furioso, levantó el brazo y Pardaillan no hizo el más pequeño gesto, sino que lo miraba con la mayor frialdad. El brazo del enano cayó, pero fue para tirar el arma, gritando:


  —¡No quiero! ¡No quiero!


  —¿Por qué?


  —Porque he prometido…


  —Ya lo dijiste. ¿A quién prometiste…?


  No se podría expresar la dulzura afectuosa, con que el caballero pronunció estas palabras. El Chico se sintió conmovido y las lágrimas surgieron de sus ojos entre sollozos, mientras decía:


  —¡Soy muy desgraciado! ¡Mucho!


  —Bueno —pensó Pardaillan—. Llora y ya está salvado. Ahora vamos a poder entendernos.


  Alargó los brazos, atrajo al enano, hizo que apoyara su cabecita bañada en lágrimas sobre su ancho pecho y con gestos fraternales lo acarició.


  El enano, que nunca había tenido un amigo, se sintió conmovido hasta lo más profundo de su ser y, sin darse él mismo cuenta, sentía que desaparecía por completo el odio para dejar lugar a la gratitud y a la simpatía por aquel hombre tan grande que, olvidando los agravios recibidos, aún tenía bondad para acariciarlo y compadecerlo.


  Pero, por último, se desprendió del abrazo y, mirando a Pardaillan, lo vio hermoso, bueno, fuerte y valiente.


  En cuanto a Pardaillan, lo miraba sonriendo bondadosamente, y luego le dijo:


  —Ya se acabó, ¿no es verdad? Ya ves que no soy malo como te figurabas. Dame la mano y seamos amigos.


  Y de nuevo tendió la mano al Chico, que bajó la cabeza y, avergonzado, murmuró:


  —A pesar de lo que he hecho, queréis…


  —Dame la mano, digo —insistió Pardaillan—. Eres un buen muchacho, Chico, y cuando me conozcas mejor, sabrás que muy raras veces digo lo que acabo de decirte.


  Vencido ya, el enano puso su mano en la del caballero, en la que desapareció, y murmuró:


  —Sois bueno.


  —No —contestó el caballero—, es que veo claro y nada más. Tú no te conoces a ti mismo y no por eso ha de creerse que tampoco te conozco yo.


  El enano no tenía instrucción alguna y así no entendió claramente la frase del caballero. Muy asombrado, le preguntó:


  —¿Me conocéis? ¿Quién os ha informado? Pardaillan levantó el dedo meñique y, sonriendo como podría hacerlo un niño, le dijo:


  —Mi dedo meñique. Así, hablemos ahora y no olvides que lo sé todo. Veamos ante todo: ¿Por qué quisiste hacerme matar? Estabas celoso, ¿no es verdad?


  El enano hizo una seña afirmativa.


  —Bueno. ¿Cómo se llama ella? No te hagas el tonto, que me entiendes muy bien. Si no quieres nombrarla, lo haré yo en tu lugar.


  —Juana —contestó el enano.


  —¿La hija del hostelero Manuel?


  —Sí.


  —¿Hace mucho tiempo que la amas?


  —Toda mi vida.


  —¿Le has dicho alguna vez que la amas?


  —¡Jamás! —exclamó el Chico escandalizado—. Pues, si no se lo has dicho, ¿cómo quieres que ella lo sepa, tonto?


  —No me atrevería nunca.


  —Bueno. El valor llegará un día. Continuemos. Te figuraste que yo la amaba, ¿verdad? Por eso me detestabas.


  —No es eso precisamente.


  —¡Ah! ¿Qué, pues?


  —Es Juana que os ama.


  —Eres un tonto, Chico.


  —Es verdad —contestó el enano con tristeza—. Un gran señor como vos no puede amar a la hija de un hostelero.


  —¿Crees eso?


  —¡Toma!


  —Pues bien —contestó Pardaillan con gravedad—, te engañas. Y la prueba es que un gran señor como yo se casó con una hostelera.


  —Os burláis, señor —dijo el Chico.


  —No, querido amigo, digo la verdad —contestó Pardaillan con alguna emoción.


  Y, hablando más para sí mismo que para el enano, añadió:


  —Antes de ser la señora de Pardaillan y condesa de Margency, porque yo soy conde de Margency, cosa que no te digo por vanidad, antes de ser condesa de Margency, el ángel de bondad y de puro afecto y adhesión que me quitó la muerte había sido sencillamente la hermosa Rosa, hostelera de La Adivinadora, famosa hostería de París. Ya ves, pues, que lo que creíste una buena razón es una tontería.


  —¿No me engañáis? —exclamó el Chico—. ¿Qué hombre sois vos?


  —Soy un gran señor…, tú lo has dicho —contestó Pardaillan con acento irónico.


  —Entonces —balbuceó el Chico palideciendo— podríais…


  —¿Qué?


  —Casaros con Juana.


  —¡No, por mil diablos! Y eso por dos razones. La primera, que es la más importante y que ya basta, es que no la amo y que no la amaré nunca. Y por mucho que eso te asombre, es la verdad. Aunque a tus ojos Juana parezca un milagro de belleza, no ha de ser así para todo el mundo. Convengo en que es una muchacha deliciosa, que más bien parece una marquesa disfrazada de hostelera, pero no la amo ni la amaré nunca.


  Y con extraordinaria melancolía que convenció más al enano que un largo y elocuente discurso, añadió:


  —Mi corazón ha muerto ya hace mucho, mucho tiempo, amigo.


  —¡Pobre Juana! —suspiró el Chico.


  —Nunca he visto bicho tan caprichoso e incomprensible como los enamorados —exclamó Pardaillan con furor cómico—, he aquí a uno que hace poco quería matarme para que su Juana no llegase a ser mía y que ahora gime como un buey en el matadero porque no la amo. ¿Acaso no sabes lo que quieres?


  El enano se ruborizó, pero no dijo una palabra.


  —¿Qué quieres decir al exclamar: “¡Pobre Juana!”?


  —Ella os ama —contestó el Chico con acento de tristeza.


  —Ya me lo has dicho. Y yo te digo ahora que ella no me ama. No me ama, como tampoco yo a ella.


  El enano dio un salto y su rostro expresó tal asombro, que el caballero se echó a reír con toda su alma, y luego, dijo:


  —A pesar de tu asombro, tan lisonjero para mi amor propio, es tal como te digo, Juana no me ama.


  —Sin embargo…


  —Te ha dicho que se moriría si yo muriera.


  —¡Cómo! ¿Lo sabéis?


  —Me lo ha contado mi dedo menique, ya te lo dije. Y sostengo cuanto te he dicho.


  —¿Será posible? —exclamó el enano, que no se atrevía a abandonarse a su alegría.


  Pardaillan se encogió de hombros.


  —Veamos —le dijo—. ¿Tienes confianza en mí?


  —¡Oh, sí! —repuso el Chico con toda su alma.


  —Bueno, pues, en tal caso, déjame hacer. Ama a Juana de todo corazón, como lo has hecho hasta ahora, y no te ocupes en el resto, porque me encargo yo.


  —Pero ¿sois Dios acaso? Y cuando pienso que he sido lo bastante criminal para…


  —Vas a decir alguna tontería —interrumpió Pardaillan—. Ahora que ya nos liemos explicado, vámonos.


  El enano recogió la daga, que tendió a Pardaillan, diciendo:


  —Tomadla, porque corremos el riesgo de hallar a alguno. ¡Qué lástima que no tengáis vuestra espada!


  —Trataremos de salir del paso con esto —contestó el caballero envainando la daga con visible satisfacción.


  —Vamos —dijo el Chico viéndolo dispuesto.


  —Un momento, amigo. ¿Y ese oro? No creo que vayas a dejarlo ahí.


  —¿Qué debo hacer de él?


  El enano le dirigió esta pregunta con un candor que hizo sonreír al caballero. Con ella parecía indicarle que, en adelante, tenía el derecho de disponer a su antojo de todo cuanto concernía al Chico.


  —Recógelo y guárdalo cuidadosamente en ese cofre —contestó Pardaillan—. ¿No sabes que necesitarás una dote para casarte?


  El enano palideció y se ruborizó luego.


  —¡Cómo! —dijo—. ¿Esperáis…?


  —No espero nada. Quien viva verá lo que ocurre.


  El enano movió la cabeza y, mirando las monedas que habían quedado esparcidas por el suelo, murmuró:


  —Ese oro…


  —Ya veo lo que te pone en un apuro. Vamos a ver, ¿por qué te dieron ese dinero?


  —Por traeros a la casa de los Cipreses.


  —Me has traído a ella, me parece, puesto que aún estoy.


  —Es verdad —contestó el Chico avergonzado.


  —Pues has cumplido tu compromiso. Ese oro es tuyo. Recógelo y no te preocupes de nada más.


  Capítulo XI



  Los conspiradores


  El Chico no pensó siquiera en desobedecer, pues a la sazón tenía dos amos, es decir, dos personas cuyas indicaciones no habría pensado siquiera desoír. Eran Juana y Pardaillan. A la primera la adoraba como a la Virgen y el segundo le parecía el mismo Dios, desde que lo dominara y le hiciera entrever la posibilidad de que un día pudiera casarse con su adorada.


  Recogió, pues, el oro, y en cuanto estuvo encerrado en el cofre, Pardaillan le dijo:


  —Vámonos ahora, que ya es tiempo.


  El enano apagó la bujía de un soplo, oprimió el resorte que accionaba la plancha que hacía las veces de puerta de su estancia y, seguido por el caballero, se aventuró por la escalera.


  Como indicara, el Chico no iba exactamente por el mismo camino por donde viniera, pues aunque Pardaillan lo hubiese podido seguir hasta la reja, es indudable que no le habría sido posible pasar por el espacio libre que dejaban los barrotes.


  Y agrandar la abertura hubiera sido tarea larga y peligrosa, porque habrían podido ser sorprendidos mientras tanto.


  Por lo demás, a Pardaillan poco le importaba el camino que seguía. Lo que le interesaba era salir de allí. Iba tras el enano, que, por el camino, le explicaba complacientemente el mecanismo secreto que accionaba los obstáculos que hallaban en su marcha. Llegaron a un corredor cuyo suelo estaba cubierto de fina arena y bastante ancho para pasar los dos de lado sin molestarse. Aquel corredor iba a parar a otro que lo cortaba transversalmente.


  De pronto, Pardaillan, que estaba rodeado por la obscuridad, tuvo un deslumbramiento, pues le pareció haber visto, a través de una de las paredes, la luz de algunas estrellas.


  —¿Estamos cerca de la salida? —preguntó en voz baja.


  —Aún no, señor —le contestó el enano en el mismo tono.


  —Me pareció, no obstante… ¡Pardiez, no me engaño! ¡Mira, aquí se ven de nuevo las estrellas!


  Se acercaron al muro que tenían delante y entonces pudieron convencerse de que brillaban, no estrellas, como imaginara el caballero, sino luces bastante vivas.


  El primer movimiento de Pardaillan fue empuñar la daga, murmurando:


  —Tenías razón, amigo. Probablemente tendremos que pelear.


  El enano no contestó; sin duda sabía a qué atenerse acerca de aquellas luces, pues, sin que, al parecer, lo hiciera adrede, empujaba suavemente a Pardaillan hacia un lado para sacarlo del radio en que brillaban las luces. Pero el caballero estaba intrigado y nada ni nadie en el mundo habría sido capaz de distraerlo.


  Acercándose vio con satisfacción que no era aquello ningún mal encuentro, como había temido. Las luces procedían del lado opuesto de la pared y pasaban a través de algunos agujeros. Y como observó que en la pared no se descubría ninguna puerta, era evidente que no lo amenazaba ningún peligro.


  El Chico, sin embargo, como si no hubiera observado nada, continuaba su camino, pero Pardaillan lo detuvo, diciendo en voz baja:


  —Espera un momento. Soy muy curioso y quiero saber lo que pasa al otro lado de esta pared.


  Las luces brillaban en una especie de cueva, muy grande, que había al otro lado. Y cuando hubo mirado bien se separó un poco, haciendo un gesto de asombro, pues le pareció en extremo importante lo que acababa de descubrir.


  —Venid, señor —insistió el Chico—. Venid, porque dentro de unos momentos será ya tarde.


  Con gesto lento, pero firme, Pardaillan le impuso silencio, e inclinándose de nuevo, se puso a escuchar y a mirar con la mayor atención de que era capaz, mientras el enano, viendo la inutilidad de sus esfuerzos, se resignaba y con la espalda apoyada en la pared y los brazos cruzados, esperaba las órdenes de su compañero.


  ¿Qué veía Pardaillan que lo intrigaba e interesaba tanto?


  Ya se recordará que Fausta había bajado al subterráneo de su casa acompañada por Centurión. Fausta separó una piedra del muro y ordenó a Centurión que mirase por el agujero para probarle, de esta manera, que desde allí se podía asistir, sin peligro de ser descubierto, a las escenas que tuvieran lugar en aquella gruta dispuesta como sala de reunión. Fausta creyó innecesario cerrar la abertura o se olvidó de ello y el azar condujo al caballero ante aquella excavación, por la cual, y a través de muchos agujeritos, hábilmente practicados, se filtraban las numerosas luces que alumbraban la gruta.


  En los bancos que había en la sala, Pardaillan vio una veintena de personajes desconocidos todos para él. En el estrado y sentados en sillones, divisó otros tres personajes, el presidente y sus dos asesores en aquella asamblea nocturna y oculta, que también le eran desconocidos.


  En el momento en que Pardaillan se inclinó por vez primera sobre la excavación, el presidente de aquella reunión se levantó y, con voz que Pardaillan oyó claramente, dijo:


  —Señores, hermanos y amigos, tengo el insigne honor de presentaros otro nuevo miembro de nuestra sociedad. Yo, vuestro jefe, me inclino ante nuestro nuevo compañero y la saludo, porque es una mujer, como a nuestro único jefe verdaderamente digno de dirigirnos, mientras aguardamos la llegada del que ya sabéis.


  Estas palabras produjeron en la asombrada asamblea prolongados rumores seguidos de vivos movimientos de curiosidad.


  En seguida se presentó la mujer anunciada y Pardaillan la reconoció en el acto, pues no era otra que Fausta. Lentamente, con la majestad un poco teatral que le era peculiar, subió al estrado y permaneció en pie, cara a cara de aquel público desconocido, al que parecía dominar con la mirada fascinadora de sus ojos negros.


  Los tres personajes sentados en el estrado, que sabían, sin duda, lo que Fausta iba a hacer allí, se levantaron a la vez. En un abrir y cerrar de ojos apartaron la mesa y dispusieron un sillón en el estrado, casi junto al borde, y Fausta se sentó como si ejerciera un derecho. Luego los tres que presidían la reunión se situaron detrás de ella como dignatarios de un soberano que ocupan sus sitios junto a él. Y la asamblea, al ver que sus presidentes, sin duda personas de alta categoría, se mostraban tan respetuosos con aquella mujer, se sintió impresionada.


  Y pronto, sin haberse puesto de acuerdo, y ya fuese como homenaje a la soberana hermosura de aquella mujer o sojuzgados por sus indudables dotes de dominadora, se pusieron en pie como un solo hombre y esperaron a que tuviera a bien explicarse.


  Antes de empezar a hablar, Fausta se dio cuenta de que había logrado ya su objeto. En cuanto a Pardaillan estaba intrigadísimo, pues no podía sospechar siquiera lo que Fausta iba a decir o hacer.


  La princesa hizo una ligera seña al presidente, el cual, avanzando hasta el borde del estrado, hizo que se sentaran todos y luego dijo:


  —Señores, he aquí a la princesa Fausta, del país hermano, que es Italia. La princesa Fausta es fabulosamente rica. Conoce todos nuestros proyectos y, según creo, podría nombraros a todos y atribuir a cada uno de los títulos y honores que respectivamente posee.


  Estas palabras fueron causa de algunos murmullos de inquietud y todos se miraron unos a otros con expresión de desconfianza. Advirtiéndolo Fausta, les dijo:


  —Tranquilizaos, señores, porque aquí no hay traidores. Vuestra asociación la adiviné yo por conocer algunas de las particularidades del mundo en que vivís y también de la corte de Felipe II. Y si conozco vuestras personas y vuestros proyectos, es porque pude asistir a vuestras reuniones sin que lo sospechara nadie.


  Esta explicación leal tranquilizó a todos. Luego, Fausta, viendo que había logrado ya su objeto, dijo al presidente:


  —Continuad, duque.


  Este se inclinó profundamente y añadió:


  —La señora princesa acaba de decirnos que no hay ni habrá traidores entre nosotros. Pero la princesa nos conoce y no ignora nuestros proyectos. Para haber adivinado nuestra asociación, es menester una perspicacia poco común, y al atreverse a presentarse a nosotros hace gala de un valor bastante raro.


  Se oyó un murmullo de aprobación.


  —El poder de que dispone como soberana —continuó diciendo el duque, sus riquezas inmensas, su superior inteligencia, su valor extraordinario, sus grandes ambiciones y sus geniales ideas, todo eso lo pone la princesa Fausta al servicio de la obra de salvación que perseguimos.


  Aquella vez resonaron aplausos, mientras todos miraban complacidos a aquella mujer que se les presentaba de tal manera y haciendo tales ofrecimientos.


  El duque continuó diciendo con voz más fuerte:


  —Todo lo que acabo de deciros tiene grandísima importancia; como habréis comprendido bien, pero eso no es nada al lado de lo que he de deciros todavía.


  El duque, como hábil orador, hizo una pausa para graduar el efecto y para que se restableciera el silencio, y en cuanto se hubo logrado, añadió:


  —El jefe que en vano buscamos hace tantos meses, el hijo de don Carlos…, la princesa sabe quién es y se obliga a presentárnoslo.


  Al acabar la frase, el orador tuvo necesidad de callarse por impedirle continuar las aclamaciones que surgieron por doquier, pues resonaron los gritos de:


  —¡Viva don Carlos! ¡Viva nuestro rey!


  Un ademán del duque restableció inmediatamente el silencio y todos los oyentes se dispusieron a no perder ni una sola sílaba.


  —Sí, señores —continuó diciendo el duque—. La princesa conoce al hijo de don Carlos y nos lo traerá. Pero hay algo mejor todavía. Escuchad. La princesa será en breve la legítima esposa del que queremos coronar por nuestro rey. Y ya cuando sea esposa de nuestro jefe, pondrá al servicio de, su causa su poder, sus riquezas y su genio. Hará de él, no el rey de Andalucía que pretendíamos, sino el soberano de España entera. Ya veis, pues, que no mentí al decir que ella sola podía ser nuestro jefe, porque ya es nuestra soberana. Por esto yo, Guido Gómez de Almanzor, duque de Pastrana, conde de Mayalda, marqués de Algar y grande de España, despojado de mis títulos y de mis bienes por el rey Felipe II, le rindo aquí homenaje y grito: ¡viva nuestra reina!


  El duque de Pastrana hincó la rodilla y mientras tanto resonó el grito proferido a coro por todos los asistentes, de ¡Viva la reina!


  Fausta recibió aquel homenaje con su habitual impasibilidad, pero, de todas maneras, se dignó sonreír.


  Luego, comprendiendo que era necesario ganar la adhesión de aquellos hombres para que, en caso necesario, se hicieran matar por ella, se inclinó y obligó a levantarse al duque, diciendo:


  —No quiera Dios que uno de nuestros más fieles y adictos súbditos permanezca por más tiempo humillado ante nos.


  Luego le dio su mano a besar, y cuando el duque se sentó nuevamente en el sillón, le dijo:


  —Cuando nuestro esposo se siente en el trono de sus mayores, estableceremos reglas de etiqueta muy suaves y completamente distintas de las que se siguen en la corte de Felipe II. Queremos que nuestros leales súbditos puedan acercarse a nos en todo momento sin tantas trabas como ahora.


  Estas palabras causaron gran satisfacción entre los nuevos cortesanos, y Pardaillan, que contemplaba la escena, no pudo menos que maravillarse al notar la habilidad con que Fausta se adueñaba cada vez más de aquellos hombres que poco antes no la conocían siquiera.


  Y Pardaillan, pensando en don César, se dijo:


  —Vamos a ver si yo puedo comprender lo que pasa. Cervantes me aseguró que don César es hijo del príncipe don Carlos, y como Espinosa, que debe de conocer muchas historias, quiso convencerme de que debía asesinar a don César, es prueba de que también lo cree hijo de don Carlos. El Torero está enamorado a más no poder de la Gitanilla, que es la gitana más deliciosa que he conocido, a excepción de una llamada Violeta y que hoy en día es duquesa. El Torero no conoce a Fausta; por lo menos según yo creo, y está decidido a casarse con la Gitanilla. Por consiguiente, Fausta no puede ser su esposa, pues de casarse con las dos sería bígamo y reo de un pecado enorme a los ojos de la Inquisición. ¿Acaso don César, informado de su ilustre nacimiento, despreciará ya a la Gitanilla y preferirá casarse con Fausta, que es noble y fabulosamente rica? Todo podría ser, porque el hijo de don Carlos tal vez considere los asuntos de honor de diferente modo que el Torero. También cabe en lo posible que esa Fausta haya encontrado a otro hijo de don Carlos.


  Pero en vista de que se reanudaba la sesión, Pardaillan se dispuso a escuchar. El duque levantó la voz y dijo:


  —Ruego un poco de silencio, señores, porque la señora princesa desea añadir algunas palabras.


  Inmediatamente reinó el silencio en la sala y Fausta dijo:


  —Sois, señores, lo más escogido de la nobleza andaluza. Representáis no solamente ésta, sino que también la inteligencia y la ciencia. Sois católicos, pero estáis animados por ideas de libertad y de tolerancia, lo cual, bajo un gobierno como el de Felipe II, es un crimen, y por eso habéis sido despojados de títulos y de honores y hasta corre peligro vuestra libertad. Os habéis reunido, impulsados por los mismos anhelos, para lograr que Andalucía sea un estado independiente en que reinen la justicia, la libertad y la tolerancia, y no dudo de que uno de los puntos principales de vuestro programa es la desaparición de la Inquisición.


  Rumores de aprobación acogieron estas palabras, y Fausta continuó:


  —Todos habéis tenido noticia del nacimiento de un hijo del desgraciado príncipe don Carlos y os proponéis hacer de este hijo vuestro jefe y vuestro rey, esperando que Felipe aceptará el desmembramiento de sus estados en favor de su nieto, ¿no es verdad?


  Al ser interrogados, los oyentes contestaron afirmativamente.


  —Pues bien —replicó Fausta—, os habéis engañado y gravemente.


  Inmediatamente resonaron rumores de protestas, y algunas voces se levantaron para preguntar por qué.


  Fausta esperó a que se restableciera el silencio y luego dijo:


  —Nunca el orgullo de Felipe II consentirá tal desmembración de uno de sus estados.


  —No le pediremos su consentimiento —contestó una voz—. Cuando llegue el momento seremos bastante fuertes para imponer nuestra voluntad.


  —Felipe no cederá más que a la fuerza. Pero voy a suponer que tengáis esa fuerza. ¿Qué liaréis luego?


  —Seremos libres en nuestro país.


  —Por muy poco tiempo —contestó Fausta—. Os engañáis con una ilusión peligrosa para el éxito de vuestra empresa y para la misma seguridad de vuestras personas. Aunque seáis vencedores, vuestros días serán contados. Es preciso desconocer en absoluto el carácter del rey para suponer siquiera que aun vencido aceptará su derrota con resignación. Cederá cuando sea vencido, no hay duda, pero inmediatamente empezará a preparar su desquite, que será terrible. Vuestra victoria se deberá a una sorpresa, pero como el rey dispondrá luego de numerosas fuerzas, las reunirá en breve, invadirá vuestro flamante estado y arrasará Andalucía. Y no podréis siquiera buscar la fuga por el mar, porque será rodeada la costa por sus barcos. Vuestra empresa ha muerto antes de nacer.


  Pardaillan, desde su observatorio, murmuraba:


  —Hay que ver cómo ha destruido en un momento los proyectos de esos hombres, demostrándoles que están basados en ideas erróneas.


  En la sala reinaba la mayor consternación, pues todos vieron la razón que asistía a Fausta. Luego una voz preguntó:


  —¿Es preciso, pues, renunciar?


  —De ninguna manera —contestó Fausta—. Por el contrario, hay que perseverar, pero dilatando vuestros horizontes. Mirad más a lo lejos o más arriba, y si os falta el valor para eso, entonces sí, renunciad. No es Andalucía la que hay que rebelar —continuó Fausta—, sino España entera. Ya comprendéis que es imposible la paz entre vosotros y el rey, pues mientras éste conserve un poco de poder, por débil que sea, estaréis vosotros en peligro. Si no queréis ser aplastados, es preciso derribarlo todo.


  Se detuvo un instante como para juzgar el efecto que causaban sus palabras y advirtiendo que todos estaban sugestionados por ella, continuó:


  —Y advertid que jamás fue tan propicio el momento. Cada día aumenta la opresión del pueblo, y si se le sabe hablar no hay duda de que se levantará como un solo hombre para sacudir el yugo que pesa sobre él. Las multitudes son crédulas y feroces también. Sólo se trata de hallar palabras y razones convenientes, y cuando el pueblo se lance contra los enemigos que le hayan señalado, ¡desgraciados de ellos! Pero no hay necesidad de tanto, pues bastará con la desaparición de un solo hombre. Si algunos hombres resueltos se apoderan de él, casi no habrá nada más que hacer.


  Los conjurados estaban un poco asustados de cuanto oían, pues aquello estaba muy lejos de la pequeña conspiración a que aspiraban. Por otra parte se trataba de atacar a la persona del más poderoso rey de la tierra y ello les hacía dudar un poco. Más era tan grande el ascendiente de aquella mujer extraordinaria, que, por fin, todos se sintieron con fuerzas para intentar la aventura. Y entonces uno de ellos formuló, sin embargo, una pregunta:


  —Una vez nos hayamos apoderado del rey, ¿qué haremos de él?


  Fausta, al oír estas palabras, estuvo ya segura del éxito, y contestó:


  —El rey, tocado por la gracia divina, al ejemplo de su ilustre padre, el emperador Carlos, solicitará retirarse a un claustro.


  —Se sale del claustro.


  —Es muy semejante a una tumba —replicó Fausta—. Sólo se trata de fijar bien una losa. Y los muertos no salen de su tumba.


  La respuesta era clara. Uno sólo tuvo el valor de manifestar en voz alta sus escrúpulos, diciendo:


  —¡Un asesinato!


  —¿Quién ha pronunciado esta palabra? —exclamó Fausta mirando irritada al contradictor.


  Pero éste se guardó bien de contestar, en vista de lo cual Fausta dijo:


  —Yo que os hablo, vosotros que me escucháis y otros que nos seguirán, exponemos nuestras cabezas contra una sola. ¿Quién se atreverá a decir que la partida es igual? ¿Quién negará que no llevamos la parte más desventajosa? Si perdemos, caerán nuestras cabezas, y si ganamos es justo que el que pierda pague y ruede su cabeza por el suelo. ¿Quién se atreverá a hablar de asesinato? Si alguien teme por su cabeza que se retire, pues aún está a tiempo.


  Nadie replicó, y Pardaillan, desde su escondrijo, murmuraba.


  —A pesar de todo yo creo que habrá asesinato.


  Fausta, viendo que nadie hablaba, añadió con mayor vehemencia:


  —Si queréis acepto la palabra, pero también he de añadir que se ha preparado por el rey un lazo para asesinar mañana, lunes, al hijo de don Carlos. El ejemplo nos lo da nuestro enemigo. Y ahora os pregunto: ¿Dejaréis asesinar impunemente al que queréis coronar por vuestro rey?


  Al oír esta noticia inesperada se desencadenó un tumulto de protestas, de imprecaciones y de gritos.


  Fausta los dejó desahogar un momento y luego tendió la mano en señal de que quería hablar. Inmediatamente se restableció el silencio.


  —Tomo nota de vuestro entusiasmo —les dijo Fausta—. Nos hallamos en presencia de dos problemas: el primero impedir el asesinato de nuestro jefe y el segundo la desaparición de Felipe II. En cuanto al primero hay que salvar a nuestro rey y lo salvaremos, aunque para ello debiéramos morir todos. Queda la desaparición de Felipe II, y de eso me encargo yo. He formado un plan muy sencillo, para cuya ejecución sólo se necesitarían diez hombres resueltos. Y cuando ya esté en nuestro poder, el resto me concierne. Una vez arreglados estos dos puntos —continuó Fausta— ya no quedará más sino sentar en el trono a nuestro jefe. Por él y por mí, juro de antemano cumplir fielmente las condiciones que pongáis en favor del bienestar del pueblo. Fijad vuestras peticiones por escrito y cuando hayáis terminado con las que corresponden al gobierno de la nación, pedid para vosotros mismos. Y no temáis excederos, porque de antemano acepto lo que se me pida.


  Inútil es decir que estas palabras fueron contestadas con frenéticos vivas y aclamaciones. Cuando se calmaron los ánimos, Fausta, que seguía mostrándose inteligente por excelencia, añadió:


  —Desde luego el primer acto de nuestro reinado será la supresión del tribunal de la Inquisición.


  También esta promesa suscitó el entusiasmo de todos los allí reunidos, porque muchos de ellos se habían visto despojados de sus títulos y de sus honores y riquezas en virtud de las condenas inquisitoriales que habían sufrido.


  —Vamos ahora a otro punto —dijo Fausta aprovechando la reanudación del silencio—. A nuestro jefe lo llamaremos Carlos, en memoria de su padre, el desgraciado príncipe; pero, para que llegue a reinar, es preciso que no lo asesinen antes. Os dije que se había preparado su muerte para la corrida de mañana lunes y he de añadir que el rey no ha venido a Sevilla para otra cosa. Es preciso, por consiguiente, que vayáis todos a la corrida, dispuestos a hacer muralla de vuestros cuerpos en favor de nuestro príncipe, a quien todavía no conocéis. Es indispensable que todos arriesguen sus vidas para proteger la suya. Llevaréis con vosotros algunos hombres seguros, fieles y decididos. Os invito a una verdadera batalla y, por consiguiente, conviene tener no sólo en la plaza de San Francisco, sino que también en las calles adyacentes, el mayor número de combatientes posible. Las órdenes definitivas os serán dadas allí mismo y de su cumplimiento rápido e inteligente depende todo el éxito de nuestra empresa. Jurad, pues, que todos moriréis antes de que se llegue a tocar un pelo de la ropa de nuestro príncipe.


  —¡Lo juramos! —gritaron todos.


  —Perfectamente —contestó Fausta comprendiendo que no podía dudar del entusiasmo y del valor de aquellos hombres—. Ahora es preciso añadir que en una empresa como ésta, el oro es un elemento indispensable. Entre los hombres que os obedecen habrá muchos que sentirán aumentar su valor y su audacia si algunos doblones han ido a llenar sus escarcelas. Ya os han dicho antes que somos fabulosamente ricos. Cada uno de vosotros deberá indicar al señor duque la cantidad que necesita, y mañana por la mañana le será llevada a su casa. La distribución que vais a hacer se refiere solamente al combate de mañana, y luego será bueno y conveniente hacer nuevos repartos de dinero. Las sumas que sean necesarias se os irán entregando a medida que las circunstancias lo requieran. Y ahora, señores, idos y que Dios os guarde. No tengo más que deciros.


  Fausta dejó de hablarles de ellos mismos con toda intención, pues sabía que al pedir las sumas que necesitaban no se olvidarían, pues la caridad bien ordenada comienza por uno mismo. Pero por los rostros de todos vio claramente que su generosidad era aceptada y agradecida.


  El duque de Pastrana fue a situarse en la salida mientras los conjurados se disponían a abandonar el lugar.


  Luego, a medida que pasaba cada uno de ellos, indicaba al duque la suma que iba a necesitar y abandonaron lentamente la cueva, para no llamar la atención por las calles.


  Mientras tanto Fausta se quedó sentada en su sillón y parecía vigilar la salida de aquellos hombres a quienes había sabido conquistar por completo gracias a su habilidad y a su generosidad.


  Pardaillan, que no apartaba de ella la mirada, observó algo sobre su rostro en apariencia impenetrable, porque pensó:


  —La comedia no ha terminado, sin duda alguna, y, o mucho me engaño, o habrá la segunda parte. Esperaré un poco más.


  Se volvió entonces al Chico, que había esperado pacientemente, sin moverse de su sitio, pues lo que ocurría al otro lado de la pared lo dejaba en absoluto indiferente, hasta el punto de que se preguntaba en qué podría interesar al caballero. Incluso había llegado a pensar que, de hallarse en el lugar del caballero francés, se habría apresurado a salir de aquel sitio en que habían querido hacerle morir lenta y atrozmente. Pero era tal el ascendiente que Pardaillan había adquirido sobre él, que el Chico se habría guardado muy bien de hacerle la más pequeña observación. Era evidente para él que si el señor francés se quedaba allí era por tener poderosas razones para ello.


  En cuanto a Pardaillan, al volverse hacia él, pudo creer que se había dormido y lo zarandeó un poco para despertarlo.


  Mientras aguardaba a que se marchase el último conjurado, el caballero empezó a hablar con el Chico, no sin animación.


  Sin duda Pardaillan logró convencerlo y obtuvo de él lo que deseaba, porque se puso a mirar por la excavación, muy satisfecho.


  Fausta estaba sola entonces. Se había marchado ya el último conjurado y, sin embargo, permanecía en el mismo sitio, en actitud de esperar. De pronto una sombra, seguida de otras cinco, fue a situarse ante el sillón de Fausta.


  Entre ellos Pardaillan reconoció al duque de Pastrana y también al familiar de la Inquisición Cristóbal Centurión, cuyo nombre ya conocía el caballero.


  —Ya sabía yo que no se había acabado todo eso —murmuró.


  —Señores —dijo Fausta con gravedad—, he rogado al señor duque de Pastrana que me señalara a cuatro de nuestros amigos más enérgicos y decididos. Él os conoce a todos y si os ha elegido es porque os considera dignos del honor que os está reservado. Por consiguiente, he de ratificar su elección.


  Los cuatro designados se inclinaron profundamente. Fausta continuó señalando a Centurión:


  —Este ha sido directamente elegido por mí, porque lo conozco. Es un hombre que me pertenece en cuerpo y alma.


  Centurión hizo una reverencia que más bien parecía genuflexión.


  —Los que estáis aquí seréis los jefes de los jefes que acaban de salir. Aparte de Centurión, que sigue afecto a mi persona, recibiréis las órdenes del señor duque de Pastrana, que es, por consiguiente, el jefe supremo.


  El duque hizo, a su vez, una reverencia.


  —Formaréis nuestro consejo y cada uno de vosotros tendrá el mando de diez jefes y sus hombres. A partir de este momento formáis parte de nuestra casa y atenderemos a todas vuestras necesidades. Más tarde ya cuidaremos de estos detalles secundarios. Por el momento he de deciros tan solo que cuento con vosotros, a fin de que vuestros hombres no olviden un instante que lo más importante de todo es salvar al príncipe del peligro que lo amenaza. A vosotros os digo que conocéis al príncipe, aunque ignoráis su calidad y su nacimiento. Es célebre en toda Andalucía y se llama don César.


  —¡El Torero! —exclamaron los cinco hombres a la vez.


  —El mismo. Ya sabéis quién es. ¿Creéis que estará a la altura del papel que queremos hacerle desempeñar?


  —Sí, por Dios. Es un favor del Cielo que él sea el hijo de don Carlos. No podríamos soñar jefe más noble y generoso ni tampoco más valiente —exclamó el duque de Pastrana, entusiasmado.


  —Perfectamente. Vuestras palabras me tranquilizan, señor duque, porque sé que sois muy parco en las alabanzas.


  —Por otra parte —añadió el duque—, el Torero tiene ideas muy semejantes a las nuestras y lo que debemos extrañar es que no se haya ya unido a nosotros anteriormente. También lo conceptúo provisto de nobles ambiciones y no dudo de que se pondrá de acuerdo con vos con la mayor facilidad.


  —Acepto el augurio —contestó Fausta—. Pero he de añadir que para la ejecución de nuestros proyectos, necesito hombres excepcionalmente hábiles y valerosos. Por esta razón os he señalado. Es preciso que sepáis ser jefes enérgicos para las tropas que estarán a vuestras órdenes y audaces y resueltos para llevar a cabo las órdenes que os dé.


  —Creo, señora, que no tendréis motivo de queja de nosotros —dijo el duque en nombre de todos.


  —Así lo creo también. Pero hay que tener en cuenta que todos esos hombres han de consentir en ser instrumentos pasivos en mis manos.


  Centurión no se asombró, pues ya sabía por experiencia propia quién era Fausta. Él había sido domeñado.


  Pero los demás se miraron mutuamente, algo desilusionados, pues no esperaban semejante exigencia. Y, por otra parte, el tono en que había sido formulada, daba idea de que se trataba de una resolución que nadie podría vencer.


  Fausta, que adivinó lo que pensaban, añadió:


  —Eso es duro y sobre todo para hombres de vuestro valer, lo comprendo, pero es necesario que sea así. Quiero ser el cerebro que piensa y vosotros seréis los miembros que ejecutan. Sin embargo, vuestro cometido no será, por eso, menos importante, honroso y meritorio. Si aceptáis, el destino que os aguarda sobrepujará en esplendor a cuanto podréis haber soñado. A fin de que no lo ignoréis, os advierto que en mí hallaréis un jefe exigente y severo, que no admitirá discusión, pero también equitativo y generoso, mucho más de lo que podéis llegar a imaginar. Si alguno de vosotros vacila acerca de lo que debe hacer, tiene todavía oportunidad de retirarse.


  Fausta no pudo ser más franca ni más explícita. Los cinco hombres permanecieron unos momentos indecisos, pero obedeciendo luego al influjo de aquella mujer que tantas pruebas de inteligencia viril había dado y cuya generosidad no se podía tampoco poner en duda, parecieron inclinados a aceptar. Y haciéndose el duque intérprete de todos ellos, dijo:


  —Aceptamos, señora. Disponed de nosotros como de esclavos.


  —Admito ese compromiso y esta sumisión de vuestras personas —contestó Fausta—, y estad tranquilos, porque subiréis tanto, que tal vez sintáis vértigo. Cuento con vosotros para establecer una disciplina severa y mantener a los hombres en una obediencia pasiva. Tenemos grandes proyectos y ya llegará la hora de realizarlos todos. No es imposible reconstituir el imperio de Carlomagno, y yo me siento con fuerzas para llevar a buen término esta obra colosal. Y ya comprendéis que quienes me ayuden a la consecución de mis proyectos podrán sentir todas las ambiciones, en la seguridad de verlas cumplidas.


  En cuanto a sus oyentes, estaban sencillamente admirados y no preguntaban si estaban soñando, tan agradables les parecían las cosas que oían. Fausta los trajo de nuevo a la realidad diciendo:


  —Todos estos ensueños de grandeza descansan en una cabeza que está amenazada y que mañana se quiere hacer caer. Creo inútil añadir que si muere el hijo del príncipe don Carlos, todo lo que acabo de decir se habrá disipado como humo.


  —No se tocará a un cabello del príncipe. Aunque todos muramos, él se salvará. Os damos nuestra palabra de caballeros.


  —Cuento con ella. Centurión os comunicará mañana mis instrucciones precisas. Ahora podéis retiraros.


  El duque y sus amigos doblaron la rodilla ante aquella mujer que les había hecho entrever un porvenir prodigioso y, envolviéndose en sus capas, se dispusieron a salir.


  Entonces se irguió Pardaillan e hizo una seña. El Chico se puso en seguida en marcha guiando al caballero, el cual, creyendo terminada la sesión, se decidía, sin duda, a salir de la casa de los Cipreses.


  Si Pardaillan no se hubiese alejado de su observatorio, hubiera oído una conversación muy breve que no habría dejado de interesarle.


  Fausta se quedó pensativa. Cuando vio que el duque y sus amigos se habían retirado, descendió del entrado y dirigiéndose a Centurión, que estaba junto a ella, le dijo secamente:


  —Esa Gitanilla puede ser un obstáculo para nuestros proyectos. Me estorba. Es preciso que desaparezca entre la pelea de mañana.


  Pareció reflexionar un instante, y mientras observaba a Centurión con el rabillo del ojo, acabó diciendo:


  —Avisad a vuestro pariente Barba Roja. Creo que él podrá librarme de esa muchacha.


  —¡Cómo, señora! —exclamó Centurión con ahogada voz—. ¿Queréis…?


  —Sí —contestó Fausta.


  —Sin embargo, me habíais prometido…


  Fausta lo miró desdeñosamente, y encogiéndose de hombros, replicó:


  —¿Cuándo os decidiréis a no fingir más esta comedia? ¿Qué deberé hacer para persuadiros de que a mí no podéis engañarme?


  —Señora —balbuceó Centurión muy apurado—, no comprendo…


  —Vais a comprender en seguida. Me dijisteis que estabais enamorado de esa Gitanilla.


  —Así es.


  —Hasta el punto de que hablabais de casaros con ella. Pues está bien. Casaos. Consiento en ello.


  —¡Ah, señora! Os deberé la fortuna y la felicidad —exclamó Centurión radiante de alegría.


  —Casaos con ella —prosiguió Fausta—. Pero os advierto que en el nuevo orden de cosas, seréis un personaje notable. Se asombrará la gente de que un señor como vos se haya casado con una gitana.


  —El amor será mi excusa. Nadie podrá murmurar de mi mujer, pues, a pesar de que la Gitanilla es una gitana, todo el mundo conoce su virtud. Y yo me encargo que no se hable del asunto —acabó diciendo Centurión.


  —Pero todo el mundo se asombrará de que os hayáis casado con una gitana, procedente de la más ínfima clase del pueblo, porque está ya averiguado que procede de la más humilde cuna y que sus padres murieron de miseria.


  Centurión se tambaleó al oír estas palabras, porque el amor que pretendía sentir por la Gitanilla no era más que una comedia. Había creído que la joven procedía de alguna noble familia, y después de haberse desembarazado de Barba Roja y hasta del Torero, se proponía casarse con aquella muchacha, sin nombre. Luego, por una feliz casualidad, se descubriría que pertenecía a una de las más poderosas familias del reino, de la que sería, naturalmente, deudo y aliado, y si, entretanto, el Torero llegaba a ser rey, Centurión sabía perfectamente que la complacencia de un marido cortesano puede ser fuente de grandes honores y riquezas, como le demostraba el ejemplo de don Ruy Gómez de Silva, que primero llegó a duque y ascendió hasta príncipe de Éboli, consejero de Estado y, en una palabra, hasta ser un personaje poderosísimo, por haber sabido cerrar los ojos ante la conducta de su mujer con el rey Felipe.


  Pero, de pronto, Fausta le decía que la Gitanilla era realmente hija de dos pobres miserables y eso derrumbaba todos sus proyectos. Además se convencía de que con Fausta no podía luchar en astucia, pues la princesa parecía penetrar y adivinar sus más secretos pensamientos.


  Viéndolo mudo de asombro, Fausta añadió:


  —¿No lo sabíais? ¿Acaso habéis cometido la falta, en vos imperdonable, de prestar cándidamente crédito al rumor de que esa muchacha pertenece a una familia ilustre?


  No era más que un sueño…


  —No os burléis de mí, señora… —exclamó Centurión al oír aquellas irónicas palabras.


  —¿Os habéis convencido, por fin, de que es inútil luchar conmigo en astucia?


  Centurión no supo qué contestar, y así, preguntó:


  —¿Qué debo decir de vuestra parte a Barba Roja?


  —De mi parte nada —contestó Fausta—. De la vuestra decidle que la Gitanilla no dejará de ir a la corrida, puesto que su amante toma parte en ella. Don Iñigo de Almarán, que debe de estar informado de lo que se trama, puede aprovechar la confusión que se origine cuando se trate de asesinar al Torero para apoderarse de la muchacha. En cuanto a vos, como tengo necesidad de estar informada de lo que se trame entre mis adversarios, es preciso que evitéis el despertar sospechas. Poneos a su disposición para secundarle en ese asesinato y en cuanto al resto os concierne. Lo esencial es que la Gitanilla se pierda para siempre para don César y sin que yo figure para nada en todo ello.


  —Os comprendo, señora, y obraré de acuerdo con vuestras órdenes.


  —Os recomiendo que toméis todas las precauciones necesarias para que este asunto salga como deseo. Tenéis mucho que haceros perdonar, maese Centurión.


  El matachín se estremeció, pues comprendió el sentido de la amenaza y que todo dependía del éxito que obtuviera.


  Era preciso alcanzarlo a toda costa. Y, en voz alta, contestó con la mayor firmeza:


  —La Gitanilla desaparecerá, os respondo de ello, aunque fuese preciso que yo le diese muerte por mis propias manos.


  Diciendo estas palabras miraba a Fausta para darse cuenta de si quedaba autorizado por ella, pero la princesa hizo un gesto de indiferencia. Era evidente que lo único que le importaba era que desapareciese la Gitanilla. Centurión lo comprendió así. Fausta dijo entonces tranquilamente:


  —Vámonos.


  Centurión fue en busca de su antorcha, que había escondido bajo el estrado, y la encendió.


  En aquella sala solamente había una puerta visible, la misma por la cual salieron los conjurados y que daba a una galería subterránea, la cual conducía fuera del recinto de la casa. Sin embargo, el duque de Pastrana y sus amigos llegaron y se marcharon por otra salida que no se descubría y la misma Fausta había entrado por otra puerta que tampoco se veía. Centurión, con la antorcha encendida, preguntó:


  —¿Qué camino tomáis, señora?


  —El del Duque.


  El estrado no estaba apoyado contra el muro. Al oír la respuesta de Fausta, Centurión dio la vuelta al estrado y abrió una puerta secreta que allí estaba hábilmente disimulada.


  Luego, sin volverse, convencido de que ella lo seguía, penetró en la estrecha galería y esperó a que Fausta se le reuniese.


  Esta había empezado a andar y dado la vuelta al estrado, cuando una voz vibrante y burlona que conocía muy bien, exclamó:


  —¿Se dignará la restauradora del imperio de Carlomagno conceder un minuto de su precioso tiempo a un pobre aventurero como yo?


  Fausta se detuvo en seco, pero no se volvió. Su mirada tuvo entonces un relámpago siniestro, y mentalmente se dijo con la mayor desesperación:


  —¡Pardaillan! ¡El infernal Pardaillan! Ha escapado de la muerte como me aseguró. Ha salido de la tumba en que creí enterrarlo vivo. Y siempre me sucede lo mismo. Cuando creo haberme librado de él reaparece más vivo y más burlón que nunca. Ahora me ha saludado con un título irónico… Y estoy sola. Ya a divertirse a mi costa y luego podrá retirarse a su sabor sin ser inquietado de nadie, pues no tengo ni un solo hombre que oponerle. ¡Sería aquí tan fácil!


  Pero al dirigir maquinalmente la mirada hacia el corredor por el que iba a aventurarse en seguimiento de Centurión, vio que éste le hacía expresivas señas para indicarle que entretuviera a Pardaillan mientras él iba en busca de refuerzos que pudieran atacarlo. Fausta entendió admirablemente lo que quería decirle y se volvió a Pardaillan con semblante tan tranquilo que hasta el mismo caballero, que la conocía muy bien, hubo de admirar tanta presencia de ánimo.


  Ella avanzó hacia él con tanta calma y gracioso paso, que más bien parecía una gran dama que en su salón recibía una visita. De esta manera fue al encuentro del caballero, sin detenerse cuando estaba a punto de dar contra él, de manera que Pardaillan se vio obligado a retroceder y a sentarse donde ella quiso.


  Y para comprender esta maniobra de Fausta, es preciso decir que la gruta solamente tenía una puerta visible, que se hallaba a la derecha de nuestros personajes. En el centro estaba el estrado. Detrás de éste se hallaba la puerta secreta por la que acababa de salir Centurión y ante el estrado había un espacio vacío, en cuyo extremo se hallaba el muro en sentido paralelo a la mesa presidencial. En este muro estaban las excavaciones por las que Pardaillan había podido ser testigo de la sesión y un poco más lejos la puerta invisible por la que Fausta se figuraba que había entrado. A derecha e izquierda del estrado había banquetas pesadas y macizas, en que se sentaban poco antes los conjurados.


  La maniobra de Fausta, al obligar a Pardaillan a que se sentara detrás de las banquetas situadas a la izquierda del estrado, tenía por objeto acorralarlo contra el único muro existente en la sala en que no había puerta alguna visible o invisible, y de esto estaba segura Fausta. Así, cuando llegase el momento del ataque, Pardaillan, que solamente tenía una daga por toda arma, no podría atravesar la línea de sus enemigos.


  Era indudable que Pardaillan estaba cogido aquella vez. En cuanto a él, se había prestado de buena gana a la maniobra de Fausta. Sentóse en la banqueta que ella le designó, pero al hacerlo sonrió de tal manera, que Fausta, no sintiéndose segura, miró a su alrededor para ver si descubría algo sospechoso que pudiera haber dado a Pardaillan la seguridad de que también escaparía.


  Pero no vio nada, y reponiéndose en seguida de sus vagos temores, preguntó:


  —¿De manera que os habéis librado del aire envenenado de vuestro calabozo?


  Al preguntar eso sonreía amablemente, como si hubiera sido la cosa más natural del mundo la conversación que iniciaba. Pardaillan, con la mayor cortesía y amabilidad, le contestó:


  —¿No os lo había predicho?


  —Aquel veneno no era tal, sino solamente un narcótico, cosa que sospeché desde un principio —dijo Fausta—. Pero lo que me asombra es que pudierais salir del calabozo. ¿Cómo lo habéis logrado?


  —Pues de la manera más sencilla —contestó Pardaillan—. Mi buena suerte me hizo encontrar un resorte sobre el que me apoyé por casualidad. Ya sabéis que el techo del calabozo se hacía descender por medio de un resorte que se accionaba desde arriba.


  Fausta movió la cabeza en señal de asentimiento.


  —Pues bien. Parece que por dentro hay otro resorte que también lo hace descender. Lo encontré por azar, según ya os he dicho, y entonces aproveché la ocasión para salir. Fui a parar a la misma habitación en que me hallaba cuando caí. Ya veis, pues, que es muy sencillo.


  —En efecto.


  —Tal vez tengáis interés en saber dónde está el resorte que me permitió salir.


  —Me gustaría, verdaderamente.


  —Pues está situado en la última de las losas de mármol que cubren la parte inferior del muro, precisamente delante de la puerta cuya llave hicisteis arrojar al río. Ya veréis que la puerta de mármol en cuestión tiene una pequeña raja y allí es precisamente donde está el resorte. Y tal vez sería mejor que lo mandaseis inutilizar.


  —No dudéis de que lo haré —contestó ella sonriendo—. Comprendo ahora cómo lograsteis salir; pero ¿por qué tuvisteis la idea de ir al sótano?


  —También por casualidad. Hallé todas las puertas abiertas, y como no conocía la casa, me dio la curiosidad de recorrerla. Y así, sin darme cuenta, me encontré en los sótanos.


  Entonces, al pasar por una galería mi atención fue solicitada por algunas luces que atravesaban la pared. ¿Es necesario deciros más?


  —No —contestó ella—; el resto se adivina.


  —Lo que no comprendo yo —añadió él— es que una mujer como vos haya podido dejar la casa desierta y todas las puertas abiertas. Ved las consecuencias de esa imprudencia. ¿Qué habría sido de mí si llego a encontrarlo todo cerrado? ¿Cómo habría podido salir si llego a encontrarme, desarmado, en una sala bien guardada por hombres de armas? Pero, en lugar de todo eso, he hallado toda suerte de facilidades para salir y aquí me veis ante vos, sin un arañazo y completamente libre.


  Al oír estas últimas palabras, Fausta no pudo evitar una ligera sonrisa, pues le pareció que el caballero pecaba de inocente y hasta de imprudente al estar seguro de su libertad. Pardaillan, que observó aquella sonrisa, dijo:


  —Comprendo perfectamente, señora, que, sin duda, os decís que todavía no he salido de esta gruta y que no estoy libre, pero la verdad es que falta tan poco para que mi libertad sea completa que me creo en situación de asegurar que ya la he alcanzado.


  —Si dejé la casa desierta y las puertas abiertas creed, señor de Pardaillan, que tenía buenas razones para ello. En cambio pequé de sobrado confiada dejando abierto el observatorio a través del cual se filtran algunos rayos de luz. Pero, por otra parte, me parece que quien ha cometido una imprudencia grave sois vos entrando aquí. Os habría sido fácil marcharos sin esperar más.


  —Tal vez tengáis razón —contestó Pardaillan—. Pero tengo necesidad de una breve conversación con vos y he aprovechado la ocasión.


  —Muy grave será lo que tenéis que decirme cuando os exponéis de tal manera después de haber escapado de la muerte de un modo milagroso.


  —Os equivocáis, señora, al creer que me expongo.


  Fausta lo miró un momento extrañada y luego preguntó:


  —¿Os figuráis que os dejaré salir de aquí con la misma facilidad con que habéis entrado?


  Pardaillan sonrió.


  —Sabéis que dentro de un instante vais a ser atacado, y como estáis sin armas y sin salida posible…


  —¿Os referís a los matachines que ha ido a buscar ese inquisidor? —preguntó Pardaillan.


  —¿Sabéis…?


  —Sin duda. También he observado vuestra maniobra para acorralarme donde estoy.


  Fausta sintió, a un tiempo, admiración y cierta alarma, pues cada vez se convencía más de que, hiciera lo que hiciese, Pardaillan evitaría siempre la muerte que ella le ponía al paso. Pero luego, rehaciéndose, dijo:


  —Si sabéis todo eso, ¿por qué os habéis prestado a dejaros acorralar? ¿Os figuráis que podréis atravesar la línea de combatientes que van a situarse ante vos?


  —No digo tanto. Lo que os aseguro es que saldré de aquí sin haber recibido ninguna herida importante, no diré un pequeño rasguño, pero nada más.


  —Y ¿por qué? ¿En qué os fundáis?


  —En que no ha llegado todavía mi hora —contestó él—. Además está escrito que he de mataros.


  —¿Por qué no me matáis ahora, en seguida?


  —Porque tampoco ha llegado vuestra hora —contestó él.


  —¿Y creéis que fracasaré en todas mis tentativas para daros muerte?


  —Es más que seguro. Fijaos en que ninguno de los medios de que os habéis valido ha tenido el menor éxito. Habéis recurrido al fuego, al agua, al hierro, al veneno, al hambre y a la sed. Y ya veis que estoy sano y salvo. Vale más que renunciéis. Comprendo que es duro para una mujer como vos. Por otra parte no hay necesidad de matar a las personas que molestan. ¡Qué diablo! Buscad un poco y tal vez lo encontréis.


  Fausta tomó en serio estas palabras y, después de ligera pausa, preguntó:


  —Y ¿cómo he de hacerlo?


  Pardaillan sonrió burlonamente y luego contestó:


  —¡Qué sé yo!


  Y, señalándose la frente, añadió:


  —Mi fuerza es ésta. Tratad de herirme aquí.


  Ella lo miró y si Pardaillan hubiera podido leer lo que pasaba en su cerebro y darse cuenta de la idea infernal que acababa de sugerirle con aquella broma, no hay duda de que se habría asustado.


  —¡Oh! —se dijo ella—, ¡herirlo en el cerebro! ¡Hundirlo en la locura! Sí, es lo mejor. Y él mismo me indica el medio. ¿Cómo no habré pensado en ello?


  Permaneció callada unos instantes y luego dijo:


  —Tenéis razón. Si lográis salir de aquí buscaré otra cosa mejor.


  Pardaillan, al oír esta respuesta, comprendió que Fausta acababa de tener una buena idea, tal vez inspirada por su broma, y se dijo:


  —¡Maldito sea yo! ¿Quién me mandaba bromear de esta manera con semejante fiera? ¡Dios sabe la idea que se le ha ocurrido!


  Pero su rostro no se alteró lo más mínimo, y después de haberse inclinado, contestó:


  —Mil gracias, señora.


  Fausta no podía volver de su admiración por aquel hombre tan superior en todo, y casi sin darse cuenta de ello, exclamó:


  —Ya habéis oído lo que dije a esos nobles españoles, pero no les descubrí por entero mi pensamiento. Si vos quisierais uniros a mí, ¡qué de cosas no haríamos! El imperio de Carlomagno no sería nada al lado de lo que llegaríamos a conquistar. ¿No os seduce tal porvenir? Decid solamente una palabra y seréis el único señor de la que hasta ahora no reconoció más dueño que Dios. ¿Queréis decir esta palabra?


  —Creía haberos dicho una vez —contestó Pardaillan con la mayor frialdad— que no tengo ensueños ambiciosos. Perdonadme, señora, pero no es culpa mía, si no podemos ponernos de acuerdo.


  Fausta comprendió que Pardaillan no cedería y no insistió. En cuanto a él, añadió:


  —Pero he de deciros todavía una cosa, señora. Tanto me importa que hagáis o no asesinar al rey Felipe, como hace pocos meses hicisteis asesinar a Enrique de Valois. Me tiene sin cuidado que por motivos de ambición desencadenéis en este país los horrores de la guerra civil y hasta he de añadir que me conviene porque mientras tanto Felipe II no tendrá tiempo de pensar en meterse en las cosas de Francia. Así, pues, en todo eso no me tendréis por enemigo…


  —Eso es mucho, caballero —dijo ella con franqueza—, y si no tenéis exigencias inaceptables a cambio de esta neutralidad, estoy ya segura del éxito de mis planes.


  Pardaillan sonrió y continuó diciendo:


  —Haced aquí lo que mejor os parezca, pero no os fijéis siquiera en Francia ni queráis despertar el odio ni la discordia, porque entonces trataré de interceptaros el camino.


  —Lo sé, caballero —contestó ella—. ¿Es eso todo lo que tenéis que decirme?


  —No. Falta algo. Vuestra empresa está llamada a fracasar, porque está fundada en la violencia, la traición y el asesinato, y porque basáis vuestros proyectos en un hombre leal y noble que no aceptará vuestros planes. Además don César es un amigo a quien quiero y os prohíbo que lo hagáis servir de señuelo para vuestras criminales ambiciones. Y ahora que ya he terminado, haced venir a los asesinos.


  Pardaillan hubiera podido apoderarse de ella y amenazarla de muerte, con lo cual habría alejado el peligro de ser atacado por los asesinos, pero nuestro héroe no era hombre que se aprovechase de tales recursos. Se levantó tranquilamente y, sonriendo, miró a los quince bribones que acababan de entrar guiados por Centurión.


  También el familiar había arrastrado a los tres ordinarios de la princesa, que si bien habían acudido para ir contra Pardaillan, no estaban dispuestos a sumarse al grupo de Centurión.


  En cuanto a Pardaillan, era evidente que, para salir, tenía que vencer el obstáculo material de los enemigos que tenía delante; pero éstos, para llegar hasta él, acorralado como estaba, tenían también necesidad de franquear muchos obstáculos que los separaban de su formidable adversario. Pardaillan los miraba venir sonriendo. Puso su rodilla izquierda sobre la banqueta en que había estado sentado. Aquel mueble era de madera sólida y muy pesado y, sin hacer otro movimiento, aguardó. Reconociendo a los ordinarios, les dijo:


  —Buenas noches, señores.


  —Buenas noches, señor de Pardaillan.


  —Es la segunda vez que me atacáis hoy. Veo que ganáis honradamente el dinero que os da la señora princesa. Pero estoy algo avergonzado por causaros tantas molestias.


  —Nada importa lo que nos cueste —contestó Sainte Maline.


  —Espero que esta vez seremos más afortunados —añadió Chalabre.


  —Es posible, porque, como veis, estoy desarmado.


  —Es verdad —observó Sainte Maline.


  —¡Diablo! —exclamaron los dos restantes deteniéndose.


  —No podemos atacar a un hombre indefenso —dijo Montsery.


  —Por otra parte, son bastantes los que atacarán —dijo Chalabre.


  —Ya que no tenéis espada, nos abstenemos, caballero —dijo Sainte Maline—. ¡Qué diablo! No somos asesinos.


  Pardaillan sonrió, y saludando a los tres espadachines, les dijo:


  —Pues, en tal caso, señores, apartáos y mirad si os interesa.


  En aquel momento seis o siete de los más atrevidos se precipitaron contra él; pero Pardaillan, que estaba apercibido a la defensa, levantó la banqueta en que se apoyaba su rodilla y empezó a manejarla como una maza.


  Tres o cuatro cayeron en seguida al suelo heridos o muertos, pero los demás que avanzaban empujados por los que quedaban atrás, se vieron obligados a ponerse en contacto con el caballero, mal de su grado. Pardaillan repitió la maniobra y otros enemigos cayeron al suelo de la misma manera. Ya no quedaban más que trece, contando a los ordinarios y a Centurión. De pronto observó Pardaillan que no se atrevían a acercarse, balanceó unos instantes la banqueta y la arrojó con toda su fuerza contra el grupo de los enemigos.


  Al ver caer el pasado mueble se inició la desbandada. Inútil fue que Centurión tratara de detenerlos, ni que Pardaillan, apoyado sobre otra banqueta, dijera:


  —¿Qué esperáis? Ya veis que estoy desarmado. En vista de que no había uno solo que se atreviese, Pardaillan se echó a reír y luego les gritó: —Idos, cobardes. El caballero de Pardaillan os perdona la vida.


  Y volviéndose a Fausta, le dijo:


  —Hasta la vista, princesa.


  Dio media vuelta sin apresurarse, y se dirigió hacia el muro contra el cual le había acorralado Fausta, segura de que allí no había salida alguna. El caballero golpeó tres veces en la pared con los nudillos y se abrió una puerta. Antes de salir por ella se volvió a sus enemigos diciéndoles:


  —Habéis llegado tarde, amigos.


  Fausta sabía ya de antemano que Pardaillan saldría indemne y no podía atribuir a sus hombres el fracaso. Así, pues, se limitó a decir:


  —Recoged a los muertos y heridos y que se les haga objeto de los cuidados que necesiten.


  Volviéndose luego a los ordinarios, les dijo:


  —Esperadme un momento en el corredor. Fausta se quedó sentada en una de las banquetas, sumida en profundas reflexiones. De vez en cuando, en voz baja, decía:


  —¡La locura! Sí. Eso ha de ser.


  Y caía nuevamente en su meditación. Por fin, tras haber hallado, sin duda, la solución que buscaba, se levantó, fue a reunirse con sus guardias de corps y regresó a sus habitaciones.


  Mientras los ordinarios, obedeciendo a una señal, se quedaban en el vestíbulo, ella penetró en su gabinete seguida de Centurión, a quien dio instrucciones claras y precisas, después de lo cual el matachín salió y se dirigió a la ciudad.


  Fausta esperó en su gabinete y no por mucho tiempo, porque apenas había transcurrido media hora desde la salida de Centurión, cuando la litera de la princesa se detuvo ante la puerta. Fausta subió a ella y sin que diera orden alguna la litera se puso en marcha. En torno iban montados sus tres ordinarios, y detrás seguían una compañía de hombres armados hasta los dientes.


  La litera penetró en el Alcázar y se detuvo ante fas estancias reservadas al gran inquisidor. Pocos instantes después la princesa era introducida junto a Espinosa, con quien tuvo una larga y secreta conversación. Sin duda los dos poderosos personajes llegaron a ponerse de acuerdo y Fausta obtuvo lo que quería porque, al salir, Espinosa la acompañó hasta la litera, y al alejarse, una sonrisa de satisfacción se dibujó en los labios de ella.


  Esta obra continúa en el tomo titulado:


  FAUSTA LA DIABÓLICA



  «Los Pardaillan». La serie.


  NUNCA el interés fue mantenido a lo largo de una extensa narración de una manera tan viva y creciente como en Los Pardaillan —la obra cumbre de Miguel Zévaco—, donde la intriga, hábilmente llevada, se prolonga en una refulgente cadena de recios eslabones que cautivan y a la vez encantan al lector.


  Quien se sumerge en el torbellino de Los Pardaillan se convierte inmediatamente en un devoto de esa literatura sublime que subyuga el pensamiento y acelera los latidos del corazón. Zévaco, el famoso novelista francés, autor de más de 60 narraciones históricas, con una agilidad asombrosa, con un dominio de las situaciones dramáticas difícilmente igualado por escritor alguno, arrebata y conmueve hasta el extremo al lector, siempre ávido por desentrañar el fin de la alucinante aventura que se desarrolla ante sus ojos.


  El espectáculo de las Cortes fastuosas, de los lúgubres pasadizos de los palacios, de las alegres y bulliciosas ciudades, de un pueblo que alborota, ríe o se pasma al paso de las regias carrozas o al conocer los contrarios pensamientos, las envidias, los celos, las más turbulentas pasiones que agitan el pecho de los reyes y príncipes que le gobiernan, constituye por sí solo un aliciente bastante para estimular el interés del lector.


  Pero además quien tiene entre sus manos uno de los episodios que integran la serie de Los Pardaillan no se conformará con darle cima, sino que, enseguida, vasallo de su propia pasión, de su particular desasosiego, se lanzará en el vértigo del episodio siguiente, y así, no se hallará satisfecho hasta dar remate al último volumen, hasta recorrer hasta su término esa senda incitante e infinitamente variada que ha dibujado Zévaco con mano maestra en Los Pardaillan y que se extiende ante él como una tentación sin cesar renovada.


  Y luego, los recuerdos quedan en el alma impresionada tan a lo vivo y los más relevantes episodios permanecen grabados con tanta fuerza en la memoria del lector, que éste adquiere inmediatamente el convencimiento de que las vidas ajenas han enriquecido la vida propia y de que jamás su tiempo estuvo tan bien aprovechado como cuando se contaminó del frenesí que agita y acongoja a cuantos personajes cruzan por las páginas incendiadas —de amor o de odio— de Los Pardaillan.


  La serie consta de 27 episodios cuya publicación original es como sigue:


  Parte 1 —Publicada en: 1907 / (en 1902 por entregas).


  Época en que transcurre: 1553 − 1572, (el reinado de Carlos IX).


  Tomo 1 - Los Pardaillan.


  Incluye los episodios 01 - 04: En las garras del monstruo, La espía de la Médicis, Horrible revelación y El círculo de la muerte.


  Tomo 2 - Una epopeya de amor.


  Incluye los episodios 05 − 07: El cofre envenenado, La cámara del tormento y Sudor de sangre.


  Parte 2 —Publicada en: 1908 / (en 1903 por entregas).


  Época en que transcurre: 1588 − 1589, (el reinado de Enrique III).


  Tomo 3 - Fausta.


  Incluye los episodios 08 − 10: La sala de las ejecuciones, La venganza de Fausta y Una tragedia en La Bastilla.


  Tomo 4 - Fausta vencida.


  Incluye los episodios 11 − 13: Vida por vida, La crucificada y El vengador de su madre.


  Parte 3 —Publicada en: 1913.


  Época en que transcurre: 1590, (el reinado de Enrique IV de Francia y Felipe II de España).


  Tomo 5 - Pardaillan y Fausta.


  Incluye los episodios 14 − 16: Juan el Bravo, La hija del rey hugonote y El tesoro de Fausta.


  Tomo 6 - Los Amores de Chico.


  Incluye los episodios 17 − 19: La prisionera, La casa misteriosa y El día de la justicia.


  Parte 4 —Publicada en: 1914 / 1916).


  Época en que transcurre: 1610, (el reinado de Enrique IV).


  Tomo 7 - El hijo de Pardaillan (este libro).


  Incluye los episodios 20 − 21: El Santo Oficio y Ante el Cesar.


  Tomo 8 - El tesoro de Fausta.


  Incluye los episodios 22 − 23: Fausta la diabólica y Pardaillan y Fausta.


  Parte 5 —Publicada póstumamente en: 1926.


  Época en que transcurre: 1614, (la regencia de María de Médicis).


  Tomo 9 - El fin de Pardaillan.


  Incluye los episodios 24 − 25: Tallo de lirio y La abandonada.


  Tomo 10 - El fin de Fausta.


  Incluye los episodios 26 − 27: La dama blanca y El fin de los Pardaillan.
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    MIGUEL ZÉVACO (1860 - 1918). Nació en Ajaccio (Córcega) el 1 de febrero de 1860, y murió en Eaubonne (Val-d’Oise, Francia) el 8 de agosto de 1918, a los 58 años.


    Después de una breve experiencia como profesor, a los 20 años, ingresó en el ejército, donde permaneció cuatro años (Teniente de dragones en 1886). Fue en esta fecha que se trasladó a París.


    Atraído por las letras y la política Miguel Zévaco se convirtió en columnista y sub-editor en “Le Égalité”, que dirigía entonces el revolucionario socialista Jules Roques.


    Activista político, se postuló (sin éxito) en las elecciones legislativas de 1889 para la Liga Socialista Roques. En esa época, conoció a Louise Michel, Aristide Bruant, Séverine y otros socialistas notables.


    En una época en que no existía la libertad de expresión; debido a lo intenso de sus discursos y la virulencia de sus palabras en medio de los atentados anarquistas de la época, Zévaco fue etiquetado de anarquista y en varias ocasiones encerrado en prisión: ya sea por hablar en contra de personajes públicos, o por defender sus convicciones y la libre expresión, o por elogiar a socialistas declarados. Como un ejemplo: el 06 de octubre 1892, fue condenado por el Tribunal de lo Penal del Sena por haber dicho en una reunión pública en París:


    “A los ciudadanos nos están matando de hambre… Robar, matar, dinamitar; todos los medios son válidos para deshacerse de esta infame opresión”.


    En 1900, Miguel Zévaco abandonó el periodismo político para dedicarse a escribir novelas por entregas. Comenzó esta nueva carrera con la novela: Borgia, publicada en el diario: Le Petite République de Jean Jaurès, logrando un éxito sin precedentes. El enorme éxito de esta narración explica por qué el autor continuó escribiendo novelas históricas. Tras el éxito de su primera obra, Zévaco sigue escribiendo, lo que se convertiría en una larga cadena de éxitos. Obras como: Triboullet (1900-1901), El Puente de los Suspiros (1901), Los Pardaillan (1902… 1918), Flores de París (1904), Los Misterios de la Torre de Nesle (1905), Le Capitán (1906), Nostradamus (1907), La Heroína (1908), o El Hotel Saint-Pol (1909), etc.


    Zévaco continuó con gran éxito su carrera como escritor hasta su muerte en 1918, y, es considerado uno de los más brillantes exponentes de la novela de capa y espada de todos los tiempos.


    Fuera de Francia Miguel Zévaco no es muy conocido, y esto se atribuye a dos cosas: a que fue etiquetado de anarquista por el gobierno de su época, y al boicot promovido por las autoridades eclesiásticas a quienes no gustaba que las cosas fueran dichas claramente, en lugar de presentarlas en un ángulo siempre favorable a la iglesia católica. Sin embargo los documentos históricos avalan completamente los acontecimientos tal como son presentados por Zévaco, a pesar de que éste los presenta, sólo como escenario de sus novelas.


    Durante la Primera Guerra Mundial, Miguel Zévaco dejó Pierrefonds donde residió desde el final del siglo y se instaló en Eaubonne (Val-d’Oise), donde finalmente murió en agosto de 1918, probablemente de cáncer.

  


  Notas


 
[1] Herbolario en Roma, que se hizo muy sospechoso de haber envenenado a Sixto V por orden de la Inquisición de España. <<


  




[2] Se trata del famoso diamante de Sancy, todavía considerado como uno de los más hermosos que existen. <<


  




[3] Histórico. <<
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